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INTRODUCCION 

Desentrañar e1 proceso hist6rico-socia1 de un pueb1o, 

es sin duda, una tarea dif~ci1, sobre todo si se pretende 

hacer un aná1isis dia1éctico, ánico método que permite apre­

hender reaJ..mente 1a historia. Historia que no transcurre 1i­

nea1mente, sino 11ena de contradicciones, rezagos y posibi1i-

dades combinatorias. La comp1ejidad y contradicciones que 

presenta e1 proceso de desarro11o de1 capita1ismo en Puerto 

Rico, necesariamente exige una afinación rigurosa de1 instru-

menta1 teórico marxista y un tota1 rechazo a un tratamiento 

esquematizado y genera1izante o a un enfoque empirista de1 

desarro11o socia1. No podemos tomar 1a historia de todo e1 

Sig1o XIX en Puerto Rico y encajar1a en unas categor~as que 

esquematizan e1 proceso1 y que a fin de cuentas no interpre-

tan e1 desarro11o histórico como 1o que es, un proceso 

dia1éctico. 

Las interpretaciones que encajan, ya sea como capita1ista 

o precapita1ista e1 desarro11o acontecido durante e1 Sig1o XIX, 

sin descubrir 1as transformaciones que en determinados momen-

tos van. desp1azando y originando nuevas re1aciones socia1es, 

además de 1os posib1e errores de interpretación histórica 

1 En a1gunas de estas interpretaciones 1a historia aparece pa­
ra1izada. Por ejemp1o, no habr~an grandes diferencias entre 
Ponce de León y un Havemeyer, Serra11és o Post. En otros 
casos nuestras objeciones van dirigidas a1 marco teórico y 
metodo1ógico necesario para dar cuenta de 1as comp1ejidades 
combinaciones y contradicciones en e1 desarro11o histórico 
de1 Sig1o XIX en Puerto Rico. Muestra de1 primer caso, se 
encuentra en 1os trabajos de Mora1es Carrión y en 1a misma 



2 

seg1ln proceda, corren e1 riesgo de di1uir y no detectar 1os 

per~odos espec~ficos de transición, donde 1as moda1idades son 

mucho más comp1ejas y difusas. No negamos con esta considera-

ción, 1as caracter~sticas dominantes, i. e., modo de produc­

ción dominante, 2 que cada formación socia1 tiene seg1ln trans-

curre e1 desarro11o histórico, y que en definitiva seña1a 

para gran parte de1 PUerto Rico decimonónico 1a dominación 

de 1as re1aciones de producción precapita1ista~. 

Descubrir 1as 1eyes de1 desarro11o histórico y 1as que 

rigen en particu1ar a1 modo de producción capita1ista y e1 

pape1 de1 pro1etariado en su e1iminación y superación, fue 1a 

gran aportación de Marx. Sin embargo, existen contradiccio-

nes y desigua1dades particu1ares a1 nive1 de cada espec~fica 

formación socia1 que a1teran necesariamente e1 curso y 1as 

formas de ese desarro11o. Estas particu1ares caracter~sticas 

1~nea de una interpretación prematura de1 capita1ismo en 
Puerto Rico, 1os trabajos de Fernández Méndez. Ejemp1o de 
1a segunda situación encontramos en 1as va1iosas y pioneras 
investigaciones de 1os compañeros Gervasio Garc~a y Ange1 
Quintero. E1 primero enmarca e1 Sig1o XIX dentro de una eco­
nom~a natura1 y Quintero 1o describe como e1 desarro11o de 
una econom~a señoria1 (con 1o cua1 evita 11amar1e feuda1) 
de haciendas permeada por una cu1tura,de deferencias y pater­
na1ismo. Cf., Arturo Mora1es Carrión, A1bores históricos 
de1 capita1ismo en PUerto Rico, R~o Piedras, Edit. Univer­
sitaria, 1972, pp. 9 y 31; Eugenio Fernández Méndez, Historia 
Cu1tura1 de Puerto Rico 1493-1968, San Juan, E1 Cem~. 1970; 
Angel Quintero Rivera, 11 La c1ase obrera y e1 proceso po1~tico 
en Puerto Rico" I y II, Revista de Ciencias Socia1es, XVIII, 
námero 1-2 y 3-4, UPR, 1974; Gervasio Garc~a. Primeros fer­
mentos de organización obrera en PUerto Rico 1873-1898, 
Cuaderno de CEREP, ndmero 1, Rlo Piedras, 1974. 

2 véase 1a discusión sobre 1a estructura dominante en 1a arti­
cu1ación de una formación socia1 en Louis A1thusser, "Sobre 
1a dia1éctica marxista (de 1a desigua1dad de 1os or~genes)", 
en La revo1ución teórica de Marx, México, Sig1o XXI, 1968, 
pp. 166 179. 
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internas, unido a las ma1tip1es determinaciones externas con-

dicionan el desarrollo de cada formación social. El examen 

de estos procesos representa una tarea amplia y laboriosa, la 

cual aunque ya se ha iniciado en Puerto Rico, tiene aan un 

largo trecho por recorrer para transformarse en verdadero co­

nocimiento del desarrollo histórico-social de nuestro pueblo. 

La función de este conocimiento no puede ser otra que la de 

proveerle a 1a clase obrera la comprensión cient1fica de 10 

que ha sido y es 1a realidad, en la cual, se diÓ la lucha de 

los que le precedieron y la que define la lucha actual. 

Desde una perspectiva materialista, la investigación histó­

rica tiene que necesariamente desmistif icar el régimen del 

capital, revelar· su origen y el proceso de explotación y do­

m.inio sobre el proletariado segan va determinándose históri­

camente en cada situación espec1fica y detectar las condicio­

nes y coyunturas que facilitan su lucha. 

Nosotros tan sólo nos hemos dedicado a una pequefia por­

ción de esa amplia tarea. Nuestro trabajo está dirigido a 

examinar los procesos que condujeron a la transición del capi­

talismo en Puerto Rico, tratando de determinar el per1odo 

aproximado en el cual se diÓ la formación social de transición 

a1 capitalismo. Desde la primera y más general lectura del 

material examinado, descubrimos 10 que nos parece ser el hilo 

conductor de nuestra investigación: los procesos que en el 

aitimo cuarto del Siglo XIX van apuntando y desarrollando las 

relaciones capitalistas y con e11as sus ciases antagónicas, 

i.e., burgues1a y proletariado, van a la misma vez descompo­

niendo dentro de un proceso desfasado, desigual, combinado 
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y contradictorio, 1as ~ormas y modos precapita1istas de produc-

ción que dominaban esa ~ormación socia1. La aparente ruptura 

histórica que provoca 1a intervención mi1itar norteamericana 

de1 1898 y que inaugura un nuevo dominio co1onia1, no es más 

aunque tampoco menos, que e1 inicio de una fase más ace1erada 

en 1a transición capita1ista ya en desarro11o. Fase que con-

11eva una serie de particu1aridades y pro~undas diferencias 

pero que en definitiva no inaugura una "nueva historia", sino 

que se inserta dentro de 1os procesos que ya defin~an a esa 

formación socia1 como una de transición. Hacia esta visión 

de 1a rea1idad va encaminado nuestro trabajo. 

E1 aná1isis tiene que comprender en un todo dia1éctico, 

tanto e1 desarro11o de 1as re1aciones de producción, o 1o 

que es 1o mismo, e1 desarro11o de ias ~uerzas productivas y 

1a par.ticu1ar organización de1 trabajo por e11a generada• 

con 1a órbita de 1a circu1ación y e1 comercio exterior en su 

inserción en e1 Mercado Mundia1 Capita1ista, unido a 1a par­

ticu1ar conformación de1 Estado. 

La primera parte de este aná1isis nos va a 11evar a1 

examen de 1os distintos modos de producción, sus a1teraciones 

y su. grado de desarro11o articu1ados en 1a formación socia1 

puertorriqueña. Examinamos e1 proceso que antecede a1 domi-

nio de 1as re1aciones capita1istas y ana1izamos e1 desarro11o 

particu1ar de 1as ~uerzas productivas enmarcadas dentro de 1a 

acumu1ación primitiva u originaria. Este proceso manifiesta 

ia descomposición de 1as ~ormas t~picamente precapita1istas 

de producción, de organización de1 trabajo y de extracción 

de1 excedente, pasando por diversas combinaciones que e1 
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avance del capitalismo va engendrando en el per~odo propia­

mente de transiciOn y que desemboca en última instancia en la 

contradicciOn entre el desarrollo de las fuerzas productivas 

y las relaciones de producción y su consecuente superación por 

la necesidad de la ampliación de la acumulación de capital. 

Marx ha indicado con absoluta claridad la base en la que des-

cansa un análisis materialista del desarrollo social. 

"La relaciOn directa existente entre 
los propietarios de las condiciones de 
producción y los productores directos 
~relaciOn cuya forma corresponde siempre 
de un modo natural a una déterminada fase 
de desarrollo del tipo de trabajo y, por 
tanto, a su capacidad productiva social~ 
es la que nos revela el secreto más recón­
dito, la base oculta de toda la construc­
ción social y también, por consiguiente, 
de la forma pol~tica de la relaciOn de 
soberan~a y dependencia, en una palabra, 
de cada forma espec~fica de Estado. Lo 
cual no impide que la misma base econó­
mica ~la misma, en cuanto a sus condi­
ciones fundamentales~ pueda mostrar en 
su modo de manifestarse infinitas varia­
ciones y gradaciones debidas a distintas 
e innumerables circunstancias emp~ricas, 
condiciones naturales, factores étnicos, 
influencias históricas que actúan desde 
el exterior, et., variaciones y gradacio­
nes que sólo pueden comprenderse mediante 
el análisis de estas circunstancias emp~­
ricamente dadas".3 

Dice él: 

Con este texto, Marx también nos está señalando las 

especificidades y modalidades necesarias que adquieren los 

procesos, que a un nivel más general son estructuralmente 

similares, seg(in la formación social de que se trate. 

3 car1os Marx, El Capital, 
Económica, 1968, t. III, 

México, 
p. 733. 

EdiciOn Fondo Cultura 
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En otras pa1abras, 1as particu1aridades que se dan en 1a evo-

1ución histórica de una formación socia1 no originan necesa­

riamente re1aciones socia1es inéditas, que requieran, por as~ 

decir1o, un nuevo bautismo. Sino que es a partir de1 examen 

de cada formación socia1 que podemos constatar 1a forma que 

asumen 1as distintas re1aciones socia1es que han definido y 

van definiendo e1 desarro11o histórico en su movimiento 

genera1. Sin o1vidar que tanto 1os nive1es más genéricos de 

identidad estructura1 en 1as re1aciones, como 1as moda1idades 

y particu1aridades que éstas asumen están determinadas histó­

ricamente. 

Desde esta perspectiva podemos sefia1ar que e1 desarro11o 

de1 capita1ismo en Europa, como área de or~gen de1 mismo, ha 

presentado diferentes fases, que no necesariamente imp1ica un 

ritmo 1inea1 de etapas superadas, sino que pueden ocurrir 

combinaciones simu1táneas a un mismo tiempo y espacio. La 

11amada econom~a natura1, 1a econom~a mercanti1 simp1e, 1a 

manufactura y 1a gran industria, son procesos que hanmarcado 

e1 desarro11o productivo en 1a transformación de1_ capita1 

hacia su dominio y madurez. Sin embargo, cada una de estas 

caracter~sticas genera1es ubicadas a1 nive1 de 1a formación 

socia1, pueden sostener diferentes modos de producción, i.e., 

modo de producción feuda1, esc1avista, capita1ista, que en 

1as situaciones concretas no necesariamente corresponden, a 

manera de caico, a 1as formas ana1izadas por Marx, aunque 

tiene que haber una identidad en sus re1aciones esencia1es, 

como podr~an ser 1as a1usivas a 1as re1aciones de exp1otación. 

Las md1tip1es determinaciones históricas a 1as que está 
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sometida cada formación socia1, van a generar a1teraciones y 

combinaciones en esos modos de producción y en su particu1ar 

articu1aci0n. Por ejemp1o, no hay duda que 1a existencia de 

un mercado mundia1 capita1ista en 1os Sig1os xvrrr y xrx 

a1tera profundamente 1os modos esc1avistas y servi1es soste-

nidos en a1gunos pa~ses 1atinoamericanos durante ese momento, 

pero siguen manteniendo un perfi1 cua1itativamente distinto 

de1 de cua1quier formación capita1ista. 4 

Tanto 1a particu1ar articu1aci0n y organización interna 

como 1os v~ncu1os y dependencia con 1a Metrópo1i y con e1 

resto de 1os pa~ses capita1istas más avanzados, a1teran 1os 

procesos de evo1uci0n histórica fijando necesidades muy parti­

cu1ares e inc1uso ade1antando 1a trans~ormación a 1as re1acio-

nes socia1istas de producción. 

Vo1viendo a 1as variab1es internas y externas, sin que 

sea posib1e estab1ecer una demarcaci6n·c1ara entre unas y 

otras, dada su profunda imbricación en e1 proceso de desa-

rro11o capita1ista. Si tomamos, por ejemp1o, e1 per~odo co-

1onia1 mercanti1ista, entendiendo por mercanti1ismo e1 domi-

nio de1 capita1 comercia1 y usurero (1a riqueza en función 

de1 atesoramiento o e1 ingreso y no de 1a ganancia) sabemos 

que fue de vita1 importancia para e1 desarro11o de1 capita-

1ismo europeo 1a exp1otación de 1os territorios co1onia1es. 

Las transferencias de va1or de estos pa~ses a 1as Metr0po1is 

europeas, descansando en 1a desigua1dad de 1a productividad 

4 octavio ranni, Esc1avitud y capita1ismo, 
1976, pp. 24, 100-101. 

México, Sig1o xxr, 
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de1 trabajo que sosten~an distintas organizaciones de1 tra­

bajo, que contempl.aba desde un escaso o ningdn desarro11o de 

1as fuerzas productivas en condiciones capita1istas rudimen­

tarias hasta re1aciones de producción de tipo no capita1ista 

· (diferentes formas de prestaciOn persona1 y servidumbre) o 

combinadas. Ya desde 1a etapa co1onia1 mercanti1ista, 1a 

producción de 1os pa~ses co1onia1es estaba en función de 1as 

necesidades metropo1itanas, as~ surge 1a producción casi ex­

c1usiva de1 azücar en E1 Caribe (fina1es de1 Sig1o XVIII y 

Sig1o XIX). E1 ritmo y 1a expansiOn de 1as re1aciones capi-

ta1istas en 1a producción exportadora va a estar determinado 

por una serie de factores que van desde 1as espec~ficas estruc­

turas precapita1istas estab1ecidas y 1as moda1idades con que 

se diÓ e1 proceso de acumu1aci0n originaria a1 interior de 1a 

co1onia, a 1a importancia que para e1 mercado mundia1 ten~a 

e1 producto hasta 1a situación particu1ar de1 desarro11o de1 

capita1ismo en 1a Metr0po1i. 

E1 desarro11o de1 capita1ismo europeo, merced a 1a ex­

p1otación co1onia1 y a 1a expansiOn de 1a econom~a mundia1 

capita1ista, fijO en 1os pa~ses co1onia1es una cada vez más 

creciente producción de mercanc~as, 1o cua1 indiscutib1emente 

ade1antaba e1 tránsito a 1as re1aciones capita1istas. Ahora 

bien, e1 proceso aparece 1imitado por formas combinatorias 

de organización de1 trabajo que presentan un marco de capita-

1ismo insuficiente, 1imitado y restringido 7 como es e1 caso 

de1 Caribe a fina1es de1 Sig1o XIX en 1a expansiOn capita1ista 

agr~co1a dirigida a 1a exportaciOn. Lo que de a1guna manera 

queremos dejar c1aro, es que 1as variab1es externas 
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(co1onia1ismo abso1utista) que inf1uyeron en 1a expansión de1 

capita1ismo industria1 europeo y a 1a formación de1 mercado 

mundia1 capita1ista, condicionaron a 1a misma vez 1as a1tera-

ciones y restricciones a1 desarro11o de1 capita1ismo en 1os 

pa~ses co1onia1es. Se ha sefia1ado, por ejemp1o, para e1 caso 

de América Latina, que e1 estab1ecimiento de Estados Naciona-

1es no vino acompafiado o no generó un proceso más ace1erado 

de desarro11o capita1ista, 5 como pod~a ser una creciente acti-

vidad manufacturera e industria1, sino que en muchos pa~ses 

pro1ong6 combinadamente formas de producción precapita1istas 

con 1a creciente producción de mercanc~as destinadas a1 

mercado mundia1, e inc1usive 1a permanencia pro1ongada de 

formas de producción orientadas a1 autoconsumo. En Puerto 

Rico, 1as caracter~sticas de 1a situación co1onia1 de1 

Sig1o XIX promovieron un proceso contrario. Los ~ndices con-

ducentes a1 capita1ismo se iban desarro11ando de forma sos-

tenida, agudizándose en grado cada vez mayor 1as contradic-

ciones que generaban 1as formas de organización de1 trabajo 

precapita1ista. Aqu~ cabr~a sefia1ar a1gunas diferencias que 

presentan Cuba y Puerto Rico durante e1 Sig1o XIX, con res­

pecto a 1a gran mayor~a de 1os pa~ses 1atinoamericapos. 

En primer 1ugar, son 1os dnicos territorios que se man-

tienen como co1onias espafio1as en América en un momento de 

p1ena expansión capita1ista en ciertas regiones de Espafia, 

5 vea este p1anteamiento en Agust~n Cueva, E1 desarro11o de1 
capita1ismo en América Latina, México, Ed. Sig1o XXI, 1977, 
p. 16. 
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como Cataluña y Vizcaya. Con la particularidad, de que el 

comercio colonial español en el Caribe estaba dominado por el 

capital catalán, el cual necesitaba ampliar su mercado para su 

creciente producción textil manufacturera, la cual no pod~a 

competir en el mercado mundial y necesitaba del mercado pro-

tegido colonial. Esto necesariamente tend~a a eliminar la 

producción doméstica artesanal, sustituyéndola por la produc-

ción manufacturera importada, ampliando cada vez más la compra 

y venta de mercanc~as, portadoras de p1usva1~a y, por tanto, 

jugando un papel importante en la realización de la p1usva1~a 

de la producción metropolitana. Por su producción azucarera 

y su posición geográfica, Cuba y Puerto Rico constitu~an un 

objetivo importante6 para la expansión europea, pero sobre 

todo norteamericana en América. A diferencia de la gran mayo-

r~a de los pa~ses de América Latina, Cuba y Puerto Rico esta­

blecieron crecientes v~ncu1os comerciales con Estados Unidos, 

destinando a este pa~s la mayor parte de su producción azuca-

rera, e importando del mismo insumos claves del proceso manu-

facturero del azdcar, unido a una creciente importación de 

productos alimenticios. Por otro lado, Inglaterra y Francia 

ten~an un peso importante en el intercambio comercial, sobre 

todo ·en 10 que se refiere a 1a importación de aparatos e 

6 cuba y Puerto Rico durante el per~odo colonial español, 
sufrieron los ataques militares de potencias europeas. Por 
ejemplo, Cuba fue ocupada por los ingleses en el Siglo XVIII. 
En 10 que respecta a Estados Unidos, desde el Siglo XIX hab~ 
la intención expresa de obtener estos territorios españoles, 
sobre todo la isla de Cuba. 
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instrumentos de producción, sin obviar l.a importante partida 

de bienes de tipo suntuario venidos de Francia. Ya para :fi-

nal.es de sigl.o ambos pa~ses ten~an importantes inversiones 

directas en l.a econom1a puertorriquefia (central.es azucareras, 

ferrocarril.es, compañ1as de seguros, etc.). Sobre todo, 

queremos destacar un hecho que con frecuencia se el.vida: l.as 

rel.aciones de l.as col.onias espafiol.as del. Caribe con Espafia, 

no son total.mente l.as caracter~sticas de una Metrópol.i atra-

sada, inmersa en el. "antiguo régimen", sino es un intercambio 

y dependencia con su región más adel.antada, ya en el. proceso 

de l.a gran industria capital.ista. Si no tomamos esto en 

cuenta, estar~amos descontando el. desarrol.l.o del. capital.ismo 

espafiol. en el. Sigl.o XIX y, por tanto, no tendr~amos una visión 

el.ara de l.a rel.ación col.onial. con Espafia durante ese per1odo. 7 

En el. per~odo aproximado de cien años se desarrol.l.a en 

Puerto Rico una organización del. trabajo de tipo precapita-

l.ista marcada y al.terada por su ubicación dentro del. Mercado 

Mundial. Capital.ista y por su especial. rel.ación con pa1ses 

capital.istas y l.as regiones español.as en pl.eno desarrol.l.o 

industrial.. En ese mismo per~odo se generan contradicciones 

suficientes que inician el. proceso de despl.azamiento de l.as 

rel.aciones precapital.istas por l.as capital.istas, establ.ecién-

dose el. dominio de esas rel.aciones al. ritmo que el. capital. 

7 Nos parece que en el. anál.isis de Eugene Genovese sobre el. 
Caribe Espafiol. en el. Sigl.o XIX se cae en este error. Vea 
E. Genovese, Escl.avitud Y Capital.ismo, Barcel.ona, Ariel., 
l. 971., pp. 93 117. 
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monopó1ico, caracter~stico de 1a nueva metrópo1i norteameri­

cana, insta1aba un nuevo tipo de exp1otación co1onia1. 

A principios del Sig1o XIX 1a po11tica co1onia1 espa­

ño1a da un cambio radica1, haciendo posib1e que sus territo­

rios de1 Caribe se inserten de manera definitiva en 1a divi­

sión internaciona1 del trabajo creada por 1a expansión de 1a 

econom~a mundia1 capita1ista. De esta manera y a diferencia 

de1 desarro11o capitalista europeo, se desarro11a en Puerto 

Rico con rapidez 1a producción especia1izada de ciertas mer­

canc~as ~azdcar, café y tabaco~ necesarios a 1os pa~ses 

capita1istas. Esto que como ya hemos visto no necesariamente 

imp1ica a corto p1azo e1 desarro11o ace1erado de 1as re1acio­

nes capita1istas a1 interior de 1a formación socia1 co1onia1, 

s~ va creando 1as condiciones que posibi1itan 1as mismas y 

s~ a1tera profundamente 1as distintas re1aciones precapita-

1istas contenidas en esa producción, ad~más que va sentando 

1a forma en que se va a ir desarro11ando e1 capita1ismo. En 

1o primero que tendr~amos que detenernos, es sobre 1a tan 

tra~da discusión de1 desarro11o de1 mercado interior y 1a 

manera en que se da en Puerto Rico a diferencia de1 desarro11o 

de1 capita1ismo en otras formaciones socia1es. 

Puerto Rico desde este preciso momento (Sig1o XIX) se 

especia1iza en una producción agr1co1a y agr1co1a-industria1 

(azdcar) para 1a exportación, que trae como consecuencia 

unido a otros e1ementos, 1a importación en proporciones cada 

vez más creciente de productos de subsistencia, art1cu1os 

manufactureros y medios de producción, principalmente de 

pa1ses capita1istas desarro11ados y de ciertas regiones 



españo1as. Este pape1 continua durante e1 desarro11o de1 

primer mode1o de acumu1ación imperia1ista norteamericano en 

Puerto Rico durante 1as tres primeras décadas de1 Sig1o XX, 

con 1a excepción de1 abso1uto monopo1io de Estados Unidos 
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sobre 1os productos de exportación e importación en e1 inter-

cambio comercia1 puertorriqueño. 

Recordando 1os p1anteamientos de Lenin8 a1 respecto 

podemos decir que en Puerto Rico 1a expropiación y e1 despojo 

de 1os medios de producción de 1os campesinos no se da en 

función de convertir1os en capita1, para después vender como 

mercanc1a 1o que antes e11os produc1an. Esa industria domés-

tica rura1 era prácticamente inexistente, por tanto, desde 

muy temprano se fijó 1a necesidad de comprar estos productos 

de consumo necesario a través de1 comercio co1onia1, de1 

contrabando, y más tarde por e1 intercambio 1ega1 con pa1ses 

desarro11ados. Ya en e1 Sig1o XIX estos productos importados 

eran mercanc1as capita1istas producidas dentro de 1a fase 

primero manufacturera y después industria1 de 1os pa1ses 

capita1istas y, por tanto, eran portadoras de p1usva11a. 

Con 1a compra de estos productos, Puerto Rico contribu1a a 

1a rea1ización de esa p1usva11a y se insertaba de manera ne-

cesaría en 1a órbita de 1a acumu1aci0n capita1ista a esca1a 

mundia1. 

8 cf., Lenin, E1 desarro11o de1 capita1ismo en Rusia, México, 
Ediciones de Cu1tura Popu1ar, 1971, pp. 20 y 46. Cf., también 
1os dos aspectos que Lenin estab1ece en 1a formación de1 mer­
cado para e1 capita1ismo, ~- cit., p. 586. 
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Por otro 1ado, 1as mercanc1as producidas en Puerto Rico 

portadoras só1o de p1usproducto pero adn no de p1usva11a, 

debido a que 1as re1aciones capita1istas no eran dominantes, 

se integraban con 1a circu1ación de mercanc1as capita1istas9 

en e1 mercado mundia1. La articu1ación de esta formación 

socia1 a1 sistema capita1ista mundia1 se daba en una re1ación 

dob1e, productores y consumidores precapita1istas rea1izaban 

1a p1usva11a y amp1iaban 1a circu1ación de mercanc1as de1 

Mercado Mundia1, con evidente transferencia de va1or. As1 se 

defin1an 1os parámetros de 1a articu1ación de 1os modos de 

producción precapita1istas de 1a formación socia1 puertorri-

queña de1 Sig1o XIX con e1 sistema capita1ista mundia1. 

Sefia1ando una vez más que no se tratan de re1aciones preca-

pita1istas puras, sino profundamente marcadas por caracter1s-

ticas de 1a sociedad burguesa y en donde esta particu1ar ar-

ticu1ación 1es confer1a un carácter especia1, que en e1 caso 

de Puerto Rico iba ace1erando 1a transición hacia 1a domina-

ción de 1as re1aciones capita1istas de producción a partir 

de 1a década de 1870. Es en este momento de transición 

donde cabe hab1ar de un capita1ismo insuficiente o 1imitado, 

pero no por carecer de un mercado interior, entendiéndo1o 

como una diversificación en esta formación socia1 de 1a pro-

ducción de mercanc1a capita1ista agr1co1a y manufacturera 

9 Rosa Luxemburgo hace un p1anteamiento simi1ar a1rededor de1 
prob1ema de1 mercado interior y 1as re1aciones entre 1os pa1-
ses capita1istas y 1os precapita1istas. Cf., su obra La 
acumu1ación de1 capita1, México, Editoria1 Grija1bo, 1967, 
pp. 269 270. 
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destinadas a un consumo 1oca1, sino porque 1as re1aciones de 

producción capita1istas no han absorbido toda 1a producción 

de mercanc1as y 1a fuerza de trabajo no ha adquirido ese ca-

rácter a un nive1 genera1izado, por tanto, 1a acumu1ación y 

reproducción de1 sistema es 1imitada e insuficiente. E1 me-

didor rea1 de 1a eficiencia o suficiencia capita1ista no es 

otra que 1a obtención de ganancias i1imitadas. En este sen-

tido 1a genera1ización de 1as re1aciones capita1istas en 

Puerto Rico bajo 1a hegemon1a de1 capita1 monopó1ico norte-

americano en 1a expansión de 1a econom1a azucarera de 1as tres 

primeras décadas de1 Sig1o XX y en condiciones de superganan-

cia co1onia1, no pudo ser más eficiente e i1imitado en su 

margen de ganancia en su momento de expansión, aün a pesar 

de no crear una econom1a diversificada. 

Hasta e1 ü1timo cuarto de1 Sig1o xrx, donde comienza 1o 

que hemos 11amado una formación socia1 de transición a1 capi-

ta1ismo, Puerto Rico manten1a de manera dominante re1aciones 

de producción precapita1istas --esc1avistas, feuda1es, campe-

sinos parce1arios-- en 1as cua1es como caracter1stica funda-

menta1 resid1a en 1a no circu1ación 1ibre de 1a mercanc1a 

fuerza de trabajo. Re1aciones de exp1otación en 1os casos 

de c1ases antagónicas, que se sosten1an y reproduc1an por 
, 

mecanismos extraeconomicos desarro11ados en 1a instancia 

jur1dico-po11tica e ideo1ógica de1 Estado en 1a formación 

co1onia1. E1 cua1 cump11a una función, que como vemos no es 

exactamente 1a que cump1e e1 Estado burgués. En este ü1timo 

1a función de reproducción de1 sistema recae principa1mente 

pero no exc1usivamente en 1a misma matriz económica de1 modo 
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de producciOn capita1ista, reservándose e1 Estado a1gunas 

tareas espec~ficas y de singu1ar importancia que posibi1itan 

adecuadamente esa reproducción. 

En e1 proceso de transiciOn a1 capita1ismo a fina1es 

de1 Sig1o XIX en Puerto Rico, e1 Estado deja de ser e1 meca­

nismo que determina 1a exp1otaci0n de1 trabajador directo 

y 1a extracciOn de1 p1ustrabajo esc1avo y feuda1 ~ya fuera 

en trabajo, especie o dinero~ e1iminando 1as 1eyes que 1e­

gitimizaban 1a esc1avitud y 1as de trabajo compu1sorio. 

Este hecho nos parece decisivo para cata1ogar ese per~odo 

como uno de transiciOn. 

Se intensifico durante este per~odo e1 proceso de acu­

mu1aci0n originaria impu1sado parcia1mente desde e1 Estado. 

La propiedad pequeño campesina siguiO un proceso de descompo­

siciOn, teniendo a fina1es de1 sig1o muy poco peso productivo 

y casi ob1igada a una semipro1etarizaci0n. Comenzó 1a forma­

ción de un mediano agricu1tor (pequeño capita1ista-co1ono) 

de existencia precaria y subordinada a ia gran propiedad y 

a1 proceso productivo de La Centra1. Las formas feuda1es de 

trabajo aparecen profundamente a1teradas por re1aciones de 

pago "cuasi sa1aria1es", ejemp1ificadas por e1 sistema de 

va1es para 1a compra de mercanc~as en 1a "tienda de raya" de 

1a hacienda o centra1. En grado cada vez más creciente, e1 

trabajador directo depend~a de 1a compra de art~cu1os impor­

tados para su subsistencia. Comienza un proceso de pro1eta­

rizaci0n en a1gunos sectores y unidades económicas, dando 

paso a un importante proceso de 1ucha de ciases y de intento 

de organizaciOn obrera. La 11egada de inmigrantes europ.eos 
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estab1eció unos importantes v~ncu1os con e1 capita1 industria1 

y bancario europeo. E1 uso de1 crédito fundamenta1mente de 

fuentes europeas, permitió en a1gunas unidades productivas in­

versiones tecno1ógicas, que a su vez hac~a necesario e1 uso 

de1 trabajador 1ibre y asa1ariado. E1 ejemp1o más c1aro es 

1a creación de numerosas centra1es azucareras en este per~odo. 

Sin embargo, todos estos hechos y otros sefia1ados ante­

riormente que se discuten y sustentan en 1os siguientes cap~­

tu1os y que apuntan a1 proceso de desarro11o de1 capita1ismo, 

están marcados por pro~undas contradicciones. A pesar de que 

ya se hab~a empezado a generar p1usva1~a que permit~a cierta 

acumu1ación de capita1, adn coexist~a con 1a extracción de1 

p1usproducto precapita1ista y con e1 contro1 de1 capita1 usu­

rero y comercia1, e1 cua1 fijaba 1apsos de atesoramiento dine­

rario y dificu1taba 1a inversión productiva y, por tanto, 1a 

reproducción amp1iada regu1ar. 

La crisis de1 per~odo de transición se deb~a en gran 

medida a 1os 1~mites aan impuestos para 1a continua reproduc­

ción amp1iada, ya necesaria sobre todo en 1as unidades con 

amp1io desarro11o de 1as fuerzas productivas. 

Para terminar ade1antaremos a1gunas conc1usiones que 

se verán corroboradas en e1 transcurso de este trabajo y que 

no concuerdan con 1as interpretaciones que se han hecho sobre 

1a rea1idad puertorriquefia. 

1. E1 proceso de acumu1ación originaria no empieza en 

Puerto Rico con 1a 11egada de1 capita1 norteameri­

cano, 1o cua1 evidencia una visión equivocada y 
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además mesiánica de1 desarro11o histórico. Este 

proceso comienza a despuntar a mediados de1 

Sig1o XIX y se ace1era en 1as d1timas dos décadas, 

y continda en 1as primeras décadas de1 XX. 

2. La articu1ación de 1os modos de producción precapi­

ta1istas con e1 capita1ismo europeo y e1 mercado mun­

dia1 desde1 e1 Sig1o XIX a1tera profundamente esas 

re1aciones arcaicas de producción y 1as incorpora 

desde un principio en su circuito mercanti1. Le 

sefia1a una manera espec~fica a1 desarro11o de1 capi-

ta1ismo en PUerto Rico donde se afecta ei pape1 de1 

mercado interior sin que se interrumpa e1 ascenso 

y 1as 1eyes propias de1 modo de producción y acumu­

iación capita1ista. 

3. En 1a medida que se e1iminan a1gunas de 1as funcio-

nes de1 Estado en formaciones socia1es precapita1is-

tas Y. por 1as md1tip1es combinaciones y contradic­

ciones en 1as re1aciones de producción de este mo-

mento, 1a formación socia1 de fina1es de1 Sig1o XIX 

y principios de1 XX es una de transición hacia 1a 

dominación totai de1 modo de producción capita1ista. 

4. Gran parte de 1a crisis de este momento (fina1es 

de1 Sig1o XIX y principios de1 XX) obedec~a a ias 

necesidades de transformar una reproducción simp1e 

por una amp1iada y continuada y a 1a necesidad de 

unos ajustes entre ia superestructura y 1a infra-

estructura que hiciera posib1e y garantizara conjun­
tamente 1a acumu1aci6n originaria y 1a acumu1ación 
de capita1. 
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5. E1 desarro11o de 1as re1aciones capita1istas de 

producciOn y 1a formaciOn de sus ciases antagOnicas, 

se ven~a dando en Puerto Rico antes de 1a InvasiOn 

Yanki de1 1898. Lo que s~ ocurre a partir de ese 

momento es 1a genera1izaci0n ace1erada de1 modo de 

producciOn capita1ista bajo 1a hegemon~a de1 capita1 

monop01ico norteamericano en 1a formación socia1 

puertorriqueña, con una reproducción garantizada 

por e1 nuevo Estado Co1onia1. 

6. Las caracter~sticas que adquiere en Puerto Rico e1 

desarro~1o de1 capita1ismo en 1a agricu1tura, tie­

nen tota1 correspondencia a 1as asignadas por Lenin 

a 1a "v~a junker" o "v~a reaccionaria", que noso­

tros hemos recogido con e1 término a1usivo en Cueva 

de1 "desarro11o o1igárquico de1 capi ta 1ismo'! Por 

tanto, guardando este desarro11o en Puerto Rico 

simi1itudes con e1 de gran parte de Latinoamérica. 



CAPITULO I 

ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS Y METODOLOGICAS 
EN EL ANALISIS DE LA TRANSICION AL MODO 
DE PRODUCCION CAPITALISTA EN PUERTO RICO 

1. Modo de Producción Capitalista (MPC), Trabajo Asalariado. 

Producción de Mercanc~as. Plusval~a.Acwnu1ación de 

Capital. 

En el examen de los distintos modos de producción histó­

ricml-y su particular manifestación en Puerto Rico es indispen-

sable presentar las herramientas metodológicas que nos guiarán 

en el análisis. Para esto retomaremos principal y esquemáti-

camente las formulaciones de Marx, y de Lenin cuando sean 

pertinente. Intentaremos esbozar los elementos fundamentales 

para.una definición teórica del modo de producción capitalista, 

limitándonos a sus or~genes, es decir a su encuadramiento en 

una formación socia1 de transición al capitalismo. Espec~fi-

camente constituye e1 aná1isis de 1a transformación definida 

por 1a transición de1 feudalismo al capita1ismo. Lo cual, de 

entrada, deja a un 1ado 1as consideraciones teórico-anal~ticas 

que intervienen en 1a ulterior maduración, desarrollo y des­

composición del modo de producción capitalista. 

1 Siguiendo a Balibar dir~amos: Primero, todo modo de produc­
ción se caracteriza fundamenta1mente por la naturaleza de 
1as relaciones de producción que presupone y reproduce entre 
productores directos (trabajadores productivos), no produc­
tores y medios de producción materia1es. Por tanto, en todo 
modo de producción donde sé de la presencia de una ciase de 
no productores que se apropien de 1os medios de producción 
es por este mismo hecho un modo de explotación del trabajo 
social; segundo, "todo modo de producción se caracteriza 
(de forma derivada) por la natura1eza de 1as fuerzas produc­
tivas materiales que son combinadas en el trabajo social 
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Hay una advertencia fundamental. en l.a probl.emática de 

l.os modos de producción, que constituye el. primado de nues-

tro anál.isis en l.a situación de transición al. capital.ismo en 

Puerto Rico, a saber: l.a l.ucha de el.ases está inscrita en l.a 

misma natural.eza definitoria del. modo de producción y de l.a 

expl.otación. 2 Dicho de otro modo, tanto l.a expl.otación de 

tipo precapital.ista como l.a capital.ista no es otra cosa que 

l.a forma histórica que adquiere l.a l.ucha de el.ases. A modo 

de ejempl.o, en el. modo de producción capital.ista l.a l.ucha de 

el.ases no se inicia con l.a resistencia de l.a el.ase obrera a 

l.a expl.otación, sino que son l.as condiciones de expl.otación 

en l.a producción inmediata (prol.ongación de l.a jornada de 

(instrumentos de trabajo y formas correl.ativas de l.a coopera­
ción, inmediata o indirecta, de l.os trabajadores), precisa­
mente en rel.aciones de producción determinadas, y que consti­
tuyen, por tanto, l.a base de su existencia( ••• ) Precisimos 
pues: todo modo de producción se caracteriza por l.as trans­
formaciones tendencial.es que sufren l.as fuerzas productivas 
existentes bajo el. efecto de rel.aciones de producción deter­
minadas". y en tercer l.ugar, "todo modo de producción se 
caracteriza por l.as formas 'superestructural.es' necesarias 
para l.a reproducción permanente de l.as rel.aciones de produc­
ción (que jamás está total.mente asegurada por el. propio pro­
ceso de producción) ( ••• )Para expl.icar esas formas (jur~di­
cas, pol.~ticas, ideol.ógicas), es preciso, no obstante, ana­
l.izar ante todo l.a forma social. bajo l.a cual., en virtud de 
rel.aciones de producción determinadas, se efectdan l.a circu-
1.ación y l.a distribución de l.os factores de l.a producción 
(l.os medios de producción y l.os trabajadores), y por tanto 
igual.mente, en segundo l.ugar, l.a circul.ación y l.a distribu­
ción de l.os medios de consumo, que general.mente depende de 
manera directa de aquel.l.a". Cf., Etienne Bal.ibar, "Pl.usval.~a 
y el.ases Social.es", en Cinco ensayos de material.ismo histó­
rico, Barcel.ona, Editorial LAIA, l.976, pp. 121.-1.22. El sub­
rayado es del. autor. 

2 cf., Bal.ibar, .2E· cit., p. l.92. 
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trabajo, intensificación dei proceso de trabajo, descuaiifica­

ción, baja de ios saiarios reaies, etc.) ias que estabiecen ia 

forma que adquiere ia iucha de ciases dei capitai contra ei 

proietariado. En esa medida, en ei MPC ei capitai mantiene 

una ofensiva permanente en ia iucha de ciases. Desde esta 

perspectiva abordamos tanto esta reformuiación teórica y ei 

anáiisis concreto de ia transformación de ias reiaciones de 

producción precapitaiista y ei estabiecimiento dei MPC en ia 

formación sociai puertorriqueña de transición ai capitaiismo. 

En ei cap~tuio dei capitai dedicado a ia acumuiación 

originaria, Marx presenta ésta como ei proceso que prepara 

.ias condiciones para ei desarroiio de ias reiaciones capita­

iistas, centrándoio fundamentaimente en ei despojo y expropia-

ción de ios medios de producción a ios campesinos. 3 En ten-

diendo esto como condición indispensabie para ia formación 

dei trabajador iibre y asaiariado caracter~stico de unas re-

iaciones capitaiistas. 

Esta iibertad es definida por varios aspectos: i) ia 

define ei hecho de que ya ei productor no se encuentra entre 

ios medios de producción, 4 como en ei caso dei esciavo, ya 

fuera ei de ia antiguedad o ei de ias piantaciones comercia-

ies desde ei sur de ios Estados Unidos, ei Caribe hasta 

3"La iiamada acumuiación originaria no es, pues, más que ei 
proceso histórico de disociación entre e1 productor y ios 
medios de producción. Se ie iiama 'originaria' porque forma 
ia prehistoria dei capitai y dei régimen capitalista de pro­
ducción". Más ade·iante recaica: "Sirve de base a todo este 
proceso ia expropiación que priva de su tierra a1 ~reductor 
rurai, ai campesino. Marx, Ei Capita1, t. I, pp. 08-609. 

4Ibid., t. I, p. 608. 
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Brasil es; 2) libre de toda dependencia y sujeción extraeconó­

mica y despose~do de todo control de sus condiciones de tra­

bajo y de su reproducción, 5 i.e., formas feudales de presta­

ción personal y 3) se encuentra sin posesión de medios de pro­

ducciOn propios, como el caso de los campesinos expropiados 

de su tierra. 

El surgimiento del trabajador libre y asalariado está 

unido a la generalización de la producción de mercanc~as. 

Sólo ésta abarca realmente toda la sociedad cuando aparece 

la fuerza de trabajo como una simple mercanc~a entre todas 

las demás que se venden y compran en el mercado. Se genera-

liza la compra y venta de medios de subsistencia (MS), de me-

dios de producción (MP) y de fuerza de trabajo (FT), creándose 

sus respectivos mercados y formando el mercado capitalista. 

La generalización del intercambio t~pico del MPC amp1~a 

a todos la esfera de la igualdad jür~dica, convierte al pro-

ductor directo en una persona libre, de una doble manera, es 

"libre propietario de su propia capacidad de trabajo y de su 

propia persona", y libre en el sentido de que ha sido expro­

piado de los medios de producción, o sea, que es "falto y 

existente, libre de toda las cosas necesarias para la realiza­

ción de su fuerza de trabajo". 6 

5 véase subsunciOn formal y subsunción real del trabajo al ca­
pital, Marx, El Capital, libro I Cap~tulo VI (inédito), 
México, Siglo XXI, 1975, pp. 54-77. 

6 cf., este planteamiento en: Lucio Co11etti, Ideolog~a y 
Sociedad, Barcelona, Editorial Fontane11a, 1975, p.139. 
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Sin embargo, e1 pago de 1a fuerza de trabajo ~e1 sa1a-

rio~ no hace que de por s~ surjan 1as re1aciones capita1is-

tas, sino que tiene que ir acompafiado de1 proceso fundamenta1 

de despojo tota1 de 1os recursos de grandes masas de 1a pob1a-

ción y de 1a enajenación de sus condiciones de trabajo. 

Igua1mente creemos que e1 proceso puede darse a 1a inversa, 

una vez ocurrido e1 proceso de expropiación de 1os medios de 

producción y e1 descontro1 de sus condiciones de trabajo, 

pueden haber formas más o menos intermedias de pago a 1a 

fuerza de trabajo, debido a insuficiencias de 1as condiciones 

monetarias en e1 desarro11o de1 capita1ismo que entorpecen e1 

pago estrictamente sa1aria1. También como sefia1aba Lenin, 7 

existe e1 campesino con un pedazo de tierra pero insuficiente 

y en ocasiones casi nu1o para su sostenimiento, por tanto ne-

cesitado de vender su fuerza de trabajo. Nosotros 1o vemos: 

como formas intermedias y combinadas, que en a1gunos casos 

puede presentar una ciara semipro1etarización, pero que en 

definitiva son caracter~sticas de1 momento de transición a1 

capita1ismo producto de1 intenso proceso de expropiación de1 

campesinado. Estas formas intermedias, que podr~amos ver1as 

como una "acumu1ación" deficiente o 1imitada, parecen presen-

tarse con mayor frecuencia pero no necesariamente durante e1 

proceso de desarro11o de1 capita1ismo agrario sin que vaya 

acompafiado de1 desarro11o de 1a industria urbana y donde adn 

7 Lenin, v., E1 Desarro11o de1 Capita1ismo en Rusia, Ed. 
Cu1tura Popu1ar, México, 1971, p. 163. 
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ia base industriai agr~coia es bastante iimitada o senciiia-

mente inexistente. voiveremos sobre este punto en ei examen 

dei Sigio XIX puertorriquefio. 

Finaimente, y teniendo en cuenta que ias ciases no pue-

den ser definidas con independencia dei proceso histOrico de 

su propia transformaciOn, pero aún as~ intentando a1udir a 

ias caracter~sticas fundamentaies que conforman 1as ciases 

antagOnicas en 1a génesis de1 MPC: 

Tenemos que sefiaiar, por un iado, ai proietariado: ese 

trabajador productivo y productor de piusvai~a, directamente 

empieado en ia producción materiai de bienes y servicios, ne-

cesariamente asa1ariado y necesariamente 1ibre de todo medio 

de producciOn y de todo controi dei proceso de producción, 

sin inc1uir una m~nima porción de tierra, que acude vo1unta-

riamente y no por coacciOn extraeconómica a1 capitaiista para 

vender 1o único que rea1mente tiene para subsistir, su fuerza 

de trabajo. Y dei otro iado ai capita1ista, agente represen-

tante de1 capita1, propietario de ios medios de producción, 

encargado de organizar y dirigir ei proceso productivo, de 

forma ta1, de asegurarse ia extracción de piusva1~a i.e., 1a 

expiotación dei trabajador espec~fica dei capita1ismo en 

forma continua y acrecentada y de esta manera ejerciendo ·ei 

monopoiio socia1 de ios medios de producción. 

La acumu1aci0n caracter~stica dei capita1ismo, se da 

por ia obtención de piusvai~a, ia cuai es ia va1orizaci0n 
dei capitai o 1o que es io mismo su reproducción ampiiada.B 

BRemitimos a E1 capitai, en especiai ai segundo tomo, para 
una expiicación detaiiada de este proceso. 
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En forma breve, ocurre 1o siguiente: e1 capita1ista se apro-

pia de una parte de1 va1or de uso de 1a fuerza de trabajo. 

Es decir, e1 va1or de cambio de 1a fuerza de trabajo pagada 

por e1 capita1ista con e1 sa1ario, no es igua1, es menor a1 

va1or de uso que esa fuerza de trabajo crea durante e1 pro-

ceso de producción. Se produce as~. un trabajo excedente 

(p1ustrabajo) no retribuido a1 obrero y de1 cua1 e1 capita-

1ista se apropia a base de una estricta re1ación económica. 

E1 producto obtenido contiene e1 va1or de 1a fuerza de trabajo 

(sa1ario) más 1a p1usva1~a generada. Aqu~ 1a apropiación de1 

excedente¡-a diferencia de otros modos de producción, no es 

visib1e, se ocu1ta bajo 1a forma sa1ario. La p1usva1~a (tra-

bajo no retribuido) es emp1eada por e1 capita1ista para incor­

porar más capita1 y trabajo a1 proceso de producción, 1o cua1 

se traduce en una cada vez mayor producción de mercanc~as: 

medios de producción (MP)y medios de subsistencia (MS). Con 

un ritmo de crecimiento mayor en 1os MP que en MS, esto como 

proceso socia1 trae como consecuencia 1a f ormaciOn de una so-

brepob1aci0n re1ativa, es decir mano de obra que no puede ser 

absorbida en e1 proceso de producciOn, ya sea de forma perma-

nente o temporera. 9 En 1a metodo1og~a marxista no hay 1ugar 

a dudas en 1o que consiste e1 trabajador asa1ariado, y 1a 

9 Para profundizar en estos aspectos vea: Marx, E1 Capita1, 
~- cit., t. I, pp. 517-606. Independientemente de 1os po­
sib1es errores de interpretaciOn en condicionar 1a acumu1a­
ci0n amp1iada a 1a extracción de1 p1usproducto precapita-
1ista, nos parece de gran uti1idad e1 trabajo de Rosa 
Luxemburgo, ~- ~-
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importancia en e1 desarro11o histórico que sostiene su forma­

ción. Marx, en Los Fundamento~ 1º 1o define con abso1uta c1a-

ridad como "e1 trabajo que estab1ece y produce e1 capita1". 

Lo cua1 de1imita e1 estab1ecimiento de1 capita1ismo a un pro­

ceso espec~fico de trabajo, y por tanto, define a1 capita1 

estrictamente como una re1ación socia1. Pero, ¿qué quiere de-

cir que e1 trabajo asa1ariado (productivo), estab1ece e1 ca-

pita1? Sabemos que 1a fuerza de trabajo es 1a dnica capaz de 

afiadir va1or a1 producto, éste puede adquirir 1a forma de 

medios de producción o de subsistencia, con 1a caracter~stica 

de que en ninguno de 1os dos casos, éstos pertenecen a su 

productor directo. En ambos tipos de productos hay trabajo 

objetivado, que una vez convertidos en mercanc~a se 1e enfren-

tan a1 trabajador en e1 proceso de producción. Es decir, e1 

trabajo muerto se 1e enfrenta a1 trabajo vivo tanto en 1as 

"condiciones objetivas de rea1izaci0n de su trabajo" (medios 

de producción) o como 1os e1ementos objetivos de su existen-

cia (medios de subsistencia). E1 trabajo vivo produce y re-

produce 1as condiciones objetivas de su existencia y su tra­

bajo como formas independientes, extrafias y antagónicas a é1, 

1o que constituye 1a a1ienación tota1 de1 trabajo a1 capita1 •• 

Estos productos o va1ores autónomos pertenecen a otros y son 

ajenos y opuestos a 1a fuerza de trabajo viva. Ese trabajo 

1 ºMarx, Los FUndamentos de 1a Cr~tica de 1a Econom~a Po1~tica 
(Los Grundrisse) Madrid, ed. Comunicación 14, 1972, t. I, 
p. 334. 
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objetivado o muerto es e1 Capita1 y define 1a re1ación por 1a 

cua1 e1 trabajo vivo y e1 trabajo objetivado se convierten en 

e1ementos independientes y antagónicos. 11 

Por otro 1ado, e1 productor se convierte en portador de 

trabajo humano igua1 o abstracto --e1 cua1 representa 1a obje­

tivizaciOn de fuerza de trabajo humano indistinta, indepen-

diente de 1a forma concreta de actividad en que se rea1iza--

'es e1 trabajo que, seg11n Marx, produce va1or. E1 trabajo y 

1os productos de1 trabajo toman 1a forma de mercanc1as y de 

va1ores de cambio. Estos productos están basados en trabajos 

privados autónomos, rea1izados cada uno independientemente, 

no por una comisión o necesidad de 1a sociedad, pero a1 mismo 

tiempo formando parte de una división socia1 de1 trabajo cada 

vez más desarro11ada. En e1 MPC e1 productor de mercanc1as 

rea1iza so1amente un trabajo determinado, cuyos productos 

están destinados a 1os demás, de 1a misma manera que 1os pro-

duetos de 1os diversos trabajos de 1os demás están destinados 

a é1, teniendo en cuenta 1as restricc~ones cuantitativas a1 

consumo que está imp11cita en 1a categor1a sa1aria1. 12 E1 

significado de1 trabajo abstracto y de 1a teor1a de1 va1or­

mercanc1a es,1a base de1 trabajo a1ienado producto de1 modo 

de producción capita1ista. 13 Por tanto, esta espec1fica 

11cf., Marx, Los Fundamentos ••• , 1972, t. I, pp. 332-334. 

12para mayor e1aboración de este prob1ema véase supra, Cap.III. 

13En estos sefia1amientos hemos seguido 1a e1aboración de 
Co11etti sobre e1 tema: Cf., Lucio Co11etti, 21!· cit., 
pp. 114-139. 
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re1ación socia1 que crea e1 capita1 como riqueza productiva 

ajena a1 obrero, es también una re1aci6n de dominio y exp1o-

tación de1 trabajador. Es e1 domift-;i.o de1 capita1 sobre 1as 

condiciones de trabajo, que equiva1e ai dominio de 1os medios 

de producción y a 1os de reproducción de 1a fuerza de trabajo, 

o 1o que es 10 mismo sobre 1os medios de subsistencia. 14 

Esto marca una diferencia tajante con re1aciones de produc­

ción anteriores a1 capita1. 

E1 inicio de1 modo de producción capita1ista rompe 1a 

estructura artesana1 de1 proceso de trabajo y crea por pri-

mera vez 1as condiciones materia1es de un proceso co1ectivo 

y continuo. E1 MPC unifica 1as fuerzas productivas y 1as 

re1aciones de producción por 1a natura1eza misma de 1a divi­

sión técnica y socia1 de1 trabajo en e1 proceso de producción, 

segOn se va dando sus transformaciones. 

E1 dominio de ciase burgués a diferencia de 1as socie-

dades c1asistas anteriores, ya no se apoya en derechos adqui-

ridos o desigua1da.des estipu1adas 1ega1mente, sino en re1a-

ciones económicas. E1 pro1etariado fue despojado de 1os me-

dios de producción y enajenado de 1as condiciones de1 proceso 

de trabajo no mediante 1eyes, sino por un proceso económico. 

14Marx, E1 Capita1, (inédito), pp. 18, 19; y en Los Funda­
mentos Marx sena1a: "La noción de capita1 imp1ica que 1as 
condiciones objetivas de1 trabajo, aunque sean producto 
suyo, adopten 1a forma de una persona opuesta a1 trabajo, 
o bien ~io que viene a ser 1o mismo~ aparezcan como 
propiedades de una persona ajena a1 trabajador. E1 capi­
tai imp1ica por tanto 1a existencia de1 capita1ista, ~ 
Fundamentos ••• , t. I, p. 378. 
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Su sometimiento a1 capita1 se basa en un estado de necesidad 

y 1a faYta de medios de producción, por tanto, y va1ga 1a 

ac1aración, 1a base de1 dominio de 1a c1ase capita1ista no 

puede ser modificada mediante reformas 1ega1es, ya que no es e1 

fruto de 1eyes burguesas, 15 sino de una estricta re1ación 

económica. Sin embargo, para asegurar que este proceso de 

exp1otación se cump1a de una manera ininterrumpida, 1a 1ucha 

de c1ases de1 capita1ista sobre e1 pro1etariado necesita de 

1a forma estata1 burguesa que garantiza a1 dominio de 1a 

c1ase burguesa sobre e1 pro.1etariado y constituir en hegemó-

nica 1a fracción burguesa que represente 1a forma de exp1o-

tación y de acumu1ación más eficaz en unas condiciones histó-

ricas dadas. Las funciones de1 Estado burgués tienden hacia 

ese dob1e resu1tado. 

En condiciones históricas espec~ficas para cada per~odo, 

para cada formación capita1ista, 1as transformaciones de 1a 

estructura estata1 que forman 1os aparatos de Estado burgués, 

tratan: 

"de asegurar 1a '1ibertad' de1 trabaja­
dor, a1 mismo tiempo que 1o somete a 1a 
exp1otación capita1ista, desde e1 punto 
de vista de su 'cua1ificación', pero 
también desde e1 punto de vista de su 
comportamiento fami1iar, re1igioso, 
po1~tico, en resumen, de su ideo1og~a. 
Se trata pues, de 1uchar permanentemente 
contra e1 desarro11o de 1a organización 
y de 1a autonom~a ideo16gica de1 pro1e­
tariado, en 1a fami1ia, en 1a esco1ari­
zación, en 1a asistencia pdb1ica, en 
1as instituciones po1~ticas, a1 mismo 
tiempo mediante 1a represión y mediante 
1a acción ideo1ógica continua.16 

15cf., estos p1anteamientos en Co11etti, ~- cit., p. 142. 

16Ba1ibar, ~- ~. pp. 186-187. 
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1 
La fracción burguesa que pueda, en un determinado pe~ 

r~odo, organiza y mantiene esta corre1ación de fuerzas frente 

a1 pro1etariado. Mantiene también su hegemon~a interna en e1 

seno de 1a burgues~a. 

Hemos intentado exponer, como e1 capita1 y e1 trabajo 

asa1ariado son dos factores de una misma re1ación social.de 

exp1otación. Una re1ación que só1o se produce bajo unas con-

diciones especia1es y particu1ares de1 desarro11o histórico, 

que producen un espec~f ico proceso de trabajo, de producción 

y de reproducción, todo 1o cua1 recogemos bajo e1 nombre de 

re1aciones de producción capita1istas o modo capita1ista de 

producción. En este modo de producción e1 trabajo productivo, 

1ibre y asa1ariado y e1 capita1 son formas esencia1es y só1o 

existen aqu~ y no en otro modo de producción, y desaparecerán 

cuando desaparezcan 1as re1aciones que 1o engendran. El capi-

ta1 y e1 capita1ismo es un producto histórico concreto, se 

estab1ece en un particu1ar momento de1 desarro11o histórico, 

no ha tenido ni tendrá vida eterna. 17 

17Marx nos dice 1o siguiente: "Para que aparezca 1a re1ación 
capita1ista en genera1, están presupuestos un nive1 histó­
r,ico y una forma de producción social. Es menester que se 
hallan desarrollado en el marco de un modo de producción 
precedente, medios de circulación y de producción as~ como 
necesidades, que acrecien a superar las antiguas re1aciones 
de producción y a transformarlas en la relación capitalista. 
Sólo necesitan, empero, estar tan desarrolladas como para 
que se opere 1a subsunción del trabajo en e1 capital. 
Fundándose en esta relación modificada se desarro11a, sin 
embargo, un modo de producción espec~ficamente transfor­
mado que por un lado genera nuevas fuerzas productivas ma­
teriales y por otro no se desarro11a si no es sobre 1a base 
de éstas, con lo cual crea de hecho nuevas condiciones rea-
1es. Se inicia as~ una revo1ución económica tota1, que por 
una parte produce por vez primera condiciones rea1es para 
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A1 igua1 que se transforman 1as re1aciones de producción, 

también se transforma 1a órbita de 1a circu1ación, 18 a1 cambiar 

1a natura1eza misma de su e1emento constitutivo: 1a mercanc:l.a. 

Estos dos procesos ~e1 de producción y e1 de cirau1ación~ 

1a hegemon:l.a de1 capita1 sobre e1 trabajo, 1as perfecciona 
y 1es da una forma adecuada, y por otra genera, en 1as fuer­
zas productivas de1 trabajo, en 1as condiciones de produc­
ción y re1aciones de circu1ación desarro11adas por e11a en 
oposición a1 obrero, genera, dec:l.amos, 1as condiciones rea-
1es de un nuevo modo de producción que e1imina 1a forma an­
tagónica de1 modo capita1ista de producción y echa de suerte 
1a base materia1 de un proceso de 1a vida socia1 conformado 
de manera nueva y con e11o de una formación socia1 nueva" 
Marx, E1 Capita1, inédito, p. 106. 

18La fórmu1a de 1a circu1ación simp1e es: M-D-M. Ocurre 1o 
siguiente: "Si vendo un 'quarter' de trigo por tres 1ibras 
ester1inas y con estas tres 1ibras ester1inas compro un 
traje habré invertido en 1o que a m:l. toca, esta cantidad. 
Esas 3 1ibras ester1inas ya no tienen nada que ver conmigo. 
Han pasado a manos de1 sastre". Si vue1vo a tener dinero 
es porque vo1v:l. a vender un "quarter" de trigo. Ahora 
bien, este segundo proceso no tiene nada que ver con 1a pri­
mera transacción, es otra distinta. La circu1aci0n simp1e 
empieza con 1a venta y acaba con 1a compra. La fórmu1a se 
traduce en: vender para comprar. E1 fin ú1timo es un va1or 
de uso. E1 cic1o comienza y termina con 1a misma forma 
económica: 1a mercanc:l.a. Son dos va1ores de uso distinto 
(trigo y traje) con 1a misma magnitud de vaior. (Marx, E1 
Capita1, t. I, pp. 103-111. La circu1ación amp1iada o e-Y­
cic1o de1 capita1 tiene 1a fórmuia D-M-D, es el intercambio 
de dinero por dinero, pero son dos magnitudes de dinero di­
ferente. Se sustrae de la circulación más dinero que e1 que 
a ella se lanzó. "Si compro 2,000 libras de algodón por 
100 libras esterlinas y las vue1vo a vender por 110, no 
habré hecho, en dltimo resultado, más que cambiar 100 por 
110 libras ester1inas, es decir, dinero por dinero". E1 
a1godón comprado por 100 libras esterlinas se vende por 
ejemp1o, por 100 + 10, o sea por 110 1ibras esterlinas. 
La fórmula correcta es por tanto: D-M-D", donde D' = D + D, 
o 1o que es lo mismo, igual a la suma de dinero primera­
mente desembolsada más un incremento. Este incremento o 
excedente que queda después de cubrir el va1or primitivo 
es lo que yo 11amo p1usva11.a (surplus va1ue). Es dentr·o 
de este proceso que se realiza la valorización, se convierte 
e1 dinero en capita1. Ibid. 
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que pueden ser diferenciados como Marx 1o hace en E1 Capita1, 19 

presentan por otro 1ado, una unidad profundamente so1dada en 

1a constituciOn de 1as re1aciones capita1istas, aunque seña-

1ando a 1a producción como e1 verdadero punto de partida de 

todo e1 proceso. 

Dec~amos a1 iniciar nuestro trabajo, que e1 obrero asa-

1ariado va unido a 1a genera1izaci0n de 1a producción de mer-

canc~as. Esto tiene varias imp1icaciones, a diferencia de 

otros procesos de trabajo, Marx seña1a, que e1 obrero asa1a­

riado '~s en s~ mismo un centro autOnomo de circu1aci0n, 20 un 

cambista, un individuo que subsiste gracias a1 cambio". La 

ünica propiedad que posee, su fuerza de trabajo, necesaria-

mente se ve ob1igado a cambiar1a por va1ores existentes, por 

mercanc~as para su subsistencia necesidad que está en 1a 

base de 1a división capita1ista socia1 de1 trabajo. Pero 

aün más, y aqu~ es donde encontramos 1a 1igazón de 1a que ha-

b1ábamos, este proceso de producción capita1ista se caracte­

riza porque además de que sus e1ementos constitutivos son 

mercanc~as ~medios de producción y fuerza de trabajo~ e1 

resu1tado de ese proceso también son mercanc~as. 21 

19Esta 1igaz6n de ambos procesos en 1a misma matriz de1 modo 
de producción capita1ista se presenta c1aramente en E1 
Capita1,inédito, pp. 108-112. Cf., también, Marx,-­
Introducc16n Genera1 de 1a Cr~tica de 1a Econom~a Po1~tica 
(1857) México, cuadernos de Pasado y Presente 1, 1980, 
pp. 50-57. 

20Marx, Los Fundamentos. t. I, p. 291. 

21cf., Marx, E1 Capita1, inédito, p. 108. 
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La función espec~fica de1 modo de producción capita-

1ista es 1a obtención de p1usva1~a. La producción de un p1us­

va1or creado durante ei proceso de trabajo de1 MPC. 22 pasa 

~ntegro a 1as mercanc~as producidas. Por tanto, ei producto 

espec~f ico de1 MPC son mercanc~as que poseen más va1or de 

cambio que 1os inc1uidos en su proceso de producción, son 

mercanc~as portadoras de p1usva1~a. Esto 1as define y dis-

tingue de otros modos de producción también productores de 

mercanc~as. Las mercanc~as producidas en e1 MPC contienen 

un capitai va1orizado durante un espec~fico proceso de tra­

bajo caracter~stico de 1a exp1otación capita1ista, ya apun­

tado anteriormente. 

"Sin trabajo asa1ariado ninguna producción de p1usva-

1~a. ya que 1os individuos se enfrentan como personas 1ibres; 

sin producción de p1usva1~a ninguna producción capita1ista 

¡y por ende ning"Cln capitai y ning"Cln capita1ista!"23 como vemos, 

Marx fija rigurosamente en ei trabajo asa1ariado, ta1 y como 

1o hemos presentado, 1a condición necesaria para 1a formación 

de capitai, y se mantiene as~ mismo como premisa permanente 

de ia producción capita1ista. No nos debe quedar ia más 

1igera duda, de que hasta tanto no aparezcan en una forma-

ciOn socia1 este trabajo asa1ariado (productivo) no es po­

sib1e encontrar 1as re1aciones de producción capita1istas. 

22soio produce p1usva1~a ei trabajo ~roductivo, es decir, e1 
que se genera en e1 proceso de pro ucciOn de mercanc~as y 
que va1oriza e1 capita1. Vea 1a discusión sobre trabajo 
asa1ariado y 1as diferencias entre trabajo productivo e 
improductivo en: Marx, E1 Capitai, inédito, p. 77 y Los 
Fundamentos •••• t. X, p. 185. ~~ 

23Marx, Cap~tu1o VI, .2E.• cit., p. 38. 
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Las cua1es con11evan una particu1ar forma de extracción y 

apropiación de1 p1usproducto (i.e., 1a p1usva1~a), que con-

duce a 1a acumu1aci6n de capita1. Esto nos 11eva a estab1e-

cer, que tampoco podemos ver 1a existencia de acumu1aci6n 

capita1ista, sin darse 1as re1aciones de producción caracte-

r~sticas de ese modo de producción. Esto a1 igua1 que 1a pre-

cisión en otros conceptos.tiene un importancia metodó1ogica 

básica en e1 examen de una formación socia1. 

La acumu1ación capitalista es la que estab1ece e1 pro­

ceso de valorización regu1ar y de forma amp1iada de1 capita1. 

Esto es as~. porque es 1a producción capita1ista 1a dnica que 

permite reproducirse e11a misma en forma cada vez mayor, a 

diferencia de 1a producción simp1e24 caracter~stica de re1a-

ciones precapita1istas que só1o se reproduce en 1a esca1a 

anterior. 

Una cosa es la acumu1ación de dinero o riqueza y otra 

la acumu1ación de capital, en e1 marxismo hay una distinción 

clara entre ambos procesos. 25 

2~arx, Los FUnda.mentos ••• , t. z, pp. 100, 140-144, 206, 235, 
238 y t. zz. pp. 369-370. 

25Aqu~ estamos utilizando el concepto de reproducción simp1e 
no en 1a manera abstracta presentada por Marx para explicar 
c·ómo ocurre 1a reproducción simp1e para entender 1a repro­
ducción amp1iada y que presupone para 1a reproducción sim­
p1e 1a producción capita1i~ta. Sino, como un proceso his­
tórico concreto en el cual adn no se da necesariamente la 
acumu1aci6n capitalista, por tanto, 1o que se consume 
totalmente no es la p1usva1~a. sino e1 excedente de un 
proceso de trabajo no capita1ista, y que con11eva 1a repro­
ducción de ese sistema de producción en la misma escala 
anterior, Rosa Luxemburgo 1o utilizó en este sentido. Vea 
su obra, La acumu1ación de1 capita1, p. 21. También Lenin 
1o usa para referirse a 1a manera de reproducirse 1a eco­
nom~a mercanti1 simple y la econom~a natura1. Vea, Lenin, 
E1 desarro11o de1 capitalismo en Rusia, p. 46. 
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En ia fase anterior a 1a dominación de1 MPC, era e1 ca­

pita1 usurario y comercia1, en otras pa1abras dinero, no capi­

tai, quien dominaba 1a actividad económica. 26 Tanto 1a circu-

1ación de mercanc:f..as como ia circu1ación monetaria fijaban un 

grado de desarro11o comercia1 cada vez más creciente, 1o cua1 

unido a otras condiciones, daban pie para 1a formación de 

capita1. 

"La mercanc:f..a y e1 dinero son ambas premisas e1ementa-

1es de1 capita1, pero só1o bajo ciertas condiciones se desa-

rro11an hasta 11egar a capita1". 27 Entonces, desde una meto-

do1og:f..a marxista, no hay por qué confundir e1 desarro11o de1 

capita1 comercia1 y usurario, por ejemp1o, en 1os territorios 

co1onia1es de AJJlérica Latina y aán después de su independen-

cia ~en beneficio primero, de 1a acumu1ación originaria en 

1as metrópo1is y después sirviendo a 1a acumu1ación capita-

1ista de 1os centros hegemónicos~ con 1a dominación de1 modo 

espec:f..ficamente capita1ista de producción. 28 

26"Pero e1 comercio e inc1uso e1 capitai comercia1 son ante­
riores a1 régimen de producción capita1ista y constituyen 
en rea1idad 1a moda1idad 1ibre de1 capita1 más antigua de 
que nos hab1a 1a historia". Más ade1ante añade: "No 
cuesta, pues, 1a menor dificu1tad comprender por qué e1 
capita1 comercia1 aparece como 1a forma histórica de1 ca­
pita1 mucho antes de que éste someta a su imperio 1a misma 
producción. Su existencia y desarro11o hasta aicanzar 
cierto nive1 constituyen, en rea1idad, 1a premisa histó­
rica para e1 desarro11o de1 régimen de producción capita-
1ista". Marx, E1 Capitai, 21!· ~. t. i:i::r. pp. 314-316. 

27Marx, Cap:f..tu1o VI, (inédito), 21!• cit., p. 109. 

28ver 1a interpretación que partiendo de esta confusión hace 
Andrés Gunder Frank sobre América Latina. Capita1ismo y 
subdesarro11o en América Latina, Habana, 1970. 
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Este intercambio comercia1 basado en mercanc~as no capi­

ta 1istas existe y se desarro11a previo a 1as formas de produc­

ción capita1istas o adn con una presencia de éstas esporádica 

o circunscrita a determinadas áreas de producción. Lo cua1 

indica que adn gran parte de 1a pob1ación trabajadora no se ha 

convertido en pro1etariado y una gran parte de 1as condiciones 

de trabajo no se han convertido en capita1, por tanto, un gran 

vo1umen de 1as mercanc1as producidas no son portadoras de 

p1usva1~a, aunque s1 contienen un p1usva1or generado por dis­

tintos procesos de trabajo de natura1eza no capita1ista, enmar­

cados en 1a esfera de 1a circu1ación simp1e. 

Ahora bien, es este dinero de 1a usura y e1 comercio 

atesorado e1 que va transformando en capita1, unido a 1a 1ibe­

ración de mano de obra producto de 1os procesos de acumu1ación 

originaria, que siguen ocurriendo para1e1amente. ocurre 1a 

vincu1ación de este capita1 ~dinero con capita1 industria1 

o productivo, que va permitiendo cierta expansión de ias fuer­

zas productivas a través de innovaciones tecno1ógicas. Este 

atesoramiento o capita1 dinerario acumu1ado es posib1e por ia 

apropiación de excedentes precapita1istas, que subciona e1 

dominio de este capita1 comercia1 y usurario, por e1 ahorro 

que produce 1a abstinencia a1 consumo e inciuso por 1a incor­

poración de vaiores creados por e1 trabajo de1 mismo propie­

tario. E1 primer paso para sa1ir de 1a reproducción simp1e 

y pasar a 1a reproducción amp1iada, caracter1stica de1 MPC, 

es ia exp1otación creciente de1 trabajo asaiariado (productivo). 
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E1 dinero só1o se transforma en capita1, primero, cuando se 

compra 1a mercanc~a fuerza de trabajo y segundo, cuando se 1e 

consume en e1 proceso productivo. 29 

Sabemos que 1as re1aciones capita1istas de producción 

se van desarro11ando históricamente en un medio socia1 no ca-

pita1ista. E1 captar 1as re1aciones en ascenso conjuntamente 

con 1as que van desp1azando y 1as posib1es combinaciones y 

contradicciones contenidas en ese proceso, es 1a rtnica forma 

de dar cuenta de1 desarro11o histórico de una formación socia1. 

Para hacer ese examen es preciso presentar en forma 

abstracta o pura a1gunas de 1as re1aciones de producción no 

capita1istas y que intervienen con mayor o menor importancia 

durante e1 transcurso de1 Sig1o XIX en Puerto Rico. Para 

esto uti1izaremos 1a caracterización que de estas re1aciones 

Marx en E1 Capitai, 30 producto de sus estudios sobre e1 desa­

rro11o de1 Capita1ismo en Europa y otros pa~ses. 

Trataremos de ana1izar cómo en a1gunos de 1os modos de 

producción no capita1istas se dan 1as re1aciones entre e1 

productor directo y sus condiciones de trabajo y de subsisten-

cia. En 1os que inc1uyen re1aciones de ciases antagónicas, 

¿cómo se extrae e1 p1usproducto?, ¿a qué nive1 se da 1a pro-

ducción mercanc~as y 1a forma en que se reproduce e1 sistema? 

A1gunos de 1os e1ementos de esta discusión ya han sido ade-

1antados. Veremos en más deta11e 1os distintos procesos de 

trabajo no capita1ista. 

2 9Marx, Cap~tu1o VI, t. I, p. 35. 

30vea en Marx, 1os importantes cap~tu1os dedicados a 1a Acumu-
1ación originaria, y a 1a Teor~a de 1a Renta, Tomos I y III 
respectivamente E1 Capita1, .2P• ~-
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La forma m~s primitiva, que necesariamente tiene que 

desaparecer para dar paso a 1as condiciones que permitan e1 

ascenso de 1as re1aciones capita1istas, son ias que resu1tan 

de ia econom~a naturai. Este concepto segtin se ha tratado en 

e1 marxismo, parece remitir a una fase de retraso de 1as re-

1aciones precapita1istas y no constituye propiamente un modo 

de producción. La econom~a natura1 como ia entendemos puede 

enmarcar o contener diversos modos de producción, como io 

pueden ser, 1as distintas re1aciones de servidumbre, e1 régi-

men esc1avista c1ásico, e1 mercanti1 simp1e y otros. Segtin 

1o vemos define fundamenta1mente 1a forma de reproducción de1 

sistema, donde "1as condiciones económicas se crean total.mente 

o en una parte grand~sima dentro de 1a misma exp1otación y 

pueden reponerse o reproducirse directamente a base de1 pro­

ducto bruto obtenido de 1a misma. Presupone asimismo 1a fu­

sión de ia industria doméstica con 1a agricu1tura ••• " y 

"ninguna parte o só1o una parte insignificante de1 producto 

agr~co1a entra en ei proceso de circu1ación". 31 

En ia econom~a naturai 1o decisivo es 1a producción 

para e1 consumo propio, sin casi ningtin v~ncuio con e1 mundo 

exterior, ya que no existe 1a demanda por mercanc~as extrañas 

y sin 1a necesidad de dar sa1ida a productos excedentes. 

Desde 1a perspectiva que presentamos puede incluir diversos 

31Marx, El Capitai, t. XXX, pp. 729, 736 y 737. 
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tipos de organización de1 trabajo, desde 1a comunidad primi­

tiva hasta distintos tipos de servidumbre; todos con e1 produc­

tor directo con propiedad o posesión de sus medios de produc-

ción y contro1 de sus procesos de trabajo. 

La especia1ización de 1a producción, 1a amp1iación de 

1a división socia1 de1 trabajo, 1a separación de 1a agricu1-

tura de 1as diversas actividades accesorias a e11a y 1as arte-

sana1es, destruyen 1a econom~a natura1 dando paso a 1a produc-

ción de mercanc~as (no capita1istas) dentro de una econom~a 

mercanti1 simp1e. Con respecto a este término queremos hacer 

una precisión. No estamos a1udiendo a un modo de producción 

espec~fico, 32 sino a una forma de circu1ación y de reproduc­

ción necesaria en 1a génesis de1 desarro11o de1 capita1ismo 

y que puede permanecer articu1ada a1 mismo en su p1ena madu-

rez a través de1 desarro11o de1 mercado mundia1 capita1ista. 

La econom~a mercanti1 simp1e también puede abarcar diferentes 

formas de producción, o diversas combinaciones de 1as mismas, 

e inc1uso se puede presentar articu1ada a1 modo de producción 

capita1ista tanto a nive1 mundia1 o 1oca1. La caracteriza 

cierto grado de especia1ización y de división socia1 de1 tra-

bajo en 1a producción de mercanc~as. Mercanc~as destinadas 

a1 intercambio, a 1a compra y venta, pero que en 1a medida 

que en donde se producen e1 modo capita1ista de producción 

32Siguiendo a Lenin, e1 concepto de modo de producción mer­
canti1 simp1e (pequeño burgués) se refiere a1 pequeño pro­
ductor de mercanc~as independientes, ya sea agr~co1a o 
industria1, cuya producción está regu1ada tota1mente por 
e1 mercado, 1o que 1o distingue de1 artesano. Cf., Lenin, 
~- ~. pp. 319-349. 
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no es dominante no son portadoras de p1usva1~a. aunque s~ de 

un p1us producto. Representa trabajo gratuito que e1 traba-

jador directo rinde a terceras personas ob1igado forma1mente 

por una coacción extraeconOmica fijada en 1a instancia jur~-

dico-po1~tica de1 Estado. En e1 centro mercanti1 donde se 

originan estas mercanc~as, adn e1 consumo sigue siendo 1a 

fina1idad. Este p1usproducto se 1o apropia e1 capita1 comer-

cia1 y usurero dominante, e1 cua1 manifiesta una coacciOn 

económica directa a través de1 endeudamiento y 1a pauperiza-

ciOn permanente; 1os e1ementos protoburgueses también se bene-

fician de parte de1 p1usproducto. Todav~a a esta a1tura de1 

desarro11o histórico predomina 1a reproducción simp1e de 

carácter mercanti1, 1a cua1 como ya hemos visto significa 1a 

no acumu1aci0n, e1 consumo o atesoramiento tota1 de1 p1uspro-

dueto, 1a repeticiOn de1 estadio anterior de producciOn. Sin 

embargo, veremos como esta caracter~zación abstracta se ve 

a1terada en e1 examen concreto de 1a formaciOn socia1 puerto-

rriqueña de1 Sig1o XXX. Sobre todo 1as posib1es combinacio-

nes que presentan 1as re1aciones capita1istas en ascenso den-

tro de un ámbito genera1 mercanti1 simp1e genera profundas 

contradicciones y crisis, adn más a1teradas por 1a particu1ar 

articu1aci0n a1 mercado mundia1 capita1ista. Se define as~ 

un per~odo de transiciOn33 hacia 1a acumu1aci0n capita1ista 

que trataremos de ana1izar concretamente en e1 d1timo cuarto 

de1 Sig1o XIX y dos primeras décadas de1 XX en Puerto Rico. 

33sobre e1 proceso de transición a1 capita1ismo. 
.2E• cit. 

Vea Lenin, 
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Con frecuencia se ha seña1ado que Marx obvió ia posib1e 

articu1ación entre modos de producción precapita1istas y e1 

modo de producción capita1ista desarro11ado, sin embargo, e1 

texto que presentamos a continuación deja estab1ecido con 

c1aridad 1a natura1eza misma de esa articu1ación y 1os ~ndices 

básicos de su aná1isis. 

"En e1 sector de 1a circu1ación 
dentro de ia época de1 modo capita-
1ista de producción ya desarro11ado, 
y por ende dominante, una gran parte 
de 1as mercanc~as constituyen MP. 1os 
medios de producción, serán, e11as 
mismas, capita1 mercanti1 ajeno que 

FT 
D-M( 

MP 

está funcionando. Por consiguiente, 
desde e1 punto de vista de1 vendedor, 
tiene 1ugar M'-D', transformación de1 
capita1 mercanti1 en capita1 dinerario. 
Pero esto no es vá1ido de manera abso-
1uta. Por e1 contrario. Dentro de1 
proceso de circu1ación de1 capita1 in­
dustria1, en e1 que éste actda como 
dinero o como mercanc~a. e1 cic1o de1 
capita1 industria1 se entrecruza, ya 
como capita1 dinerario, ya como capi­
ta1 mercanti1, con 1a circu1aci6n de 
mercanc~as de 1os modos socia1es de 
producción más diversos, en 1a medida 
que éstos son a1 mismo tiempo produc­
ción de mercanc~as ••• Como mercanc~as 
y dinero se enfrentan a1 dinero y a 
1as mercanc~as en 1os cua1es se pre­
senta e1 capitai industria1, e ingre­
san tanto en ei cic1o de éste como en 
e1 p1usva1or encerrado en e1 capita1 
mercanti1, si este p1usva1or se gasta 
como rédito; es decir, entran en 1os 
dos ramos de circuiación de1 capita1 
mercanti1. E1 carácter de1 proceso 
de producción de1 que provienen resu1ta 
indiferente; en cuanto mercanc~as en­
tran en e1 cic1o de1 capita1 industria1, 
as~ como en 1a circu1ación de1 p1usva1or 
de1 que é1 es portador. Como vemos, es 
ei carácter universa1 de1 origen de ias 
mercanc~as, 1a existencia de1 mercado 
mundia1, io que distingue e1 proceso de 
circu1ación de1 capita1 industria1 ••• 



"Hay que sei'ia:Lar aqu1., r.o obstante, 
dos cosas. 

"Primero., No bien se ha consumado 
e:L acto D-MP, :Las mercanc1.as (MP) dejan 
de ser mercanc1.as y se convierten en 
uno de :Los modos de existencia de:L capi­
ta:L industria:L, bajo su forma funcionai 
como P, como capita:L productivo. Pero 
con e:L:Lo queda borrado su origen; sóio 
existen como formas de existencia de:L 
capitai industria:L que han sido incorpo­
radas a é:L. Sin embargo, sigue siendo 
cierto que para reponer esas mercanc1.as 
es necesaria su reproducción, y en esa 
medida e:L modo capita:Lista de producción 
está condicionado por modos de producción 
que se ha:tian fuera de1 estadio aicanzado 
por ei desarroiio de1 primero. Más, ia 
tendencia de1 modo capita1ista de produc­
ción es transformar, en io posib:Le, toda 
producción en producción de mercanc1.as: 
en producción capita:Lista de mercanc1.as. 

"Segundo. Las mercanc1.as que ingre­
san en ei proceso de circuiaciOn de1 capi­
ta:L industria:L (entre :Las que se encuentran 
también :Los medios de subsistencia necesa­
rios en :Los que se convierte ei capitai 
variab:Le :Luego de ser pagado a :Los obreros, 
a efectos de que ia fuerza de trabajo se 
reproduzca), sea cuai fuere su origen, ia 
forma socia1 de1 proceso de producciOn de1 
cuai surgen, se enfrentan ya ai propio ca­
pi tai industria:L bajo ia forma de capitai 
mercantii, bajo ia forma de capitai dedicado 
ai·tráfico de mercanc1.as o capitai comercia1; 
pero este abarca, por su naturaieza, mercan­
c1.as provenientes de todos :Los modos de 
producción".34 

34nesde Rosa Luxemburgo, hasta autores contemporáneos como 
por ejemp:Lo Samir Amin se ie viene achacando a Marx :La 
carencia de este aná:Lisis. Por eso este texto resuita de 
decisiva importancia. Luxemburgo, Cap1.tuio XXV, p. 265 y 
de Samin Amin, La Acumuiación a Escaia Mundiai, Espai'ia, 
Sig:Lo XXI, 1971. Marx, E1 Capita:L, México, Sig:Lo XXI, 
t. II, V. 4, pp. 128-130. 

43 
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2. Formas precapita1istas de extracción de1 p1usproducto. 

Pasemos a ver l.os distintos procesos de trabajo y for-

mas de extracción de1 p1usproducto surgidos previo al. capi-

ta1ismo y que Marx expone en E1 Capita1. 

Modo de producción escl.avista: aqu~ no só1o 1a fuerza 

de trabajo es propiedad de1 amo, sino 1a persona misma es 

comprada como un instrumento más de producción, carece en l.o 

absol.uto de 1ibertad para vender su fuerza de trabajo·. Esto 

impl.ica una re1ación muy evidente de apropiación de1 p1uspro­

ducto, ya que todo e1 trabajo desarrol.1ado por e1 esc1avo 

pasa a1 dueño absol.uto de todo. La re1ación se basa no só1o 

en l.a propiedad de l.a tierra y de l.as condiciones de produc-

ción, sino en 1a propiedad sobre 1a persona, e1 productor di­

recto, es en base a esta re1ación de dominio fijada l.ega1-

~ente y no al. capita1 que se da l.a exp1otación y ei trabajo 

mismo es parte de 1as condiciones objetivas de 1a producción 

(trabajo inmediato forzado). 35 En el. caso de ia formación 

socia1 puertorriqueña de1 Sig1o XIX, e1 modo de producción 

esc.l.avo se insertaba dentro de ia econom~a mercantil. simpl.e 

y conjuntamente se articul.aba a1 mercado mundial. capita1ista 

con productos especia1izados de exportación como el. azdcar, 

café y tabaco, e importando tanto productos agr~col.as como 

manufacturados. Como veremos en el. próximo cap~tul.o, el. 

crecimiento de l.a producción azucarera en Puerto Rico en ese 

35cf., en Los FUndamentos ••• , 
"trabajo inmediato forzado" 
t. I, p. 204. 

e1 pl.anteamiento de Marx sobre 
y "trabajo mediato forzado", 
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sig1o está directamente re1acionada con 1a expansión de1 tra-

bajo esc1avo. Las primeras inversiones tecno1ógicas que abren 

e1 camino a 1a industria azucarera (máquina y arado de vapor), 

se dan dentro de esta arcaica organización de1 trabajo profun­

damente matizada por rasgos burgueses. 36 Tanto 1as mercanc~as 

producidas en este modo de producción, como 1a misma mercanc~a 

esc1avo, van generando parte de1 atesoramiento necesario para 

entrar, aunque débi1 y parcia1mente, en 1a fase de 1a gran in-

dustria azucarera. 

Hemos agrupado dentro de 1as re1aciones feuda1es 1as 

distintas formas de 1a renta precapita1ista de1 sue1o, en 

donde 1a apropiación de1 p1usproducto se da fundamenta1mente 

36E. Genovesa destaca 1a penetración capita1ista de1 sistema 
esc1avista en e1 Caribe. En su cr~tica a1 determinismo 
económico, parece confundir 1a natura1eza espec~ficamente 
económica de 1as re1aciones socia1es y de 1as c1ases gene­
radas por éstas en su desarro11o histórico, con e1 examen 
estrictamente económico de 1as mismas. Por ejemp1o: si 
1a re1aci0n amo-esc1avo es fundamenta1mente distinta a 1a 
de capita1ista-asa1ariado, como Genovesa reconoce, es pre­
cisamente por 1a natura1eza distinta de 1os procesos de 
trabajo inscritos en sus re1aciones económicas y 1a impor­
tancia o no de1 sometimiento por v~a extraeconómica. Esto 
1o 11eva a p1anteamientos tan confusos como: "de ah~ que 
e1 esc1avismo tenga que ser entendido, fundamenta1mente, 
como una cuestión de c1ase, y subsidiariamente, como una 
cuestión racia1 y parcia1mente económica". O este otro: 
"En definitiva, pues, e1 ascenso de1 ingenio azucarero en 
1a Cuba de1 Sig1o XXX representó e1 consiguiente ascenso 
de una nueva c1ase de propietarios de esc1avos de corte 
capita1ista para quienes 1a esc1avitud era simp1emente un 
expediente económico". Estamos de acuerdo en 1a penetra­
ción burguesa tanto en Cuba y en menor grado en Puerto 
Rico, aunque esta d1tima Genovese prácticamente 1a omite, 
sin embargo, 1o que é1 11ama e1 simp1e expediente econó­
mico (1a mano de obra esc1ava), es e1 impedimento funda­
menta1 en 1a transformación hacia e1 capita1, e1 obstácu1o 
a 1a ya necesaria acumu1ación. Vea Eugene Genovese, 
Esc1avitud y Capita1ismo, Barce1ona, ed. Arie1, 1971, 
p. 32, 117. 
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por e1 dominio y propiedad sobre 1a tierra y personas garan­

tizado dentro de1 orden jur~dico-po1~tico de1 Estado, que a 

su vez, está determinado históricamente por e1 estadio de 

desarro11o de 1as :fuerzas productivas. Es e1 grado rudimen­

tario de desarro11o tecno1ógico y de extracción de 1a materia 

prima, que acompaña a 1as re1aciones :feuda1es de producción, 

tanto en 1a agricu1tura como en 1a manufactura artesana1, 1o 

que hace posib1e que e1 productor directo mantenga un contro1 

y dominio de1 proceso de trabajo y de su reproducción. Por 

tanto, no se da un sometimiento natura1 de 1a mano de obra a1 

dueño de 1os medios de producción comi s~ ocurre en 1as re1a­

ciones capita1istas, de ah~ que 1as :formas jur~dico-po1~ticas 

(e1 Estado), propias de1 modo de producción :feuda1, interven­

gan directamente en su matriz económica a través de 1os meca­

nismos extraeconómicos que hacen posib1e 1a exp1otación. 

Esto deja p1anteado un prob1ema teórico :fundamenta1 re1acio­

nado con 1a natura1eza misma de 1a re1ación entre base y su­

perestructura en 1os distintos modos de producción y 1a ne­

cesidad de superar 1a separación mecanicista entre estas dos 

esferas. 

La renta bajo 1a. :forma de pago en trabajo: aqu~ se 

precisa c1aramente, se hace visib1e 1a forma en que e1 pro­

pietario extrae e1 p1usproducto. E1 trabajo que e1 productor 

directo 1e entrega a1 duefio de 1a tierra y e1 que dedica 

para su subsistencia están separados en tiempo y espacio. 

Por tanto, e1 productor directo, aunque no posee 1a t_ierra, 

s~ posee y contro1a 1as condiciones de su reproducción. 
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Por esta razón, y para mantener el sometimiento de esa fuerza 

de trabajo, es que la relación de propiedad tiene que ir acom­

pañada de alguna forma directa de dependencia y servidum~re y, 

por tanto, de carencia de libertad individual. En la mayor1.a 

de los casos esta dependencia está fijada desde la instancia 

jur1.dico-po11.tica que mantiene este modo de producción. Es 

a esto que nos referimos cuando señalamos la coacción extra-

econolliica. Marx señala que tanto esta explotación, como las 

otras donde la tierra es la base del dominio, se puede dar 

por terratenientes privados como también por el Estado. 37 

La renta en forma de pago en productos: en este caso 

ya no ocurre la separación en tiempo y espacio del trabajo 

destinado al terrateniente y el del productor para s1. mismo. 

En esta relación ya comienza a darse el encubrimiento de la 

situación de explotación que adquiere su expresión máxima 

bajo la forma salario del MPC. Deja de trabajar la tierra 

propiamente del señor y en la (suya "propia") obtiene un 

producto sobrante que entrega al terrateniente. La renta 

se paga con el producto sobrante que se reaiiza, aunque es 

posible mantener un margen para el propio productor d~ ese 

producto sobrante lo cual puede introducir diferencias mar-

cadas entre los productores directos. La producción tiene 

que necesariamente rebasar las necesidades del productor, 

de forma tal que el sobrante se lo entregue al propietario. 

37Aqu1. Marx hace referencia al papel del Estado en este tipo 
de explotación del trabajo en Asia. Cf., Marx, El Capital, 
t. III, pp. 731, 732 y 753. 
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Como vemos,tanto e1 consumo de1 productor directo como e1 de1 

propietario es e1 1~mite de esta re1aci0n, 1a cua1 puede a1-

canzar nive1es de exp1otaci0n ta1 que ponga en pe1igro 1as 

condiciones de reproducciOn inc1uyendo 1a de 1a fuerza de 

trabajo. 38 

La renta en forma de dinero: en este caso e1 productor 

directo ya no paga 1a renta a1 terrateniente en forma de tra-

bajo o producto, sino su precio correspondiente. Ahora e1 

productor tiene que transformar necesariamente en mercanc~a 

1a parte de1 producto que no corresponde a sus medios de 

subsistencia. Esto a1tera significativamente e1 carácter de 

este tipo de producciOn con respecto a 1as otras formas de 

1a renta, acercándose cada vez más a 1as formas capita1istas. 

Comienza a darse una dependencia decisiva de1 mercado, 1as 

variab~es que intervienen en 1os costos de producciOn y en e1 

mantenimiento de 1os nive1es de reproducciOn van desarro11ando 

unas re1aciones socia1es mucho más comp1ejas. Por otro 1ado, 

mantiene su carácter feuda1, en 1a medida que "e1 productor 

directo es 1o mismo que era antes, poseedor hereditario o 

tradiciona1 de 1a tierra, ob1igado a rendir gratuita coacti­

vamente a1 terrateniente como propietario de ésta su condiciOn 

más esencia1 de producciOn, e1 trabajo remanente, es decir, 

trabajo no retribuido, entregado sin equiva1ente, bajo forma 

de1 producto sobrante transformado en dinero". Esta renta 

presupone que con excepciOn de 1a tierra, ya 1os aperos.de 

38Ibid., pp. 736, 737. 
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labranza y demás mobiliario se han convertido jur1dicamente 

en propiedad del productor directo. También descansa en el 

desarrollo considerable del comercio y la producción de mer-

canc1as en general, de su intercambio en base a su valor real 

y de una creciente circulación monetaria. Estas condiciones 

no eran necesarias en las formas de pago anteriores. Aqu1 

estamos en el camino de una econom1a mercantil simple a su, 

transformación en capitalista. 39 Es la forma de la renta del 

suelo 11mite o fronteriza hacia la renta capitalista y "va 

además no sólo necesariamente acompafiada, sino incluso anti-

cipada por la formación de una clase de jornaleros despose1-

dos que se contratan por dinero", 4 º incluyendo la contrata-

ción de estos jornaleros por los campesinos obligados a pagar 

la renta al terrateniente. Como vemos, esta relación convierte 

al productor directo prácticamente en arrendatario. De hecho, 

en su desarrollo final y prescindiendo de formas más o menos 

intermedias ~como lo pueden ser el régimen de aparcer1a y la 

propiedad parcelaria campesina y que por más o menos tiempo 

se mantienen como supervivencia y rezagos de formaciones 

precapitalistas~ conduce a la producción capitalista agr1-

cola ya sea del gran propietario o el arrendatario, o bien 

a la propiedad campesina libre. El proceso de deterioro de 

las relaciones feudales en el campo va germinando conjunta­

mente las condiciones de la explotación capitalista a través 

de un creciente atesoramiento de dinero, provocado por el 

39Ibid., p. 738. 

4 oibid., p. 739. 
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aumento de 1a producción de mercanc1as, 1a obtenciOn de renta 

diferencia141 y 1a exp1otaci0n (primero parcia1) de 1os jorna-

1eros 1ibres. También por 1a transferencia a 1a actividad 

agr1co1a de1 dinerario adquirido en actividades comercia1es 

urbanas. 

A1 11egar a 1a renta estrictamente capita1ista de 1a 

tierra, e1 arrendatario (capita1ista) ya no tiene ningün otro 

v1ncu1o con e1 terrateniente que no sea e1 de 1a re1aci0n 

monetaria y contractua1 1ibre, de1 pago de 1a tierra arren-

dada. La cua1 se obtiene de una porciOn de 1a p1usva11a 

extra1da a 1os obreros agr1co1as, e1 resto adquiere 1a forma 

de ganancia de1 capita1, que e1 arrendatario como capita1ista 

se apropia; de ah1 que se exp1ique 1a renta capita1ista de1 

sue1o en funciOn de una ganancia extraordinaria. 42 

Existen formas intermedias o de transiciOn43 entre 1as 

formas primitivas de 1a renta, que ya hemos visto y 1a renta 

capita1ista. E1 régimen de aparcer1a y 1a "propiedad parce-

1aria" (pequeños campesinos independientes) constituyen ejem-

p1os de ese proceso de transiciOn. Se originan en 1as forma-

ciones precapita1istas y pueden seguir subsistiendo articu1a-

das a 1a producciOn capita1ista segün e1 grado de desarro11o 

y madurez de1 capita1ismo en cada formaciOn socia1. 

41sobre 1a renta diferencia1 vea Marx, ibid., p. 345. 

42cf., ibid., t. III, sec. sexta. 

43 Ibid., t. III, pp. 743, 744. 
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En e1 régimen de aparcer1a, e1 campesino pone además de 

su trabajo, parte de 1os aperos de 1abranza (instrumentos, 

semi11as, etc.), y e1 terrateniente además de 1a tierra tam­

bién pone 1a otra parte de 1os instrumentos de 1a producción. 

Aqu1 1a remuneraciOn de1 trabajo se da en funciOn de 1a pro-

piedad sobre parte de 1os instrumentos de producción. Por 

otro 1ado, e1 terrateniente se apropia de1 p1ustrabajo no 

só1o por su derecho sobre 1a propiedad de 1a tierra, sino por 

su prestaciÓn de medios para 1a producción. De igua1 modo, 

e1 aparcero, tiene derecho a recibir su producto no só1o en 

su ca1idad de obrero, sino como poseedor de una parte de 1os 

instrumentos de trabajo. A 1a propiedad parce1aria44 1a 

asociamos con e1 tipo de campesino independiente pobre, pro­

pietario de una pequeña porción de tierra dirigida principa1-

mente a1 cu1tivo de subsistencia. Por tanto, só1o e1 sobrante 

de1 producto se convierte en mercanc1a, y por 1o regu1ar por 

1as mismas condiciones de atraso de1 capita1ismo en 1a agri­

cu1tura y donde predomina este tipo de propiedad, e1 precio 

de1 producto que se destina a 1a venta está por debajo de su 

va1or. Sin embargo, si este precio por 1o menos cubre, 

aunque sea estrictamente e1 sa1ario que se abona a s1 mismo 

e1 campesino, éste cu1tivará su tierra. Aqu1 1a posibi1idad 

de obtener una renta diferencia1 (diferencias en 1a f erti1i­

dad o 1oca1izaci0n de1 terreno) afecta e1 producto remanente 

que puede obtener e1 campesino que opera en condiciones más 

44 Xbid., pp. 744-753. 
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favorables. Este campesino parcelario lo que invierte en la 

compra de la tierra es capital-dinero y no capital propia-

mente agr~cola. Obtenido al igual que los préstamos hipote-

carios por conducto del capital usurario todav~a dominante. 

Representa una disminución en los recursos con que cuenta 

para e1 cultivo de 1a tierra y por tanto reduce sustancial­

mente la base económica de la reproducción, contribuyendo 

eventualmente a su liquidación. El dominio del capital usu­

rario y los impuestos estatales tienden necesariamente a 

arruinar la propiedad parcelaria, la cual además y por su 

propia naturaleza excluye el desarrollo de las fuerzas produc­

tivas. 

El campesino parcelario bajo las condiciones que hemos 

presentado y por las insuficiencias que presenta ese proceso 

productivo, para obtener la continua reproducción de él y su 

familia, se puede ver obligado a combinar el trabajo en su 

parcela con la venta de su fuerza de trabajo. Se da conjun­

tamente con el desarrollo del capitalismo en la agricultura 

una amplia semiproletarización a base de las limitaciones 

que presenta la propiedad parcelaria. La creciente importa­

ción de productos alimenticios de los pa~ses capitalistas 

desarrollados, en el caso de Puerto Rico, desde el Siglo XIX, 

contribuye a acelerar ese proceso y necesariamente exige un 

examen más detenido de la propiedad pequefia campesina inde­

pendiente. Por otro lado, parece posible que ya donde haya 

ocurrido la dominación de las relaciones capitalistas de 

producción se podr~a diferenciar al pequeño campesino 
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parcelario del pequefio capita1ista45 . 
en la medida que el 

segundo necesariamente obtiene una ganancia media y en oca-

siones extraordinaria, (renta del suelo). Esto ocurre 

cuando el trabajo sobrante del productor s~ se realiza en la 

venta del producto en el mercado. Lo que s~ parece ser evi-

dente, aün con todas las combinaciones y alteraciones que se 

puedan manifestar en cada situaciOn, es que el dominio de la 

propiedad parcelaria hace que el desarrollo de las relaciones 

capitalistas se desenvuelvan de un modo limitado y con muchas 

insuficiencias. 

Hasta aqu~ nos hemos limitado a la reformu1aci0n de las 

distintas formas de extracciOn del p1usproducto y de organi-

zaciOn del trabajo ocurridas histOricamente, y que Marx pre-

senta en su ~orma pura. Hemos intentado adelantar algunas 

precisiones que el examen de la formaciOn social de nuestro 

estudio exige. En esa direcciOn ubicamos la interpretación 

que ofrecemos en las prOximas páginas. Articulando y a1te-

rando 1as categor~as teOricas examinadas en su correspondencia 

con el desarro11o de la formaciOn social puertorriquefia es 

la metodo1og~a que consideramos apropiada para ofrecer un 

análisis 10 más cercano posible a la forma y los procesos de 

explotación que fueron gestando el desarro11o del capitalismo 

en Puerto Rico. 

45Marx, aunque no se detiene en el análisis de esta distin­
ciOn, nos parece que la deja apuntada con claridad. 
Cf., ibid., p. 746. 



CAPITULO II 

ANTECEDENTES A LA FORMACION SOCIAL DE 
TRANSICION (1800-1880): ESTRUCTURAS 
PRECAPITALISTAS, ACUMULACION ORIGINARIA 

Y DESARROLLO PRODUCTIVO 

Hemos cre~do pertinente hacer un aná1isis de 1os antece­

dentes a1 per~odo de transición, de manera que podamos trazar 

e1 desarro11o ocurrido. Siempre teniendo en cuenta 1os proce-

sos que preparan 1as condiciones a1 avance de 1as re1aciones 

capita1istas, o 1o que es 1o mismo, 1os asociadas con 1a acu­

mu1ación originaria de capita1. 1 

E1 prob1ema de periodización 1o hemos resue1to en parte, 

en función de 1as distintas caracter~sticas que va adquiriendo 

1a producción azucarera hasta 11egar a1 per~odo de transición. 

E1 per~odo de 1800-1840 (aproximado) representa e1 desarro11o 

de1 cu1tivo cañero de carácter extensivo, y un re1ativó des-

p1iegue y forta1ecimiento de1 modo de producción feuda1 (MPF) 

y esc1avo con abundante extensión de1 pequeño campesino, pero 

ya iniciándose procesos de concentración de ia propiedad agr~-

co1a y de despojo de 1a propiedad de 1a tierra. 

E1 per~odo de 1840-1880 io vemos en función de1 forta1e-

cimiento de 1a gran propiedad terrateniente, ace1erando ei 

proceso de acumu1ación originaria y ia expansión de ia econo­

m~a agroexportadora, beneficiada por condiciones favorab1es 

1 Marx, en ei cap~tu1o dedicado a 1a acumu1ación originaria 
describe en deta11e este proceso y sefia1a como base de1 
mismo, 1a expropiación que priva de su tierra a1 productor 
rura1, a1 campesino. Cf., Marx, E1 Capita1, Cap~tuio XXIV, 
t. I 
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en e1 Mercado Mundiai. Per~odo de profundos desfases y contra-

dicciones, en e1 cua1 destacaremos e1 desarro11o ocurrido en 

~as fuerzas productivas. Ya en este momento ha ocurrido una 

destrucciOn progresiva de 1a econom~a de subsistencia y una 

continua mercanti1izaci0n masiva de1 sobreproducto. 

1. Per~odo de 1800-1840. ExpansiOn de1 modo de producciOn 

feuda1 y modo de producciOn esc1avo en e1 avance de 1a 

econom~a mercanti1. 

No es hasta fina1es de1 Sig1o XVIII que convergen una 

serie de situaciones internaciona1es y en 1a po1~tica abso1u-

tista co1onia1 espafio1a que hace posib1e cambiar e1 panorama 

económico y socia1 de Puerto Rico insertándo1a por comp1eto 

en 1a Orbita de1 Mercado Mundia1 Capita1ista. 2 

Anterior a este per~odo, PUerto Rico representaba para 

Espafia un interés fundamenta1mente mi1itar, era un importante 

presidio y serv~a para e1 abastecimiento en e1 tráfico mar~-

timo con sus co1onias de tierra firme. Se ha sefia1ado que 1a 

formación socia1 de principios de sig1o descanzaba en una es-

tricta y precaria econom~a de subsistencia. 3 Caracterizada 

por 1a producciOn de pequefios campesinos independientes, 

2 Este es un fenómeno que marca una diferencia fundamenta1 con 
respecto a1 ascenso de1 capita1ismo en Europa. En e1 caso 
de Cuba y Puerto Rico 1a inserción en un mercado mundia1 
capita1ista creo condiciones que ade1antaban e1 desarro11o 
de1 modo de producciOn capita1ista. 

3 Descripciones deta11adas sobre este per~odo se encuentran en: 
Fray Ifiigo Abbad y Lasierra, Historia eo ráfica, civi1 
natura1 de 1a Is1a de San Juan Bautista de Puerto Rico 1782), 
anotada por José Ju1ián Acosta, San Juan, 1866. 
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combinado con e1 de una econom~a natura1, basada en e1 sistema 

de pagos en trabajo, e1 estancamiento de 1a técnica y 1a 1iga­

z0n entre e1 terrateniente y e1 campesino. 4 

E1 contrabando constitu~a prácticamente 1a ünica posibi-

1idad de intercambio comercia1, 5 y casi 1a tota1idad de 1os 

gastos de sostenimiento de 1a co1onia eran cubiertos con fon-

dos de México, conocido como e1 "situado mexicano", 1o cua1 

corrobora e1 estado de precariedad con que se sosten~a 1a co1o-

nia, que ni siquiera pod~a generar 1os excedentes para e1 fun-

cionamiento de 1a administración co1onia1. Como veremos pos-

teriormente, esta situaciOn cambiara drásticamente, comenzando 

1a metr0po1i una po1~tica co1onia1 que 1e va a permitir extraer 

durante todo e1 Sig1o XXX una gran porción de1 excedente co1o-

nia1. Se cambiO as~ e1 pape1 asignado a Puerto Rico dentro 

de1 esquema co1onia1 españo1, determinado esto a su vez por 

1as mismas condiciones hist6ricas por 1as que atravesaba. 

España. 

Dec~amos que a fina1es de1 Sig1o XVXXX se dan una serie 

de cambios en 1a po1~tica mercanti1ista españo1a inf1uenciados 

por acontecimientos internaciona1es y de origen interno en 1as 

4 Lenin describe 1a econom~a natura1 como una de haciendas auto­
suficientes y con muy débi1es re1aciones con e1 resto de1 
mundo. Se hace dif~ci1, por no decir imposib1e, pensar en 
una situaciOn simi1ar para e1 Puerto Rico decimonOnico. Cf., 
Lenin, ~· cit., pp. 174 y 188. 

5 ne 1776-1780 e1 comercio con España no 11egaba a 10,000 pesos 
anua1es y e1 c1andestino con 1os extranjeros s01o en 1a impor­
taciOn de mercader~a ascend~a a cien mi1. Cf., Cayetano Co11 
y Toste, "Historia de 1a agricu1tura y 1a propiedad territo­
ria1" en: Revista de Agricu1tura de Puerto Rico, 1923, V. 2, 
p. 5. 
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propias coionias. Estos sucesos tendieron a desarroiiar ei 

Mercado Mundia1 Capita1ista y en muchos casos amp1iaron ias 

fuerzas productivas en ios territorios por ese mercado pene­

trado. A nivei internaciona1: 

Primero: Las coionias ingiesas de América de1 Norte se inde-

Segundo: 

Tercero: 

Cuarto 

Quinto 

Sexto 

pendizan y comienzan a ser una fuerza económica im-

portante y en 1792 Estados Unidos 1ibera a1 azücar 

de toda traba aranceiaria. 6 

La Revoiución Francesa inaugura ia época de1 1ibe­

ra 1ismo burgués~ ia cuai se ref1eja tU\idamente 

en España con ia po1~tica 1ibera1 de Carios III. 

Ocurre un agotamiento en ia exp1otaci6n agr~coia de 

ias coionias europeas de1 Caribe no españo1, por 

tanto, ei capitai europeo fija su atención en ias 

Anti11as Españo1as. 

La ruina de Hait~ como productora de azücar. 

E1 azücar se convierte en un producto básico de1 

Mercado Mundia1 y aumenta considerab1emente su pre­

cio a causa de ia ruina azucarera haitiana. 7 

Cuba, coionia españo1a, se estab1ece como ei tercer 

productor mundia1 de azücar de 1763-1792. 8 

6 Manue1 Moreno Fraginais, E1 Ingenio, La Habana, ed., Ciencias 
Socia1es, 1978, t. I, p. 47 

7 Ibid., p. 22. 

8 Ibid., p. 25. 
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Lo anterior unido a 1a debi1idad económica de España; 

carente de capita1es de inversión, de un mercado internoamp1io 

para 1os productos de sus co1onias, sin una gran marina mercante 

ni de una amp1ia red de comercia1ización internaciona1, sirvió 

para que España estuviera sometida a1 poder de paises europeos 

mucho más ade1antados, como Ing1aterra y Francia, y funcionaba 

como una simp1e intermediaria entre e1 Caribe y estos paises. 

España responde a 1os intereses de1 Mercado Mundia1 esta-

b1eciendo cambios importantes en su po1:1tica co1onia1 dirigidos 

a sus posesiones de1 Caribe, especia1mente a Cuba. Medidas en-

caminadas a amp1iar 1a base productiva y a ensanchar 1a econo-

m:1a comercia1ista, estimu1ando 1a producción de mercanc:1as 

para 1a exportación. Las más importantes de esas medidas fue-

ron: 

1) En 1760 comienza 1a po1:1tica españo1a de impu1so y 

sostén a1 comercio esc1avo. En 1765 España e1imina 

1os impuestos sobre 1a compra de esc1avos. 9 

2) En 1778 se concede 1a propiedad privada de 1a tierra. 

Ley de carácter burgués, que inicia en Puerto Rico un 

proceso de expropiación a 1os pequeños campesinos y 

de concentración en un grupo reducido de terratenien-

tes. Este proceso cuando nos obedece a1 forta1eci-

miento de 1as estructuras precapita1istas, como se 

da en 1a primera parte de1 sig1o, se convierte en 

9 Luis M. D:iaz 
Puerto Rico, 
También cf., 

So1er, Historia de 1a Esc1avitud Negra en 
San Juan. Ed., Universitaria, 1974, pp. 86-99. 
Moreno Fragina1s, ~- cit., t. II, p. 142. 
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un proceso de acuinu1aci0n originaria que se extendiO 

en Puerto Rico desde gran parte del Siglo XIX y prin­

cipios del xx. 10 

3) En 1780 se concede libertad para comprar negros en 

las coionias francesas. Esta libertad en el comercio 

esclavo va a durar hasta 1866. 11 

4) El intenso movimiento migratorio de los propietarios 

de Hait~ a las colonias espafiolas. 

5) La producciOn azucarera se incrementó por ia incorpo-

raciOn al proceso productivo de: a. la máquina de 

vapor, que amplió la capacidad de molienda del tra-

piche; b. el tren francés o tren jamaiquino, que 

ahorra combustible (bagazo) de las pailas utilizando 

una s01a 11nea de fuego y c. se introdujo la cafia 

otahit1, más robusta y rica en sacarina. Estos ade-

1antos llegan a Cuba y Puerto Rico a finales del 

1 ºRea1 Orden del 14 de enero de 1778, concediendo la propiedad 
privada de la tierra. Co11 y Toste, (revista) .2E· ~. 
p. 11. También D. de Ormachea, Memoria acerca de la agricul­
tura, el comerci.o y las rentas internas de la Isla de Puerto 
Rico, 1847, sena1a: "ni adn nos sorprende el que en tales 
CI:reunstancias se autorizara más de un despojo violento, 
privando a ios desva1idos coionos de sus posesiones que cu1-
ti van desde tiempo inmemoriai so pretexto de carecer de t1-
tu1os de amparo". Más adelante, él mismo sefia1a ia necesi­
dad de enajenar los animales y enseres a los 1abradores. 
En Co11 y Toste, Bolet~n HistOrico de Puerto Rico, v. 2, 
1914-1927, p. 245,249 y 255. Vea también Lidio cruz 
Monclova, Historia de Puerto Rico (Siglo XIX), San Juan. 
Ed. Universitaria, 6 tomos, 1971, t. I, p. 310~ y Juana 
Gil-Bermejo, Panorama Histórico de la Agricultura en Puerto 
Rico, Sevilla, Inst. de Cultura Puertorriquena, 1970, 
pp. 236-245. 

11n1az Soler, ~- cit., p. 95. 
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Sig1o XVIII, con excepción de1 vapor que por 1a infor­

mación que hay disponib1e parece haberse incorporado 

en Puerto Rico en 1a década de1 •30 de1 xzx. 12 

.Estos acontecimientos de fina1es de1 Sig1o XVIII se combinan 

con 1os siguientes de1 Sig1o XIX: 

1) La famosa Cédu1a de Gracias de 1815, que conced~a 

1ibertad de comercio con Espafia y e1 extranjero; 1a 

1ibre importación de maquinaria y 1a concesión de 

tierras y otros beneficios a 1os extranjeros que se 

radicaran en Puerto Rico. 

2) La emigración de muchos espafio1es como consecuencia 

de 1as revo1uciones de independencia de 1os territo-

rios espafio1es en América, viniendo muchos a radi-

carse en Puerto Rico, estimu1ados por 1a nueva 

po1~tica espafio1a. A éstos se unieron muchos penin-

su1ares, especia1mente cata1anes, y a1gunos extran­

jeros, principa1mente corsos. 13 

12E1 Corone1 F1inter, un viajero de 1a época, sefia1a 11 inge­
nios de vapor para 1834 en Puerto Rico. Cf., George P. 
F1inter, An Account of the Present State of the Is1and of 
Puerto Rico, London, Longman. Paternoster Row, 1834, 
pp. 177-178. La fuerza motriz de1 vapor se introduce en 
Cuba en 1796, pero no es hasta 1840 que comienza a genera-
1izarse su uso. E1 tren francés en 1780 y 1a cafia otahit~ 
en esta misma época. Cf., Moreno Fragina1s, -2.E· cit., 
t. I, p. 80 y t. II, p. 27. 

13cf., Este1a Cifre de Loubrie1, La inmigración de Puerto 
Rico durante e1 Sig1o XIX, San Juan, Inst. de Cu1tura, 1964, 
también en Rosa Marazzi, "E1 impacto de 1a inmigración a 
Puerto Rico de 1800-1830: aná1isis estad~stico", Revista 
de Ciencias Socia1es 18: 1-2 (1974). 
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3) La necesidad de Espafia en ese momento, que perd~a 

ricos territorios, de seguir acumu1ando excedentes 

a costa de sus posesiones co1onia1es, y de que éstas 

sufragaran sus enormes gastos mi1itares. Se torna 

aún más importante e1 contro1 mi1itar de1 Caribe y 

se vue1ve más feroz 1a pugna entre 1osºpa~ses desa-

rro11ados por a1canzar estos va1iosos territorios. 

Es este comp1ejo marco de e1ementos 1o que 11eva a 

Puerto Rico a producir en forma cada vez más creciente produc-

tos importantes para e1 Mercado Mundia1, 1o cua1 1a inserta de 

modo definitivo en su órbita como productora de azúcar, café 

y tabaco. 

Se amp1~a en esta primera mitad de1 Sig1o XIX por un 

1ado, esa especia1 combinación de trabajo esc1avo y produc­

ción de mercanc~as y de1 otro, e1 sistema de prestación per­

sona1, i.e., modo de producción feuda1, también para 1a pro-

ducción de mercanc~as. Ambos, modos de producción con combi-

naciones de natura1eza profundamente contradictoria, que hará 

crisis en 1as postrimer~as de1 Sig1o XIX. Estas re1aciones 

de producción se extendieron tanto en e1 azúcar, que se pro­

duc~a desde e1 Sig1o XVI amparado por 1a Corona, 14 

14Exist~a una 1ey en 1a Recopi1aci0n de 1as Leyes de Indias 
que rigieron en Puerto Rico desde 1680-1890, 1a cua1 pro­
hib~a hacer ejecución de ingenios de azúcar por deudas. 
Eugenio Fernández Méndez, Crónicas de Puerto Rico 
(1493-1955), San Juan. Ed. Universitaria, 1969, p. 419. 

Por Rea1 Orden de1 8 de junio de 1768 se aprobó e1 pro­
yecto de 1a siembra de café, re1evando de contribuciOn a 
1os cosecheros por cinco afias. Co11 y Toste, (Revista), 
.2.E· cit., 1923, p. 11. 
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como en el café, cuyo cultivo se inicia en Puerto Rico a fina-

les del Siglo XVIII con la llegada de colonos franceses de 

Hait~. Sin embargo, es en el azacar donde las contradicciones 

se agudizan de tal manera, que desarrollan formas an0ma1as a 

las caracter~sticas de las relaciones basadas en la esclavitud. 15 

Puerto Rico desde 1765 se convirtió en escala obligatoria 

del comercio esclavo. Lo cual contribuyo al aumento de sus in-

gresos de aduana y estimulo la actividad comercial, ambos ele-

mentas propiciaban, aunque fuera m~nimo, un fondo de atesora­

miento, sin embargo, su función principal iba dirigido a 

acrecentar los procesos de acumulación en la metrópoli. 

En 1765 hab~an en Puerto Rico5,037 esclavos y en 1794 

alcanzaba la cifra de 17,500. En tres décadas aumento en 

300 por ciento la mano de obra esclava. Lo cual equivale a un 

promedio de introducción de 603 esclavos anuales. 16 10 que 

representaba el 31 por ciento de los esclavos que entraban a 

Cuba anua1mente. 17 Si tomamos en cuenta la extensión del te-

rritorio cubano (44,000 millas cuadradas), y la importancia 

de la industria azucarera de ese pa~s, por ser el tercer pro-

ductor mundial, la cifra correspondiente a Puerto Rico(3,435 

millas cuadradas) luce bastante considerable. Demuestra la 

15cf., Marx, Los Fundamentos •.• , p. 378. 

16n~az Soler, ~- cit., p. 99. La cifra para Cuba en ese 
mismo per~odo era de un promedio de 2,000 anuales. Moreno 
Fraginals, ~- cit., t. I, p. 50. 

17un ingenio bien montado de esa época necesitaba alrededor 
de 100 esclavos para producir 115 toneladas. Moreno 
Fraginals, ~- cit., t. I, p. 62. 



63 

sol..vencia que en ese momento ten~an l..os grandes propietarios, 

ya que el.. escl..avo era una "mercanc~a" costosa (al..rededor de 

300 pesos). 18 Tenemos que recordar que esto está ocurriendo 

cuando adn no se ha dado el.. fuerte f l..ujo inmigratorio, l..o 

cual.. es indicativo de que el.. sal..do del.. comercio de contrabando 

durante este sigl..o contribuyó a un fondo de atesoramiento que 

permitió hacer estas inversiones antes del.. Sigl..o XIX. 

El.. per~odo de l..800-l..840 podr~amos describirl..o como el.. 

del.. desarrol..l..o extensivo de l..a econom~a escl..avista azucarera 

y de inicio en l..a expansión de l..a producción de mercanc~as 

para el.. mercado mundial... Coexiste con l..a expansión de l..a 

gran propiedad territorial.. y de prestación personal.. del.. agre-

gado o campesino siervo, tanto en l..a cafia como en el.. café, y 

l..a permanencia de l..a pequefia producción campesina de subsis-

tencia. Esta ül..tima comenzando a ser amenazada por el.. cum-

pl..imiento de l..a l..ey sobre l..a propiedad privada. Por ejempl..o, 

se exig~an t~tul..os de propiedad que l..a mayor parte de l..os cam-

pesinos no ten~an ni pod~an adquirir. Los al..tos impuestos 

que el.. Estado impon~a a l..as tierras, que tampoco pod~an pagar 

y que final..mente eran traspasadas a l..os terratenientes pode­

rosos, y l..a expansión y concentración en pocas manos de l..os 

cul..tivos comercial..es, eran procesos que apuntaban al.. resque-

brajamiento de l..a econom~a campesina. 

18n~az Sol..er, .21!· cit., p. l..96. 
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En 1os años de 1802 a 1846 1a pob1ación esc1ava aumenta 

en un 40 por ciento. A1canzando en 1os ü1timos 20 años de1 

per1odo un promedio de entrada anua1 de 1,000 esc1avos. 19 

En Puerto Rico se ha tratado de minimizar 1a importancia 

de 1a mano de obra esc1ava. Por 1o regu1ar se compara 1a ci-

fra mayor que a1canzaron 1os esc1avos en Puerto Rico, con e1 

tota1 de pob1ación. Esta re1ación, arroja que 1a esc1avitud 

só1o hab1a a1canzado e1 11 por ciento. Este dato se repite 

en 1as investigaciones sobre este per1odo. Sin embargo, pa-

rece más apropiado para medir su importancia como fuerza de 

trabajo, comparar 1a cantidad de esc1avos con 1a pob1ación 

trabajadora de1 agro. En 1os documentos que hemos consu1tado 

no aparecen 1os datos necesarios para estab1ecer 1a re1ación 

exacta. Pero, hay a1gunos 1ndices que nos dan una aproxima-

ción. E1 Censo de 1830 reve1a que 1a c1ase esc1ava era de 

34,240 y 1os agregados no esc1avos 11egaban a 38,397. 20 

Si tomamos en cuenta, que éstas son 1as re1aciones socia1es 

de producción más difundidas y de mayor peso productivo, 11e­

gar1amos a obtener que a1rededor de1 47 por ciento de1 trabajo 

en 1a producción comercia1 agr1co1a era rea1izado por esc1avos. 

Hay otro dato que seña1a en 1/3 1a participación de 1a mano 

de obra esc1ava en 1a producción azucarera para e1 183o, 21 10 

cua1 indica una proporción no desdeñab1e. 

19vea apéndice. 

20o1az Soler, ~- cit., p. 111, vea apéndice. 

21Ibid. 
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Es en este per~odo donde comienzan a imp1antarse, aunque 

muy lentamente, las innovaciones que caracterizaron la produc-

ciOn azucarera de este momento, como lo fueron: la caña 

otahit~, el tren jamaiquino, las masas horizontales de los 

trapiches de hierro, y la máquina de vapor. La incorporaciOn 

del vapor genero una serie de transformaciones que no creo se 

deban minimizar, aunque hay algunos autores que no reconocen 

en e11a motivo de profundas transformaciones. 22 

Nosotros nos inclinamos a pensar, que e1 uso del vapor 

tuvo implicaciones importantes para el proceso productivo y 

socia1 en general, agudizando una serie de contradicciones. 

Por ejemplo, no ser~a aventurado afirmar que en un primer 

momento y a corto p1azo, e1 vapor como fuerza motriz contri-

buyó a extender por un tiempo la duración de 1a institución 

de la esclavitud en las colonias españo1as, en un momento 

donde ya a nivel mundia1 e incluso en PUerto Rico, se le reco-

noc~a como un mal social y un ma1 económico. Sin embargo, en 

el largo plazo, generó ta1es contradicciones que incidiO en 

el proceso de la abolición del trabajo esclavo. 

22Moreno Fraginals enfatiza esta concepción. Incluso afirma 
que 1a incorporación de la máquina de vapor "dejó intacta 
la estructura productiva del ingenio". Moreno Fragina1s, 
..212.· cit., t. I, p. 210-212. 

En PUerto Rico, Ramos Mattei, entre otros, coincide con 
Moreno Fraginals en el análisis sobre 1a importancia del 
vapor. Cf., Andrés Ramos Mattei, Apuntes sobre la transi­
ción hacia el sistema de centrales en 1a industria azucarera. 
1861-1900, Hacienda Mercedita. R~o Piedras, 1975. CEREP. 
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Por un 1ado, 1a máquina de vapor e1imina bueyes y mano 

de obra en cierta fase de1 proceso productivo, y exigió 1a 

presencia de cierto trabajo diestro creando una cé1u1a de tra-

bajo asa1ariado. Por otro 1ado, como aumenta 1a capacidad de 

mo1ienda, hace necesario amp1iar 1a mano de obra. L1evando 

esto a una mayor exp1otación.de1 trabajo esc1avo. 23 

Lo que es aün más importante, 1a incorporación de1 vapor 

con11evaba un marcado proceso de concentración de 1a tierra y 

de centra1ización de 1a producción, dado que amp1iaba en forma 

drástica 1a capacidad productiva. En s~ misma, esa maquinaria 

representaba una fuerte inversión de dinero, só1o posib1e por 

un previo proceso de atesoramiento con fines productivos. No 

hay duda que representa un paso de avance en 1a formación de 

1as re1aciones capita1istas de producción. Pensamos que, por 

un 1ado, un aumento en 1a capacidad productiva de esta magni-

tud, con e1 atesoramiento en función de 1a producción que im­

p1icaba, y, de1 otro, con una intensa exp1otación de1 trabajo 

esc1avo y que a1 mismo tiempo y contradictoriamente abriera e1 

camino a1 trabajo asa1ariado, constituye un proceso de gran 

importancia en 1a historia económica de una formación socia1. 

En 1a agricu1tura, sefia1aba Lenin, e1 capita1ismo pene­

tra con especia1 1entitud y a través de formas extraordinaria-

mente diversas. 24 
Puerto Rico, no fue una excepción. 

23como bien sefia1a Moreno Fragina1s, e1 esc1avo necesitó aco­
p1ar sus müscu1os a 1os pistones de vapor. QE. cit., t. I, 
p. 213. 

24
Lenin, ~- ~. p. 163. 
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Estas innovaciones y 1as que se van sucediendo a través de1 

sig1o, combinadas con diversas formas de organización de1 tra-

bajo, 1as incorporan primero unos pocos terratenientes esc1a-

vistas y feuda1es y muy 1entamente se van extendiendo a1 resto 

de 1a producción. Lo que vemos a 1o 1argo de1 Sig1o XIX es 

cómo a1gunas unidades productivas van incorporando 1a tecno1o-

g~a de 1a época, que en e1 caso de1 azdcar, fueron transforma-

ciones revo1ucionarias. Van amp1iando e1 aparato productivo 

y 1a actividad comercia1, adn a pesar de 1as trabas de 1a po-

1~tica co1onia1 españo1a, dirigida justamente a expropiar 

cua1quier excedente, boicoteando, aunque contradictoriamente, 

e1 paso progresivo hacia e1 desarro11o de1 capita1ismo. 25 

De 1820 a 1840 e1 terreno cu1tivado en caña se trip1ica. 

E1 café durante este per~odo, segdn Córdova, 26 manten~a un 

área de cu1tivo mayor que 1a caña, pero con tendencia descen­

dente hasta 1a década de1 '60, donde comienza a amp1iarse e1 

25E1 carácter extensivo, y e1 rápido crecimiento de 1a produc­
ción azucarera de este per~odo (1800-1840) se i1ustra con 
c1aridad en e1 apéndice que inc1u~mos a1 f ina1 de este 
trabajo. 

26se presenta una diferencia considerab1e de 12,000 cuerdas 
en café, entre 1os datos dados por Córdova y F1inter para 
1828. Se necesita de investigaciones documenta1es más pre­
cisas sobre e1 particu1ar para so1ucionar esta contradicción 
en fuentes va1iosas. Nosotros hemos tomado 1as cifras de 
Córdova porque además de uti1izar como fuente 1o dec1arado 
para efectos de impuestos, 1a cua1 es 1a dnica fuente de 
F1inter, usa 1os informes parcia1es de 1os jueces territo­
ria1es, 1o hace deta11adamente por pueb1o y era 1a persona 
a cargo administrativamente de estas re1aciones. Cf., 
Córdova, Memorias, Geográficas, Históricas, Económicas y 
Estad~sticas de Puerto Rico, San Juan. Inst. de Cu1tura 
PR, 1968, t. II, p. 407. F1inter, ~· cit., p. 169. 
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área de cu1tivo. E1 cu1tivo de1 tabaco mantiene su aumento a 

un ritmo bastante 1ento. 27 . Hemos tratado de ana1izar el pro­

ceso de desarro11o de 1a superficie cu1tivada durante este 

sig1o. Creemos que s61o hemos 1ogrado una aproximación, pues 

nos hemos 1imitado a1 área cultivada en 1os productos princi­

pa1es, 28 por ejemp1o, e1 área ganadera no está inc1uida en 1os 

cómputos. E1 desarro11o en esta primera mitad de1 sig1o apa-

rece 1ento aunque progresivo, con un crecimiento en 1a propor-

ci6n de tierra cu1tivada de1 área tota1 en tierra, de 3.5 por 

ciento a 8 por ciento entre 1820 a 1862. Es importante recor-

dar que s61o e1 28 por ciento de1 área tota1 de Puerto Rico se 

puede c1asificar en Optimas condiciones natura1es para cu1tivo,29 

y ya para fina1es de1 Sig1o XIX se a1canzaba e1 21 por ciento 

de tierra cu1tivada. 

F1inter sefia1a que de 1810-1830 se estab1ecieron 200 in-

genios de azücar. 30 En 1820 C6rdova reporta 1,417 trapiches 

de madera con un va1or de 66,416 pesos y 130 trapiches de 

hierro con un valor de 138,700 pesos. 31 La diferencia entre 

uno y otro es exorbitante (alrededor de 10,000 pesos cada 

27vea apéndice. 
28vea apéndice. 
29Rafae1 Pic6, Nueva Geograf1a de Puerto Rico, UPR, R1o Piedras 

1969 pp. 244 y 264. 
3 ºF1inter, ~- cit., p. 175. 
31c6rdova, Memorias. Geográficas, Históricas, Económicas y 

Estad1sticas de Puerto Rico, San Juan. Inst. de Cultura, 
PR, 1968, t. III, p. 463. 
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trapiche de hierro y 47 pesos e1 de madera) marcando una impor-

tante inversión 1a estructura de meta1 en e1 proceso productivo. 

Para 1832 1os trapiches de madera disminuyeron a 1,142 y 1os de 

hierro aumentaron a 333. 32 

En 1as Memorias de Córdova no encontramos 1a especifica-

ción de 1os ingenios de vapor para este per~odo, sin embargo, 

F1inter inc1uye 11 ingenios de vapor en 1834, 5 en Ponce y 6 

en Guayama. Además, diferencia 300 grandes ingenios de 1,300 

pequeños, 10 que c1aramente corresponden a 1os trapiches de 

hierro. 33 Hemos consu1tado 1as Ba1anzas Mercanti1es existen­

tes para este per~odo (1837, 1838, 1839-1850)34 y encontramos 

que no es hasta 1843 que aparece en forma separada 1a informa-

ción sobre maquinaria de vapor. Anteriormente, si se importa-

ban, estaban incorporadas en 1a partida de máquinas e instru-

mentas de 1abranza. E1 vo1umen que a1canzaba dicha partida 

desde 1837-1842 era mucho mayor que en 1os años posteriores, 

1o cua1 parece indicar que es bastante probab1e que s~ se 

importó máquinas de vapor durante 1os años '30. Por ejemp1o, 

1a inversión promedio anua1 en máquinas e instrumentos de 

1abranza entre 1837-1842 fue de 86,107 pesos. A partir de 

de 1843 1a nomenc1atura usada seña1a so1amente 1os instrumen-

tos de 1abranza, apareciendo 1a maquinaria de vapor aparte. 

32 Ibid., t. 6, p. 432. 

33F1inter, ~- cit., pp. 175 y 178. 

34cf., Ba1anza Mercanti1 1837-1850, Imprenta Da1mau yGimbernat, 
Microfi1ms, consu1tados en e1 Instituto de Investigaciones 
Históricas, UPR. 
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El. promedio anual. de esta partida (instrumentos de l.abranza) 

de l.843-~850 fue de 37,877 pesos anual.es, l.o que equival.e a 

una disminuciOn sustancial. del. per1odo anterior, sol.amente 

expl.icabl.e en l.a medida que l.a maquinaria de vapor estuviera 

incl.uida en dicha partida en el. per1odo anterior. Sin embargo, 

también en este aspecto es necesario un estudio más detal.l.ado 

de distintas fuentes documental.es para saber con precisiOn l.a 

fecha de introducciOn de l.a maquinaria de vapor en Puerto Rico. 

Los 1ndices que evidencian una creciente actividad eco-

nómica y que demuestran l.as transformaciones de l.a formaciOn 

social. puertorriquefia a partir del. Sigl.o XXX se van desarro-

l.l.ando consistentemente. El. aumento en el. val.ar de l.a propie-

dad entre l.81.6 a l.844 fue de cerca de 300 por ciento de 

l.4,546,91.l. a 57,867,734. 35 La pobl.aciOn aumento de l.55,426 

en l.800 a 358,~57 en l.834, l.o que equival.e a más del. dobl.e. 

El. presupuesto insul.ar entre l.838 a l.842 se dupl.ico. 36 

El. aumento en l.a producción azucarera en este per1odo 

es notabl.e y está directamente rel.acionado con el. aumento en 

l.a pobl.aciOn escl.ava. 37 Para l.844 l.a producción azucarera 

de Puerto Rico equival.1a al. 22 por ciento de l.a cubana y en 

este mismo per1odo el. promedio de rendimiento de azúcar por 

35ormachea, ~- cit., p. 230. 

36ya en l.842 aparece una partida mil.itar a Vieques de l.369 
pesos y en l.748 esa cantidad aumenta a 48,352 pesos. 
Sal.vador Brau, Disquisiciones Sociol.Ogicas · ~10 Piedras, 
ed. Universidad de PUerto Rico, l.956, p. 406. 

37vea apéndice. 
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cuerda de caña era muy simil.ar en ambos pa~ses. 38 En cuanto 

a l.a exportaciOn de azdcar de Puerto Rico, en l.834 ésta era el. 

40 por ciento de l.a cubana y en l.844 hac~a el. 20 por ciento de 

l.a de Cuba. Ya a mediados del. sigl.o, Estados Unidos absorb~a 

el. 42 por ciento de l.a exportaciOn de azdcar de Puerto Rico. 39 

Estas comparaciones con Cuba son rel.evantes, en l.a medida 

que Cuba en ese momento era el. primer exportador mundial. de 

azdcar y ésta se hab~a convertido en un producto básico del. 

Mercado Mundiai. 4 º 
El. intercambio comercial. crece considerabl.emente desde 

l.81541 aumenta el. comercio con Estados Unidos en l.819 se cel.ebra 

el. primer tratado comercial. con ese pa~s. Desde l.827 Cuba y 

Puerto Rico mantienen con España el. mismo vol.umen de intercam­

bio comercial. que antes absorb~a l.a América Hispana en su to­

tal.idad. 42 

38Moreno Fraginal.s, ~- ~. t. I, p. 246 y Ormachea, ~­
cit., pp. 226-264. 

39Moreno Fraginal.s., ~- ~. t. III, p. l.O y Cruz Moncl.ova, 
op. cit., t. I, p.~l.5. 

40111oreno Fraginal.s, ~- ~. t. III, p. l.O. 

41vea apéndice. 

42Esto no quiere decir que Cuba y Puerto Rico compraran l.a 
total.idad de l.os productos envuel.tos en ese comercio, sino 
que parece indicar que serv~an como centros distribuidores 
de esa mercader~a español.a en el. continente. Pero también 
resal.ta l.a importancia comercial. de ambas Isl.as en ese 
momento. Cf., Moreno Fraginal.s, ~- cit., t. II, p. l.Ol.. 
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Aún para esta época, 1a mayor parte de1 intercambio con 

1os pa~ses europeos se rea1izaba a través de 1a co1onia danesa 

de Santo Tomás. Esto significaba un aumento considerab1e en 

1os costos y una comp1eja red de mercadeo. Ya para 1a segunda 

mitad de1 s-ig1o se comienza a dar e1 intercambio sin Santo 

Tomás como intermediario. 

Sobre 1os productos importados, se destaca c1aramente en 

1as Ba1anzas Mercanti1es de este per~odo, 1a importación de 

productos a1imenticios, 1a cua1 absorb~a e1 30 por ciento de1 

tota1 importado. Hay que destacar e1 vo1umen y e1 va1or en 1a 

importación de harinas43 y,es interesante seña1ar que aparece 

1a importación de azúcar refinada de Cuba, 1o cua1 va a ir en 

aumento durante e1 resto de1 sig1o. Los bocoyes para envasar 

1a mie1 y e1 azúcar, se van perfi1ando desde este momento como 

uno de 1os reng1ones de mayor importancia en los productos im-

portados de Estados Unidos siendo, con ocasionales excepciones, 

su ·único suplidor. 

No se trataba de un crecimiento comercial cualquiera, 

sino de la compra y venta de un producto estratégico y valioso, 

realmente importante en el desarrollo del Mercado Mundial Capi-

ta lista. Un producto que exig~a el continuo desarrollo de las 

fuerzas productivas, que implicaba grandes inversiones tecnolO-

gicas en su proceso manufacturero y una alta concentración de 

la tierra en la fase agr~cola. Indiscutiblemente que el azúcar 

43En 1837 se importaba harina por valor de 296,082 pesos. 
vea Balanza Mercantil, 1837. 
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no era cua1quier mercanc1a, sino una con caracter1sticas muy 

particu1ares, de comp1ejo procesamiento manufacturero y que 

necesariamente su producción c9n11evaba un amp1io proceso de 

acumu1ación, abriendo e1 camino, como ningdn otro producto a 

1a exp1otación capita1ista. 

En otras áreas de producción vemos durante e1 per1odo 

ge 1820-1840 también se da un importante crecimiento. E1 café 

a1canza momentos en que aumenta su producción más de1 dob1e, 44 

aunque no es hasta 1a segunda mitad de1 sig1o que adquiere 

mayor importancia (3,505 ton. a 8,500 ton.). E1 tabaco tam-

bién aumenta cerca de cuatro veces su producción inicia1 

de1 per:lodo. 45 Esta producción de tabaco está orientada a su 

procesamiento en Cuba. Es interesante anotar e1 dato que 1a 

expansión de1 cu1tivo cañero en Cuba, a fina1es de1 Sig1o XVIII, 

expu1só de sus tierras a 1os vegueros cubanos (~equeño agricu1-

tor). 46 Parece ser que Puerto Rico vino a sup1ir ese desp1a-

zamiento, enviando a Cuba parte de 1a materia prima de 1a im-

portante producción de tabaco cubano. Entonces, 1a extensión 

de 1a tierra cañera en Cuba, a costa de 1a expropiación de 

1os vegueros tabaqueros, se combinaba con e1 crecimiento de1 

tabaco en Puerto Rico, necesario para mantener 1os nive1es de 

producción y exportación de1 famoso tabaco cubano. E1 contro1 

de Cuba sobre e1 procesamiento de1 tabaco puertorriqueño, fue 

44vea apéndice. 

45vea apéndice. 

46.r.ioreno Fragina1s, ~· cit., t. I, pp. 55-56. 
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motivo de intensas po1émicas y conf1ictos entre 1os propieta-

rios puertorriquefios y 1a Corona Espafio1a, por 1os privi1egios 

concedidos a Cuba. 47 También, no parece ser coincidencia que 

Cuba se mantuviera como importante exportador de café hasta 

pasada ia mitad de1 sig1o y después se convirtiera en importa-

dor de ese producto. Esta etapa coincide con e1 auge de 1a 

exportación de café en Puerto Rico, constituyendo Cuba uno de 

sus principa1es mercados. Vemos pues, dos productos: tabaco 

y café, arrasados en Cuba por 1a expansión azucarera y e1 pro­

ceso de acumu1ación originaria y como Puerto Rico jugó un pape1 

importante en e1 desarro11o de1 azdcar cubano supliendo su de-

manda por esos otros productos. Además, Puerto Rico también 

vend1a a Cuba, ganado, maderas y hasta frutos menores. 48 

Durante este per1odo, conjuntamente con la econom1a esc1a-

vista del azdcar, en menor grado la de1 café, se fue desarro-

11ando con el proceso de concentración de 1a tierra, el sistema 

de pago en trabajo, siendo e1 más genera1izado, el que consis-

t1a, sin excluir otras combinaciones, en trabajo a cambio de 

tierra. En Puerto Rico se 1e llamó a esta relación con el 

nombre de agregados. Estas haciendas orientadas totalmente 

hacia la venta del producto funcionaban con pleno conocimiento 

del rendimiento que representaba su ~nversión en tierra y 

equipo. 49 

47cf., Revista de Agricultura, Industria y Comercio, 1888, 
t. II, p. 43. 

48cf., Ba1anzas Mercanti1es 1837-1897 y Co11 y Toste, Resefia, 
1898, p. 13. 

49En documentos como el de Córdova 
rendimiento que pod1a esperarse, 
ciento al 20 por ciento. 

se sefiala claramente el 
éste alcanzaba del 15 por 
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Las contradicciones se van desarro11ando. Por un 1ado, 

concentración de 1a tierra, innovaciones técnicás y producción 

de mercanc~as, y de1 otro, formas de trabajo y exp1otación de 

tipo precapita1ista. Sin embargo, 1os ~ndices que apuntaban 

hacia 1as re1aciones capita1istas eran cada vez más progresi-

vos. 

No hab~a vue1ta a 1a econom~a natura1 y 1a destrucción 

de 1a econom~a de subsistencia era cada vez más progresiva. 

E1 despojo de 1os pequefios campesinos 1os 11evaba en mayor 

grado a 1as variadas combinaciones de pago en trabajo o a 1a 

pro1etarización de carácter generai. 50 

2. Per~odo de 1840-1880. Destrucción de 1a econom~a de 

subsistencia y avance de1 proceso de descomposición de 

1as re1aciones precapita1istas. 

Hemos caracterizado esta etapa como una de profundos 

desfases. Ocurre un rezago de casi 20 afios en incorporar 1os 

En 1os estudios de Carro y Buitrago que examinan documentos 
de 1a segunda mitad de1 sig1o, también se confirma este 
hecho. Para e1 café ver: Vivian Carro, "Descripción de1 
proceso de adquisición de tierras de 1a fami1ia Pietri, de 
Adjuntas, 1858-1898", en Ana1es de Investigación Histórica, 
Vo1. II #1, 1975 y Carios Buitrago, Los Or~genes Históricos 
de 1a Sociedad Precapita1ista en Puerto Rico, R~o Piedras, 
ed. Huracán, 1976. 

5 °Fernando Picó en una importante investigación sobre 1a orga­
nización de1 trabajo en 1a más importante región cafeta1era 
durante e1 Sig1o XIX (Utuado) demuestra e1 intenso despojo 
de 1a propiedad campesina en 1a primera mitad de1 sig1o y 
como este fue un proceso necesario en 1a demanda por mano 
de obra que necesitó 1a enorme expansión cafeta1era de 1a 
segunda mitad de1 XIX. Ver, F. Picó, Libertad y Servidumbre 
en e1 Puerto Rico de1 Sig1o XIX, R~o Piedras, ed. Huracán, 
1979, pp. 17, 77. 
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inventos revo1ucionarios de 1a tecno1og~a azucarera. Se im-

puso as~ un ritmo 1ento a1 desarro11o productivo, agudizando 

1a crisis de 1a econom~a esc1avista y marcando e1 inicio de1 

deterioro de1 azdcar, y e1 subsecuente desp1azamiento hacia 

1a producción cafeta1era. En gran medida esta crisis pudo pos-

ponerse por 1a creciente demanda de azdcar que ten~a Estados 

Unidos en momentos de 1a Guerra de Secesión. 

No obstante, y sobre todo a fina1es de1 per~odo, vemos 

que a diferencia de1 per~odo anterior, se comienza en esta 

etapa a aumentar 1a capacidad productiva por unidad, siempre 

teniendo en cuenta que esto ocurre muy 1entamente. Por ejemp1o, 

de 1830 a 1870 1a cantidad de ingenios disminuyó de 1,553 a 

533. 51 En 1898 hab~an 271 ingenios, de 1os cua1es 22 eran 

grandes centra1es. 52 La concentración en e1 caso cubano fue 

más rapida, en 1860 ten~an 1,318 ingenios, de 1os cua1es 64 

eran grandes centra1es y en 1899 hab~an en Cuba 207 centra-

1es. 53 

Antes de entrar a examinar 1as condiciones que iban posi-

bi1itando 1o que podr.~amos 11amar 1a génesis de 1as re1aciones 

capita1istas en este per~odo, queremos seña1ar a1gunos proce­

sos que matizan este desarro11o y que acompañan 1a acumu1ación 
originaria. 

51Fernández Méndez, 212.· cit., p. 132. 

52co11 y Toste, Reseña de1 estado socia1 económico e industria1 
de 1a is1a de PUerto Rico a1 tomar posesión de e11a 1os 
Estados Unidos, La Correspondencia, San Juan, 1898, p. 10. 

53Moreno Fragina1s, 212.· cit., t. I, pp. 173-174. 
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Las condiciones dominantes precapita1istas a nive1 de 1a 

base materia1 productiva y 1os n1ve1es jur1dico-po11tico e 

ideo1ógico impon1an serias barreras a estos avances. En cierta 

medida fijaron un paso 1ento a1 desarro11o productivo entre 

1840-1870 especia1mente en e1 azúcar. 

En cuanto a 1as re1aciones de producción de este per1odo, 

ya hemos fijado e1 carácter fundamenta1mente esc1avista y feu­

da1 de 1a exp1otaci0n de 1a fuerza de trabajo en 1o que a 1os 

productos comercia1es principa1es se refiere. Aunque es 

tante considerar que es en este per1odo donde se agudiza 

impor-

1a 

crisis de 1as re1aciones de producciOn basadas en e1 trabajo 

esc1avo, desp1azándose e1 eje de 1as re1aciones de producciOn 

dominante hacia ias de un contenido feuda1. Seña1amos, tam­

bién, 1a existencia de 1a pequeña producciOn campesina, aun­

que en continuo proceso de descomposiciOn, y 1as inicia1es 

cé1u1as de trabajo asa1ariado impu1sadas por e1 desarro11o 

tecno1ógico. 

La base infraestructura1 interna, en e1 transporte y 

1as comunicaciones, era deficiente y muy 1imitada, aún no 

exist~a una carretera centra1 que uniera directamente 1a zona 

norte con 1a sur. Las carreteras en e1 interior, cuando 1as 

hab1a, eran terrap1enes que a duras penas resist1an e1 paso 

de carretas y caba11os. Aunque, y esto es importante, se 

habilitaron 1os puertos de 1os centros c1aves de producción, 

1o que a1iviaba y daba sa1ida a 1a producción azucarera 1oca-

1izada en 1as costas. En gran medida 1a comunicación con e1 

exterior en ciertas zonas, era más fáci1 que con e1 interior 
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de l.a Isl.a. 54 Ahora bien, 1a producción de café, l.ocal.izada 

en l.a zona montañosa sur-occidental. ten~a su sal.ida en l.os 

puertos del. sur y el. oeste. En l.a medida que ésta fue adqui-

riendo importancia, sobre todo a final.es del. sigl.o, esta comu-

nicación se ten~a que dar por una el.ara necesidad económica de 

l.a comercial.izaci6n de su producto principal.. Lo más l.ógico 

es concl.uir que el. desarrol.l.o de l.a producción cafetal.era, en 

l.a medida que era un producto principal. de exportación, creó 

l.as condiciones básicas de comunicación entre l.a montaña y l.a 

costa. No es posibl.e habl.ar de un aisl.amiento cuando está 

envuel.to, l.a producción, empaque y acarreo de una val.iosa mer-

canc~a de exportación. Picó señal.a espec~ficamente el. desa-

rrol.l.o de l.as comunicaciones en esta segunda mitad para el. 

área de Utuado, y l.a capacidad de movil.idad de l.os trabajado-

res de un puebl.o o región a Ótra. Apunta, también, que l.os 

centros de crédito y comercial.ización se van consol.idando en 

l.a costa, l.o cual. establ.ece l.a dependencia e integración de 

estas zonas. 55 

Esto que hemos señal.ado, de ninguna manera quiere mini-

mizar l.o atrasado y rudimentario de esas v~as de comunicación, 

cuando, por ejempl.o, ya en Cuba desde l.837 el. ferrocarril. ha­

b~a hecho su aparición. 56 

54cf., Cruz Monc1ova, ..21!· cit., t. I, pp 247, 307, 485. 
55F. Picó, ..2E· ~. pp. 90, l.00. Buitrago en su estudio do­

cumental. también comprueba l.a total. comunicación y·dependen­
cia de estas zonas en el. dl.timo cuarto de siglo • .QE. cit., 
PP. 51.-l.l. l.. 

56Guerra, ..21!· cit., p. 77. 
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en 

el. aparato jur~dico-pol..~tico col..onial.. hab~a claras muestras 

de l..a l..egal..idad que acompafian l..as formaciones social.es preca­

pitalistas. 57 Se establ..eció desde 1837 hasta 1873 e1 sistema 

de Regl..amentación del. Trabajo o Régimen de l..a Libreta. 58 

E1 continuo e intenso proceso de expropiación campesina, 

l..a creciente producción comercial, 1a necesidad de importar 

productos de subsistencia, unido a que aün no estaban creadas 

].as condiciones para un sometimiento natural.. de la clase 

obrera al trabajo asalariado. 59 eran los factores subyacentes 

en esta regl..amentación, propia de l..a génesis histórica de la 

producción capital..ista. 

57"De aqu~ que, a fines del Siglo XV y durante todo el XVI, 
se dictasen en toda Europa occidental una serie de leyes 
persiguiendo a sangre y fuego el vagabundaje". De este 
modo, los padres de la clase obrera moderna empezaron vién­
dose castigados por al.ge de que el.los mismos eran v~ctimas, 
por verse reducidos a vagabundos y méndigos. La 1egisl..a­
ción los trataba como a de1incuentes "vol..untarios", como 
si dependiese de su buena voluntad el continuar trabajando 
en la~ viejas condiciones, ya abol..idas. Cf., Marx, E1 
Capital.., t_ I, p. 625. --

58sobre la ·Reglamentación del. Trabajo en Puerto Rico, vea 
labor G6mez Acevedo, Organización y Reglamentación del. Tra­
bajo en e1 Puerto Rico. del Siglo XIX, Inst. Cultura Puerto 
rriquena, San Juan, 1970. También vea a Fernando Picó, 
para estudios más espec~ficos sobre el. tema. Por ejemplo; 
el texto ya citado y Re istro General de Jornal.eros, Utuado, 
Puerto Rico (1849-1850 , ed. Hurac n, 197 "Jornalero es 
aquel. que careciendo de propiedad alguna debe colocarse du­
rante el afio o parte de él., al. servicio de otro, mediante 
un salario". Registro ••• , p. 8 

59"En el transcurso de la producciOn capitalista, se va for­
mando una el.ase obrera que, a fuerza de educación, de tra­
dición, de costumbre, se somete a las exigencias de este 
régimen de producción como a l..as más 1ógicas l..eyes natura­
les ( ••• ) Durante 1a génesis histórica de l..a producción 
capitalista, no ocurre aün as~". Marx. ~- cit., p. 627. 
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Se pretend~a por parte de1 aparato administrativo co1o-

nia1 mantener una fuerza de trabajo estab1e, necesaria para 1a 

producción comercia1, en momentos en que 1os mismos procesos 

de acumu1ación originaria creaban crisis en e1 mercado de tra-

bajo. La reg1amentación duró de 1838-1873, garantizando una 

mano de obra discip1inada en ias p1antaciones de caña y café 

a través de medios coercitivos 1ega1es, es decir, impuesta 

desde ei Estado. 60 

Es importante destacar que ia misma necesidad de mano 

de obra que ten~an 1os terratenientes combinada con 1a fa1ta 

de productos de subsistencia de 1os campesinos expropiados, 

11evaba a 1a vio1ación continua de1 reg1amento por ambas par-

tes. Se establec~an formas no 1ega1es de garantizar ios ser-

vicios rea1izando contratos ficticios y mintiendo sobre e1 

comportamiento de1 jorna1ero.61 Coincidimos con PicO en que 

comenzaban a ser 1as necesidades económicas 1as que iban ob1i-

gan90 a este sometimiento, más que 1a misma disposición 1ega1 

reg1amentaria. 62 

6 ºEi sistema estipu1aba una serie de castigos que iban desde 
mu1tas hasta trabajo compu1sorio en obras pdb1icas. Inten­
taba impedir 1a movi1ización de1 trabajador ob1igándo1os a 
vivir en vi1las cercanas a ias haciendas. También trataba 
de 1imitar 1a pro1iferación de campesinos agregados ob1i­
gándo1os ai arrendamiento. Cf., Cruz Monc1ova, ~- cit., 
t. I, pp. 333, 371. 

61Brau resa1ta este hecho, que entendemos que tiene importan­
tes imp1icaciones y a 1o cua1 no se 1e ha dado importancia 
en 1as recientes investigaciones sobre este per~odo. Cf., 
Sa1v~dor Brau, ~- cit., p. 164-165. También en Picó se 
confirma ei fenómeno, ~- cit., 1979. 

62"Si e1 j~baro utuadefio tuvo que hacerse peOn de hacienda 
cafeta1era, fueron sus nuevas necesidades económicas 1as 
que 1o impidieron". PicO, ~- cit., 1979, p. 82. 
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Quedaba as1 de manifiesto como ciertas formas jur1dico-

po11ticas precapita1istas entraban en contradicción con 1as 

re1aciones productivas y socia1es nuevas que se iban desarro-

11ando. Sin embargo, no podemos ver estas formas de trabajo 

compu1sorio como dnicamente indicativas de un contenido pre-

capita1ista, creemos que eso ser1a dejar e1 aná1isis en su 

aspecto forma1. Es más justo ver1o como un proceso imp1icado 

en 1a acumu1ación originaria y distintivo de 1as crisis y con-

tradicciones asociadas con e1 mismo. E1 dato de 1a no obe-

diencia a esa 1ega1idad feuda1 y 1a determinación impuesta por 

1as necesidades económicas, demuestran que 1a historia marchaba 

hacia 1a diso1ución de esas re1aciones. La agenda histórica 

abr1a ya 1a puerta a1 per1odo de transición a1 capita1ismo con 

todas 1as formas combinatorias que marcaban e1 camino de esa 

transición. 

De 1a misma manera habr1a que entender 1a crisis maneta-

ria que vivió Puerto Rico durante todo e1 Sig1o XIX. E1 desa-

rro11o económico durante este sig1o, se daba dentro de 1os 

mo1des de una po11tica abso1utista y mercanti1ista manteniendo 

dominantes rasgos feuda1es. ·Esto hizo que no se imp1ementaran 

medidas crediticias y monetarias que 11enaran 1as necesidades 

de 1iquidez de una base productiva en desarro11o. Se 11evaron 

a cabo tres canjes de moneda63 que deva1uaban considerab1emente 

63oe 1813-1857 circu10 1a moneda macuquina, fueron 4 décadas de 
cierta estabi1idad. En 1857 se cambió a 1a moneda provincia1 
españo1a, con un descuento de 12.5 por ciento. De 1867-1879, 
por 1a escasez de circu1ante se permitió 1a 1ibre circu1ación 
de moneda extranjera, pero con un descuento de 5 por ciento 
con respecto a1 d01ar. En 1879 se introdujo 1a p1ata mexicana 
con un descuento de 5 por ciento. Cf., Co11 y Toste, Reseña 

pp. 15-17. 
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e1 poder de compra, afectando tanto e1 consumo como 1as posi-

b1es inversiones. 

Entendemos que todo e1 prob1ema de 1a escasez de circu-

1ante y, por consiguiente, 1os 11.mites u obstácu1os a 1a mone-

tarización de 1a econom1a, obedec1an a una contradicción de 1a 

econom1a mercanti1 en e1 desarro11o de1 capita1ismo. E1 re-

c1amo de 1as ciases propietarias a 1a so1ución de este prob1ema 

se observa en todos 1os documentos de 1a época, 64 y esto só1o 

puede entenderse por una profunda contradicción entre e1 desa-

rro11o de 1a base productiva 1oca1 y 1a necesidad de retener 

1os fondos de acumu1ación con 1as re1aciones jur1dico-po11ticas 

y económicas impuestas por e1 dominio co1onia1 abso1utista 

español. 

E1 sistema impositivo evidenciaba una posición tributaria 

entre 1a co1onia y 1a Metropo1i, acercándose a una re1ación de 

vasa11aje. 65 Aqu1 vemos e1 mismo fenómeno anterior: 1a instan-

cia jur1dico-po11tica en franca contradicción con 1as necesida-

des de unas fuerzas productivas en expansión, cercenando, 

ahogando y substrayendo una porción de 1os fondos de acumu1a-

ción. Una parte ·de ese excedente extra1do de 1as colonias 

estaba dirigido a sufragar 1os gastos de guerra y atender a 

64citamos como ejemplos: (1800-1859) Córdova, ~· ~­
Andrés Viña, Memorias ••• , y Revista A~ricu1tura, Industria y 
Comercio, 1886, 1888, 1890, pp. 29, 2, 150 respectivamente 
y Brau, ~- ~ 

65xnc1uso ese es e1 término 1ega1 que uti1iza la Corona Espa­
ño1a para designar a 1os residentes en Puerto Rico. Cruz 
Monc1ova, ~- cit., t. I, p. 176. 
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otras posesiones. Puerto Rico financiaba gran parte de 1as 

operaciones mi1itares de España en Santo Domingo, Cuba y otras 

naciones. 66 E1 resto iba a sostener 1a acumu1ación metropo1i-

tana, en particu1ar e1 amp1io proceso de desarro11o capita1ista 

de1 norte de España. 

No hay un escrito de esta época que trate e1 tema, que 

no se refiera a 1a injusticia de este sistema tributario in-

c1uso se quejaban de ciertos tratos preferencia1es a Cuba, 

sobre todo en materia de derechos aduaneros. 67 Para 1868 es-

tos impuestos 11egaron a a1canzar 1a cifra de1 42 por ciento 

de 1os rendimientos de 1a riqueza tributab1e. 68 

Esta extracción de fondos de acumu1ación no era campen-

sado con 1a asignación de fondos a1 desarro11o de una infra-

estructura socia1, siendo 1a partida de obras pdb1icas una 

porción mf.nima de1 presupuesto insu1ar. 

66En e1 presupuesto de 1838 1a partida de guerra abarcaba e1 
60 por ciento. En 1846 e1 73 por ciento y en 1897 a1rededor 
de 25 por ciento. Vea Brau, .2E• cit., p. 406; Co11 y Toste 
Reseña ••• , p. 7. Cruz Monc1ova, .!!E· cit., t. I, p. 246. 

67con respecto a Cuba, ;,e1 Cabi1do y e1 Rea1 Consu1ado de La 
Habana dictaban sus propias 1eyes sob.re derechos de expor­
tación", carecf.an de esas facu1tades pero 1o hacf.an. En 
1822 Cuba tenf.a un régimen arance1ario particu1ar diseñado 
en La Habana. Cf., Moreno Fragina1s, .2E· cit., t. II, p. 135. 
No hay duda que esto tiene importantes implicaciones con 
respecto a 1a acumu1aci6n de capita1 y a1 ascenso de una 
ciase burguesa. Cruz Monc1ova, .!!E· cit., t. I, p. 387. 

68En España se pagaba'un promedio a1 fisco de 5 rea1es, mien­
tras que en Cuba era 12.5 rea1es. Cf., Tuñón De Lara, La 
España de1 Sig1o XIX, Barcelona. Ed. LAIA, 1976, p. 311.-­
Cruz Monc1ova, S!E· cit., t. I, p. 482. 
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En todo 1o que 11evamos discutido hasta aqu~ juega un 

pape1 determinante e1 proceso de desarro11o de1 capita1ismo 

españo1 que desde fina1es de1 Sig1o XVIII se viene dando, 

sobre todo en Cata1uña. E1 comercio co1onia1 con América fue 

1a base de 1a cua1 partió 1a intensa acumu1ación de capita1 

de 1a producción texti1 cata1ana. A1 perder 1as posesiones 

americanas en un momento donde ese desarro11o capita1ista 

pasaba por profundas transformaciones, Puerto Rico y princi­

pa1mente Cuba pasan a ser 1as piedras angu1ares de ese proceso. 

Se cump1e as~ una vez más 1a caracter~stica de un desarro11o 

desigua1 y combinado: 1a dominación co1onia1, abso1utista-

mercanti1 de marcado carácter f euda1 y 1as re1aciones de pro­

ducción esc1avistas y feuda1es dominantes en 1a co1onia van 

a ser e1 motor que ace1erara 1a acumu1ación capita1ista y e1 

desarro11o de esas re1aciones de producción en 1a Metr6po1i. 

E1'mercado texti1 protegido, 1os exorbitantes derechos de 

aduana, e1 expo1iativo fisca1, e1 desigua1 intercambio comer­

cia1, e1 capita1 incubado en 1a co1onia y transferido a 1a 

Metrópo1i y 1as prebendas y 1os fraudes administrativos, vi­

nieron a ser 1os cana1es que aseguraban a esta región de 

España un continuo desarro11o productivo La cua1 pasada 

1a década de1 1830 trasciende 1a etapa de manufactura y co­

mienza 1a expansión de1 capita1 industria1, tanto en 1a rama 

texti1 (Cata1ufia) como 1a siderurgia (Pa~s vasco), penetrado 

y articu1ado a1 capita1 ing1és y francés. Mientras, e1 resto 

de España segu~a enmarcado en una "econom~a agraria y 
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semifeudal", en donde la nobleza en gran parte del Siglo XIX 

seg~~a teniendo un amplio control econOmico. 69 

Tres eran ias caracter~sticas más significativas del 

sistema po1~tico-co1onia1 de esta época: Primero, ninguna 

representaciOn en el gobierno de la MetrOpoli; segundo, total 

exc1usi0n de participaciOn en el destino de las mismas islas 

unido a la concentraciOn de poderes y facultades sin l~mites 

de la autoridad militar, 70 y, finalmente, lo más importante 

una po1~tica económica dirigida al sostenimiento de la acumu-

1aci0n de capital en la MetrOpoli. 

Sin embargo, este proceso que limitaba indudablemente 

la expansiOn productiva colonial, no estaba exento de contra-

dicciones y no ocurr~a en una sola dirección. El mismo fenO-

meno de la manufactura azucarera y el intercambio comercial 

con otros pa~ses le fijaba ciertas particularidades al proceso. 

Por otro lado, algunos de los mecanismos de la instancia jur~-

dico pol~tica colonial serv~an para ir descomponiendo las 

69sobre el desarrollo del capitalismo en España y el papel 
que jugo Cuba y Puerto Rico hemos consultado a: De Lara, 
op. cit., t. I, pp. 89, 142, 144, 151, 166, 187-, 190, 227, 
228, 311 y t. II, pp. 40, 56. Vea también, Tristán La 
Rosa, España Contemforánea Siglo XIX, Barcelona. Ed. 
Destino, 1972, pp. 11-113, 219, 341, 429. 

7 ºA estos poderes dictatoriales se deben las leyes de trabajo 
compulsorio explicadas anteriormente, el famoso Código Negro, 
testimonio fiel del abuso y la explotación; la censura ofi­
cial, la ilegalidad de la libertad de asociación y reuniOn, 
los famosos castigos del componente, (vea Cruz Monclova, 
Historia del Año de 1887, R~o Piedras, UPR, 1970 y D~az 

Soler, 212· ~-
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re1aciones existentes. E1 fenómeno se ve c1aro en e1 proceso 

de concentración de 1a propiedad y centra1ización de 1a pro­

ducción durante esta segunda mitad de1 sig1o. 

Por ejemp1o, 1a imposibi1idad de pagar 1os impuestos, 1a 

fa1ta de un sistema bancário y crediticio de tipo no usurero, 

1os precios a1tos de a1~unos de 1os productos de subsistencia, 

1os desastres natura1es, etc., eran todos mecanismos que ser-

v~an a1 proceso de transferencia de 1a propiedad territoria1 a 

grandes propietarios, recayendo mucho de este contro1 en 1os 

nuevos inmigrantes. 71 En e1 per~odo de 1840-1873 se dan una 

serie de condiciones que aseguran 1a continua expansión de 1a 

econom1a azucarera y prepara e1 camino para 1as importantes 

transformaciones tecno1ógicas incorporadas en e1 ü1timo cuarto 

de1 Sig1o XIX. 

En 1a década de1 '40 ocurren acontecimientos significa-

tivos para 1a industria azucarera mundia1. 1)Se estab1ecen 

en 1a costa este de Estados Unidos 1as refiner1as azucareras 

norteamericanas, antecedentes de1 famoso Trust Azucarero 

(Sugar Trust), estab1eciendo una demanda creciente por su 

materia prima·: azücar moscabado y mie1es. 2) Se ap1ican 1as 

1eyes de 1a termodinámica a 1as máquinas de vapor, aumentando 

su eficiencia. 3) Se incorporan a 1a manufactura azucarera 

1os inventos que revo1ucionaron e1 proceso: 1os evaporadores 

71Picó demuestra para 1850 en 1a región de Utuado, cómo se da 
este proceso de despojo de 1a pequeña y mediana propiedad 
campesina. Picó, ~· cit., pp. 76, 82, 105. E1 per1odo de 
1851-1860 fue e1 de mayor inmigración durante e1 Sig1o XIX. 
Este1a Cifre de Loubrie1, La Inmigración Durante e1 
Sig1o XIX, San Juan, :Instituto de Cu1tura PUertorriqueña 
(ICP), p. 68. 
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a1 vac~o. y 1as centr~fugas, aumentando dramáticamente 1a can-

tidad de sacarina extra~da de 1a cafia, dup1icando de un so1o 

go1pe 1os rendimientos. 72 4) Aparecen 1as esteras móvi1es o 

conductores de cafia mecanizados. 

Este avance revo1ucionario de 1a industria, trajo apa-

rejado 1a separación de 1as tareas agr~co1as de 1as fabri1es 

en 1a producción azucarera, desarro11ándose de esta manera y 

cada vez más 1a división socia1 de1 trabajo. Se 1ogra as~, un 

ingenio tota1mente mecanizado a1 que se 1e ha 11amado Centra1. 

La Centra1 hac~a necesario, por toda esa maquinaria costos~sima73 

y de a1to nive1 tecno1ógico, 1a atención y e1 conocimiento que 

só1o puede encontrarse en 1a mano de obra 1ibre, i. e., e1 

obrero asa1ariado. 

A1gunos investigadores han sefia1ado 1a fecha de introduc-

ci6n de esta maquinaria a PUerto Rico para 1873 con 1a crea-

ci6n de 1a Centra1 San Vicente, propiedad de Don Leonardo 

Igaravidez. 74 Como veremos más ade1ante, esta década marca 

e1 per~odo que inicia un amp1io vo1umen en 1a inversión de 

tecno1og~a azucarera en PUerto Rico. 

72Los evaporadores a1 vac~o 11egan a Cuba en 1841 y 1as cen­
tr~fugas en 1849. E1 avance tecno1ógico se concentró en e1 
p~oceso fabri1, no en e1 agr~co1a. Sobre más deta11es de 
estos inventos, vea Moreno Fragina1s, ~- cit., t. I, p. 217. 

73R. Nada1 estima que e1 costo de una Centra1 a fina1es de1 
sig1o es de 400,000 pesos, en Henry Carro11, Report on tbe 
Is1and of Porto Rico, Washington, 1899, p. 68. 

74Jaime Bagué, De1 ingenio azucarero patriarca1 a 1a centra1 
corporativa, Mayaguez, p. 85. De todas formas habr~a que 
consu1tar variadas fuentes documenta1es para trazar con 
certeza ese desarro11o tecno1ógico. 
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En 1os afias anteriores a esta década y ya a1 iniciarse 

1a misma se dan a1gunas medidas y acontecimientos que por un 

1ado retrasan 1a crisis de 1a industria, y por otro, agudizan 

1os procesos que ya están en p1ena contradicción y que son 

parte vita1 de 1os procesos de ajustes que observamos en e1 

per~odo posterior. 

Primero, Espafia continüa con su po1~tica de est~mu1o a 

1a inmigración, eximiéndo1os de impuestos sobre e1 capita1, 

maquinaria y sobre 1a propiedad. 75 Segundo, en 1868 se concede 

cierta exención contributiva por e1 cu1tivo de 1a tierra. 

Tercero, e1 te1egráfo se insta1a en 1869 y e1 cab1e interoceá-

nico entre 1870-1873, constituyendo esto un requisito indis-

pensab1e en 1as formas modernas de mercadeo dentro de1 inter-

cambio rnundia1. cuarto, 1as observaciones p1uvia1es, informa-

ción fundamenta1 para 1a producción cafiera, comienzan a 

registrarse desde 1872. Quinto, 1as carreteras, aunque de 

carácter muy rudimentario, ya conectaban 1a mayor parte de 1a 

Xs1a, contemp1ándose e1 proyecto de construcción de1 ferro-

carri1. Por ü1timo, 1a refinación de azücar se ubica desde 

1850 a1 nive1 de primera industria norteamericana, uti1izando 

para esta época azúcar· de baja ca1idad, 76 exactamente e1 

tipo que Puerto Rico en ese momento produc~a. Por tanto, e1 

75oesde 1850 se rebajan 1os impuestos a 1a importación de 
máquinas de vapor. Esta medida se amp1~a eón 1a 1ibre in­
troducción de maquinaria. Cf., Cruz Monc1ova, ~- cit., 
t. I, p. 307 y Co1ón, E.D. Datos sobre 1a agricu1tura en 
Puerto Rico antes de 1898, San Juan, pp. 102-109, 1930. 

76cf., Moreno Fragina1s, ~- cit., t. I, pp. 244-252. 
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no haber pasado por 1a revo1ución tecno1ógica azucarera per-

mitió a Puerto Rico ubicar su producción en e1 mercado norte-

americano. 77 Esta situación estuvo favorecida también por 1a 

ausencia de 1os azdcares de Louisiana debido a 1a Guerra de 

Secesión. Por otro 1ado, Europa también aumento su demanda, 

debido a 1a guerra franco-prusiana. 

La crisis fue de todas maneras inevitab1e. Sin embargo, 

1o que acabamos de seña1ar permitió a a1gunos grandes propieta-

rios 11egar a unos nive1es de acumu1ación, producto de 1a de­

manda norteamericana, que 1es va a permitir aunque 1enta y 

1imitadamente 1as inversiones tecno1ógicas de éste y de1 pe-

r1odo posterior. Estas inversiones, creemos que también fue-

ron posib1e gracias a 1a famosa indemnización por 1a 1ibera-

ción de 1os esc1avos, a parte de 1as posib1es 11neas de eré-

dito que estos propietarios ten1an con 1as casas productoras 

de estas maquinarias. 78 

En 1873 se obtiene e1 decreto de abo1ici6n de 1a esc1a-

vitud, aunque se da dentro de 1os parámetros de una contrata-

ción tempora1 forzosa, 79 hace posib1e a mediano p1azo y por 

1as particu1aridades de esta formación socia1, 1a amp1iación 

de 1os sectores asa1ariados. se 1ibertaron 30,000 esc1avos 

77Para este momento ya Cuba produc1a azücar refinado. 
ibid., t. x. p. 242. 

Cf., 

78Este es un fenómeno que adn no se ha estudiado, pero que 
1os materia1es consu1tados y e1 mismo desarro11o económico 
parece apuntar. 

79La 1ey de ia abo1ición negaba 1os derechos civi1es a 1os 
1ibertos y 1os ob1igaba a estar contratados por tres años. 
D1az So1er, ~- ~. pp. 353, 356. 
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y el Estado pagó una indemnización a los dueños por 7 millones 

de pesos, aunque no sin incovenientes y retrasos. Desde haci.a 

años los esc1avistas de Puerto Rico teni.an un buen negocio con 

sus esclavos, es curioso observar cómo se desarrolló una espe-

cie de trata esclava entre Puerto Rico y Cuba. Los puertorri-

queños realizaron un intenso comercio vendiendo sus esclavos a 

los cubanos, 80 lo cual también nos indica el grado de descompo­

sición que veni.a arrastrando ese modo de producción aün antes 

de la fecha de la abolición. 

Las contradicciones y limitaciones que imponi.a una fuerza 

de trabajo esclava al desarrollo de las fuerzas productivas 

haci.a tiempo que estaban planteadas. El desarrollo productivo 

de la industria azucarera a partir de la década de 1970 comen-

zaba a exigir necesariamente el trabajo libre. Pero el desa-

rro11o histórico no necesariamente sigue un proceso lógico 

sino justamente contradictorio. Muchos de estos libertos pa-

saron a formar parte del sistema de trabajo basado en la pres­

tación personal, en muchos casos se convirtieron en agregados 

de las haciendas agroexportadoras. Lo que también nos lleva 

a concluir que e1 desarrollo del capitalismo en Puerto Rico 

tuvo que imponerse fundamentalmente sobre las relaciones feu-

dales y no 1as esclavistas. Por tanto, e1 perí.odo que sigue, 

el cual hemos denominado de transición, lo que realmente sos­

tiene es la manera en que el modo de producción capitalista 

se va genera1izando y al mismo tiempo descomponiendo y domi­

nando a las relaciones de producción feudales y semifeudales. 

80oi.az Soler, .21?.· cit., p. 121 y Labor Gómez, E.E· cit., p. 35. 
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Posteriormente a 1a abo1ición, e1 hecho que a 1os 1iber-

tos se 1es mantuviera atados a1 terrateniente, no imp1icó ma-

yores consecuencias en 1a producción azucarera, a1 contrario 

'coincidió con e1 momento de mayor crecimiento de 1a industria. 

Más tarde, cuando s1 disminuye 1a producción azucarera, eran 

varias 1as condiciones que afectaban su desarro11o para que 

recayera en 1a abo1ición 1a causa de 1a crisis. 

La mayor1a de 1os factores mencionados anteriormente 

contribuyeron a1 enorme aumento de 1a producción en 1a década 

de1 setenta, que cu1min6 con e1 mayor vo1umen de producción 

azucarera durante e1 Sig1o XIx. 81 La producción a1canzó 

170,324 ton., poco más de 1/4 de 1a cubana en ese afio (1879). 

Si tenemos en cuenta que en 1878 hab1an 505 ingenios, 82 nos da 

un promedio de 337.2 ton., anua1es por ingenio, cifra ésta 

correspondiente para 1os ingenios semimecanizados de Cuba. 83 

Esto nos 11eva a conc1uir que e1 grueso de 1a producción azu-

carera puertorriqueña durante este per1odo fue rea1izada por 

e1 tipo de ingenio con máquina de vapor o semimecanizado y 

que estaban adn sin genera1izar 1os ade1antos tecno16gicos 

81vea apéndice. 

82co11 y Toste, Resefia ••• , 1898, p. 10. 

83E1 promedio para Cuba en ingenios semimecanizados es de 
444 ton., por ingenio (anuales). E1 77 por ciento de 1a 
producción azucarera cubana para 1860 se realizaba en 1os 
ingenios semimecanizados, los que a su vez constitu1an e1 
67 por ciento del tota1 de ingenios. Cf., Moreno Fragina1s, 
.2E· ~. t. I, pp. 170-174. Moreno Fragina1s describe e1 
ingenio semimecanizado con máquina de vapor, masas horizon­
tales de hierro y tren jamaiquino, con é1 se logra aumentar 
1a producción pero no a1tera sustancia1mente e1 rendimiento 
cafia-azdcar. 
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que corresponden a 1a gran centra1. 84 E1 examen de 1as ba1an-

zas mercanti1es en este per1odo confirman este dato y nos mues-

tran e1 desarro11o tecno10gico de1 per1odo de una manera genera1, 

y también nos apuntan a1gunas interrogantes. 

A partir de 1843, cuando aparecen en 1as ba1anzas mer-

canti1es 1a partida de maquinaria de vapor y hasta 1850, por 

1o menos se insta1aron en PUerto Rico 38 máquinas de vapor a 

un costo tota1 de 85,824 pesos. E1 costo de una máquina de 

vapor osci1aba entre 1,500-2,000 pesos. Es curioso destacar 

que para 1os años 1843 y 1849 aparecen importados dos equipos 

con un va1or de 4,000 y 5,000 pesos respectivamente, 10 cua1 

excede a1 va1or de una máquina de vapor por más de1 dob1e. 

Esto podr1a indicar que ya desde esta fecha se importaban apa-

ratos de mayor rendimiento. Para estos año~ e1 promedio de 

inversión anua1 en tecno1og1a azucarera fue de a1rededor de 

34,843 pesos. 85 

En e1 per1odo de 1852-1860 se importaron 129 máquinas 

de vapor con un va1or de 252,000 pesos. También en este pe-

r1odo se observa e1 dato seña1ado para e1 per1odo anterior, 

en 1os años 1855 y 1856 se importo maquinaria para ingenio 

(dos) a un costo de 5,000 pesos cada una. En 1860 se importo 

por primera vez dos arados de vapor, 1as dos unidades costa-

ron 2,214.70 pesos. De otra parte, a partir de 1858 Xng1aterra 

84La centra1 se caracteriza por tener entre otros aparatos: 
máquina de vapor, evaporadores o tachos a1 vac1o y máquinas 
centr1fugas. Cf., Moreno Fragina1s, ~- ~-

85vea Ba1anzas Mercanti1es, 1837-1850. 
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desp1aza a Estados Unidos como principa1 sup1idor de maquina­

ria azucarera para Puerto Rico, y se mantiene en esa posiciOn 

para e1 resto de1 sig1o. De 1861 a 1869 se importaron 102 

máquinas de vapor, con un va1or tota1 de 202,720 pesos. E1 

promedio anua1 de inversiOn en tecno1og~a azucarera fue de 

43,952 pesos aproximadamente. De 1871 a 1879 11egaron a 209 

ias máquinas de vapor importadas, con un costo tota1 de 

400,151 pesos. Ademas, se invirtiO en aparatos y piezas para 

ia manufactura azucarera 273,841 pesos. E1 promedio de inver-

siOn anua1 en 1a manufactura azucarera fue de 96,284 en só1o 

siete años de1 per~odo. E1 tota1 importado en máquinasde va-

por en 1as ba1anzas mercanti1es consu1tadas (1843-1879) a1canzó 

1a cifra de 478. Estos datos demuestran, que sin 1ugar a du-

das 1a gran mayor~a de 1os ingenios en PUerto Rico eran de 

vapor, y en e11os descanzaba e1 peso de 1a producción azuca-

rera de1 per~odo. Si observamos e1 promedio anua1 de inver-

si6n tecno1ógica azucarera de1 per~odo, vemos cómo en 1a 

década de1 '70 se da una diferencia sustancia1 en 1a inver­

sión, siendo más de1 dob1e que en e1 per~odo anterior. 86 

De 1as 22 centra1es a fina1es de1 sig1o, cuatro estaban 

en operación a fina1es de 1os setenta. 87 A partir de este 

momento e1 proceso de centra1izaci0n de 1a producción y 

86vea Ba1anzas Mercanti1es 1837-1879. 

87Estas Centra1es eran: San Vicente (Vega Baja), Co1oso 
(Aguada), Fortuna (Ponce) y Las C1aras (Arecibo). Los gran­
des propietarios Fabián y Mart~nez Dom~nguez aparecen entre 
1os dueños de 1as dos primeras centra1es a fina1es de1 
sig1o. 
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conso1idación de1 capita1 no se detiene, desarro11ándose a un 

ritmo ace1erado con 1a acumu1ación monopó1ica caracter1stica 

de1 Sig1o XX. 

La Centra1 Mercedita en Ponce, propiedad de Juan 

serra11és, basándonos en 1os datos que ofrece Ramos Mattei, 

aumentó en más de1 dob1e su capacidad de producción durante 

1as dos d1timas décadas de1 sig1o. De 1877 a 1899 aumentó 

de 1,000 tone1adas por zafra a 2,800 tone1adas por zafra. 88 

Si comparamos esta información con 1as cifras promedios anua-

1es de producción en Cuba, notamos e1 desarro11o de 1as fuer-

zas productivas ocurridas en Puerto Rico. Por ejemp1o, a 

fina1es de1 Sig1o XVIII, 1os grandes ingenios de 1a época pro-

duc1an 115 tone1adas por zafra. A principios de1 Sig1o XIX, 

e1 promedio anua1 para 1os más grandes era de 471 tone1adas 

por zafra y en 1860, un ingenio mecanizado o centra1 produc~a 

1, 192 tone1adas.89 Como vemos, Mercedita, para 1a fecha más 

cercana a estos datos (1877), que imp1ica a1rededor de 17 afias 

de rezago con respecto a Cuba, compara favorab1emente con 1os 

mejores ingenios cubanos de ese momento. De ah1 en ade1ante 

Mercedita aumenta su capacidad productiva drásticamente. Adn 

teniendo en cuenta ese rezago, que puede ser menor en otras 

unidades de 1a producción azucarera, no debemos o1vidar que 

estamos comparando 1a base productiva de un ingenio en Puerto 

88ver Ramos Mattei, ..21?.• cit., p. 9. 

89ver Moreno Fragina1s, ..21?.· ~. t. I, pp. 173-174. 
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Rico con 1a de un pa~s que es e1 primer productor mundia1, y 

que ha incorporado 1os ade1antos más modernos de 1a época desde 

1a década de1 1840. 

No hay duda, de que a través de una intensa extracción 

de1 excedente de tipo precapita1ista que inc1uye e1 atesora-

miento dinerario, unido a1 proceso de acumu1ación originaria, 

se generaron fondos de acumu1aci6n suficientes como condición 

necesaria para e1 posterior desarro11o de una incipiente bur-

gues~a agraria. Burgues~a que va formándose sobre 1a combi-

nación de1 sa1ario monetario y e1 sa1ario en especie, caracte-

r~stico de1 desarro11o desigua1 y combinado a1 interior de 1a 

formación socia1 de transición de1 próximo per~odo y que en e1 

transcurso de 1os años de transición en e1 Sig1o XX, depura y 

conso1ida 1as re1aciones de producción capita1istas ya dentro 

de 1os mo1des genera1es de1 desarro11o monopó1ico. 

En 1as investigaciones documenta1es sobre diferentes 

p1antaciones azucareras de este per~odo (1840-1880) se seña1a 

1a uti1ización de mano de obra asa1ariada antes y después de 

1a abo1ición de 1a esc1avitud. 90 Sin embargo, nosotros enten­

demos que durante este per~odo, 1a forma sa1aria1 de1 pago adn 

no a1teraba e1 contenido básicamenteprecapita1istas de 1as re1a-

ciones socia1es. Todav~a 1a exp1otación de1 productor directo 

depend~a fundamenta1mente de una serie de dispositivos extra­

económicos vigentes, debido a 1a ausencia en e1 contexto 

90cf., Sidney Mintz, "The Cu1ture History of a Puerto Rican 
Sugar Cane P1antation", en Eugenio Ferná.ndez Méndez, ed. 
Portrait of a Society, Universidad de Puerto Rico, 1972. 
Cf., Ramos Mattei, ~- cit., p. 14 y Buitrago, .212.· cit., 
p. 38. 
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socia1 de un mercado 1ibre de trabajo. Se evidencia as~. tam­

bién, e1 débi1 y recién iniciado proceso de acumu1ación origi­

naria, que cubr~a tan só1o a1gunos sectores de una formación 

socia1 en 1a cua1 dominaban 1as re1aciones precapita1istas, 

principal.mente 1as feuda1es fina1izando este per~odo. 

De todas maneras, habr~a que cua1ificar este pago sa1a­

ria1. La mayor parte de estos "trabajadores asa1ariados", 

seglln 1os estudios a que hemos hecho referencia, aunque ten~an 

un sa1ario estipu1ado en 1os registros de jorna1eros de 1a 

época, 

de 1as 

se manten~an tan endeudados con 1as "tiendas de raya" 

haciendas que hac~a bastante probab1e que jamás vieran 

un centavo. Este fenómeno se agudizaba en "tiempo muerto", ya 

que 1a caña y e1 café son cu1tivos estaciona1es, por tanto, 

es en un per~odo de1 año en que se da ia cosecha, corte y re­

co1ección de1 fruto. La escasez de circu1ante 11evaba a esta­

b1ecer en estas grandes propiedades un sistema de fichas o 

va1es de cambio, con 1os que se 1e pagaba a1 trabajador. 

Estas fichas só1o eran canjeab1es en 1a tienda de 1a hacienda 

·que emit~a e1 va1e. Estas moda1idades de pago fueron conser­

vadas durante gran parte de1 per~odo de transición, en e1 cua1 

e1 pago en especie, i. e., a1imentos, asentamiento en parce1as, 

herramientas, etc., o e1 combinado con dinero, se inscrib~a 

para ese momento dentro de un proceso de acumu1aci6n origina­

ria, de innovaciones técnicas y de producción con miras a 1a 

ganancia, que en definitiva representa un trastocamiento 

~aunque incomp1eto~ hacia e1 desarro11o de1 modo de produc­

ción capita1ista, definiendo a1 mismo tiempo 1a moda1idad 

espec~fica de ese desarro11o. 
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Esta evol.uciO n se iba asentando bajo redobl.adas formas 

de expl.otaciOn del. productor directo. Todo indicaba que l.as 

condiciones de vida del. trabajador, ya fuera esc1avo,agregado 

o jornal.ero, estaban por debajo de l.os nivel.es de subsistencia. 

Por ejemp1o, en 1860 e1 57 por ciento de 1a pob1ación ten~a 

entre una y ve1nte afies, y só1o e1 3 por ciento de 1a pob1ación 

11.egaba a 1os 60 afios. 91 En Utuado, para l.853 "1as cal.enturas 

que se contra~an al. trabajar bajo l.a 11uvia se consideraban 

como 1a principal. causa de muertes". 92 

En condiciones tal.es era 1ógico que 1a 1ucha de el.ases 

i. e., 1as generadas por l.as rel.aciones esc1avistas y feudal.es 

se expresara, aunque de manera aisl.ada e individual., pero de 

forma vio1enta. Durante este per~odo era bastante frecuente 

l.a quema de cul.tivos, de tiendas de raya, 1os robos de anima­

l.es y productos, etc. 93 Esa visión casi m~tica de este sig1o 

presentado por a1gunos autores, donde 1a armon~a. 1a integra-

ción, 1a deferencia eran l.a sustancia de 1as re1aciones socia-

l.es entra en total. contradicción con el. dramático sistema de 

exp1otaci0n existente94-afiadiendo a esto 1a vio1encia caracte-

r~stica de 1os procesos de acumu1ación originaria. 

91v~ctor S. Cl.ark, Porto Rico and Ist Probl.ems, Brookings 
Institution Washington, 1930 p. 548 y Henry Carro11, 
Report on the Isl.and of Porto Rico, Washington, 1899, p. 36. 

92Picó, cit., pp. 97, 98, 99. 

93cf., Buitrago, ~- cit., pp. 39-40. 

94cf., esta visión en: Brau, ~- cit., Quintero Rivera, ~­
~. 1974. Fernández Méndez, ~- ~. Mintz, ~- ~ 
De otra parte, Picó presenta 1as condiciones de vida y 
cu1tura marcadamente diferentes entre hacendados y trabaja­
dores, ~- cit., p. 106. 
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Hasta aqu~ hemos venido señalando que la pequeña propiedad 

campesina comenzó a verse amenazada por los inicios de un pro-

ceso de concentración, el cual se va delineando más cl.aramente en la 

segunda mitad del Siglo XIX. Por ejemplo, en la región de 

Utuado (principal área cafetalera) para 1833 el 52 por ciento 

de l.os propietarios pose~an el 32 por ciento de la tierra, la 

proporción aumenta en 1855 cuando el 5.3 por ciento de los 

propietarios ten~an el 45.1 por ciento de la tierra. 95 

Los estudios realizados en la región cafetalera muestran 

varios mecanismos a través de los cuales se lograba el proceso 

de concentración: 1) Por la imposibilidad de pagar los t~tulos 

de propiedad privada y de mantener en cultivo la porción de 

tierra estipulada legalmente. 96 2) Debido a que una gran can­

tidad de terrenos bald~os concedidos97 se e.scapó rápidamente 

95Picó, Registro de Jornaleros, Utuado, (1849-1850), R~o 
Piedras, Editorial Hurac~n. 1976, p. 12. 

96A principios de siglo, "fragmentos de la correspondencia ofi­
cial indican que hubo renuencia entre ciertos vecinos a acep­
tar l.as responsabilidades f isca1es que conllevaba la recep­
ción de t~tulo. Inclusive, algunos renunciaron a obtener 
t~tu1o 1! Picó, Libertad ••• , p. 1 6'.:. "A mediados del. sigl.o, 
las costas de concesiones en Utuado promediaban entre 130 y 
150 reales. Para concesionarios pobres que recib~an ba1d~os 
con dif~ci1 acceso a mercados, esta cantidad era tan alta 
que frecuentemente ten~an que vender parte del terreno o 
abandonarlo del todo:' ibid., nota #5 p. 148. "En l.a década 
de 1860 para garantizar que el terreno que se iba a conceder 
ser~a puesto en cultivo se exig~a que el peticionario tu­
viera suficientes recursos'! Ibid., p. 149. 

97"A menudo se solicitaba el t~tul.o para un terreno bald~o 
cuando ya estaba ocupado, y sólo con el fin de que el ocu­
pante pudiera otorgar escritura de venta a favor de uno de 
los grandes propietario~'. Ibid., p. 147. 
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de entre l.as manos de l.os concesionarios originales viniendo a 

nutrir l.as grandes haciendas cafetal.eras de l.a década de l.880.98 

3) También l.a pequeña propiedad sucumb1a por el endeudamiento 

con l.os grandes propietarios. 99 4) Los impuestos estatal.es 

también serv1an como mecanismos de expropiación de l.a pequeña 

y mediana propiedad. Al. mantenerse endeudados con el. fisco, 

l.a tierra era subastada y traspasada a l.os propietarios más 

poderosos. 100 Fernández Juncos describe muy bien l.o que aca-

bamos de señal.ar: 

98Ibid., p. 

"Entre l.a Intendencia y l.os Ayuntamientos, 
por medio de sus comisionados y apremiado­
res para la recaudación, han despojado de 
sus pequeñas posesiones agr1col.as a l.a 
gran mayor1a de l.os campesinos que hoy 

l.49. 

99carro, demuestra esta situación en el. complejo cafetal.ero de 
la famil.ia Pietri-Mariani (Yauco-Adjuntas). Las pl.anil.l.as 
y catastros revisados demuestran el. proceso de concentración 
de l.a tierra de esta famil.ia entre l.858-1898, que l.l.egó a 
poseer 5,0l.6 cuerdas en Yauco y 2,506 en Adjuntas, ~· cit., 
pp. 70-72. Igual. fenómeno de concentración se il.ustra en 
l.os Registros de l.a propiedad revisados por Mintz en el. exa­
men de una hacienda cañera, donde al.canza una extensión de 
l.,796 cuerdas. Mintz, .212· cit., p. 238. 
Ramos Mattei, aunque no establ.ece el. total. de cuerdas de l.os 
propietarios de Mercedita, s1 indica que de l.869-1892 
Serral.l.és compró no menos de 7 haciendas, y para l.892 contro­
l.aba 12 unidades y entre estas propiedades hab1a una en 
Repabl.ica Dominicana . .QE. cit., p. 27. 
Este fenómeno de expropiación por endeudamiento también se 
da en l.os medianos propietarios. vea Buitrago, .212· cit., 
p. 33. 

l.OOCf., cruz Moncl.ova, .212· cit., t. III, p. 313. Fernández 
Juncos, pertenec1a a una famil.ia de prominentes comercian­
tes de R1o Piedras y era un destacado l.1der pol.1tico auto­
nosmista, escritor y periodista. 



arrastran penosamente l.a cadena del. 
prol.etariado ( ••• ) se pregonan esas 
pequeñas propiedades y como ningdn 
agricul.tor pobre puede pagar el. val.or 
de el.l.as en el. acto, adquiérel.as un 
afortunado acaparador de tierras, y 
he aqu~ aquel.l.os centros oficial.es 
favoreciendo constantemente l.a con­
centraciOn y amortización de l.a 
propiedad rdstica en inmensas pose-
s iones". (l.889). 

l.00 

La importaciOn de productos de subsistencia hac~a adn 

más penosa l.a vida de l.os campesinos despose~dos y agudizaba 

adn más su dependencia del. terrateniente. Ya desde l.837, 

encontramos en l.as bal.anzas mercantil.es l.os datos referentes 

a l.a importaciOn de productos de subsistencia, destacándose 

el. arroz, harinas y bacal.ao, todos art~cul.os básicos en l.a 

dieta del. puertorriqueño. Cruz Moncl.ova cita a l.a Gaceta del. 

Gobierno de Puerto Rico en l.846, señal.ando que l.a ausencia de 

barcos con provisiones del. exterior, hizo que en mucho$ pue-

bl.os se padeciera de hambre ocasionando numerosas muertes en 

l.a región sur y oriental. y señal.a también l.os al.tos precios 

a que se vend~an esos al.imentos.l.Ol. El. fenómeno es significa-

tivo porque representa un-~ndice del. proceso de despojo de 

l.os medios de producción a l.os campesinos, necesitando éstos 

para subsistir de l.a compra de sus al.imentos, en este caso 

de al.imentos importados, l.o cual. también es indicativo de l.a 

creciente especial.ización que iba conformando el. model.o 

agroexportador y l.a ampl.iación del. carácter comercial. de l.a 

econom~a. 

l.Ol.Cruz Moncl.ova, op. cit., t. :C, p. 332. 
til.es, l.837-1.89"'1:° 

Bal.anzas Mercanti-
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En términos abso1utos, aumenta e1 cu1tivo de 1a caña y 

1a producciOn azucarera, pero para 1a década de 1970 e1 cu1tivo 

de1 café sobrepasaba 1a cantidad de cuerdas dedicadas a 1a 

caña. 102 De otra parte, 1a producciOn cafeta1era se vio bene-

ficiada por 1a apertura de1 mercado norteamericano, e1 desp1a­

zamiento de 1a producción cafeta1era cubana y e1 a1to precio 

mundia1 de1 café. 103 

Durante este per1odo 1a econom1a azucarera comienza a 

dar s1ntomas de una crisis estructura1 tanto a nive1 de 1a 

fase agr1co1a como manufacturera. Era imperativo 1os cambios 

en 1as re1aciones de producciOn y en e1 aparato tecno16gico. 

La crisis, ya hemos dicho, pudo ser ap1azada gracias a un 

mantenimiento en 1os precios de1 azdcar hasta 1880104 y sobre 

todo a 1a demanda de1 mercado norteamericano. 

Ya hab1amos seña1ado e1 trato desigua1 en e1 intercambio 

comercia1 con 1a Metr0po1i. Los productos de España eran a1ta-

mente favorecidos en 1a co1onia con respecto a 1os onerosos 

impuestos a 1os art1cu1os no españo1es y con respecto a 1os 

productos co1onia1es en España, e1 azdcar ten1a que pagar 

1 º2 vea apéndice. 

1 º3 E1 café hasta 1879 tuvo un precio de 6 centavos 1a 1ibra. 
Desde 1880 aumentó a 30 centavos 1a 1ibra y bajO drástica­
mente a 5 centavos 1a 1ibra en 1898. Cf., Report of 
Governor, 1902. 

1 º4 Precios de1 Azdcar, 1850, 3.2 cent. por 1ibra; 1860, 
cent.; 1870, 3 cent.; 1880, 1.36 cent.; 1890, 3 cent. 
Moreno Fragina1s, ~- cit. 

3 
Cf., 



102 

derechos de importación en España, protegiendo as1 e1 desa-

rro11o de 1a incipiente fabricación de azdcar de remo1acha 

españo1a. 105 

E1 comercio co1onia1 en Puerto Rico estaba prácticamente 

contro1ado por cata1anes, ya hemos discutido que no es casua-

1idad que fuera cata1uña 1a región más desarro11ada de España. 

Los cata1anes en Puerto Rico contro1aban a1 capita1 comercia1 

y usurario, extrayendo y desp1azando a España una porción de 

1os fondos de acwnu1ación de amp1ios sectores de 1os propieta-

rios agr1co1as, a través de 1as a1tas tasas de interés en 1os 

préstamos usureros. 106 

Sin embargo, también vemos cOmo ricos propietarios de1 

café y de1 azdcar combinaban sus funciones productivas con 

1as de comerciantes y prestamistas, forta1eciendo sus capita-

1es y manteniendo un continuo, aunque 1ento, proceso de desa-

rro11o productivo. En gran medida, 1a diferencia consist1a 

en que sus v1ncu1os comercia1es no estaban en España, sino en 

Estados Unidos y otros pa1ses europeos y anti11anos, 1o cuai 

1es permit1a un desarro11o un tanto más independiente. De 

todas formas, 1os nive1es de exp1otación y ganancias ten1an 

que ser muy a1tos, cuando adn con esta po11tica co1onia1 des-

capita1izante, pudieron sostener este proceso de transforma-

ciOn productiva que hemos reseñado y que abr1a e1 camino a1 

per1odo propiamente de transición a1 capita1ismo que ana1iza-; 

remos a continuación. 

1 º 5 Tuñ0n De Lara, .21!· ~. t. II, p. 58. 
106cf., Brau, .21!· cit.; Co11 y Toste, .21!· cit., y también en 

Revistas de AgriCüTtura, Industria y Comercio, 1886, 1888, 
1890. 



CAPITULO XXX 

LA FORMACJ:ON SOCIAL DE 
TRANSXCION AL CAPITALISMO 

EN PUERTO RICO BAJO LA 
DOMINACION ESPAÑOLA 

(1880-1898) 

1. Aspectos que marcan e1 inicio de 1a transición a1 
capita1ismo 

Hay un p1anteamiento de Lenin de singu1ar re1evancia, 

que nos ha servido de gu~a en e1 examen de este per~odo: 

As~ pues, no ha podido surgir 
de go1pe 1a econom~a capita1ista; 1a 
econom~a basada en 1a pr.estación per­
sona1 no pudo desaparecer de modo 
súbito. E1 único sistema de econom~a 
posib1e era por tanto, uno de transi­
ción. 1 

Creemos que es viendo e1 avance, siempre contradictorio 

de 1os procesos económicos y socia1es que apuntan a1 desa­

rro11o de 1as re1aciones capita1istas durante e1 ú1timo cuarto 

de1 Sig1o XIX, que podemos seguir e1 ritmo de su dominación 

ya bajo 1a ocupación mi1itar norteamericana a partir de 1898 

y e1 carácter imperia1ista de1 mismo durante e1 Sig1o XX. 

E1 per~odo de transición se caracteriza a nive1 de 1as 

re1aciones de producción por una coexistencia de diversas for­

mas y modos'de producción, como 1o son en e1 caso de Puerto 

Rico, e1 sistema de prestación o dependencia persona12 (modo 

1 Lenin, E1 desarro11o •••••• cit., p. 176. 

2 Por ejemp1o, se trabaja a cambio de dinero, a cambio de sa1-
dar deudas, o para obtener e1 uso de cierto predio de terreno. 
Son formas que corresponden a 1as formas de 1a renta preca­
pi ta 1ista seña1adas por Marx, como 1o son: 1) 1a renta de1 
pago en trabajo; 2) 1a renta en especie o renta natura1 y 
3) 1a renta monetaria. Cf., ibid., pp. 180-183. 
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de producción feuda1) y e1 capita1ista. En ese entre1azamiento 

de 1o antiguo con 1o nuevo, se desarro11an profundos conf1ictos 
y contradicciones, dada 1a natura1eza combinatoria en 1a base 

de 1as re1aciones de producción. Se manifiestan as~ diversidad 
de formas en e1 proceso de trabajo segdn e1 proceso va desp1a­
zando 1os distintos nive1es y formas de coacción extraeconó­

mica, e,je de1modode producción feuda1, y sentándose 1a primac~a 
de re1aciones estrictamente económicas como base de1 proceso 
productivo. En otras pa1abras, nos referimos a un 1ento y 

combinado proceso que va transformando en forma cada vez más 

c1ara, 1a fuerza de trabajo en una mercanc~a. creando un mer­

cado 1ibre de trabajo, y en consecuencia, a1 cambio de mercan­
c~a y a1 va1or de cambio como 1a base de 1as re1aciones de 

producción. 

Si estamos seña1ando que e1 per~odo de transición sos­

tiene, aunque en proceso de descomposición, e1ementos combi­

natorios de modos de producción precapita1istascon re1aciones 

capita1istas de producción, nos estamos refiriendo a procesos 
espec~ficosque debemos seña1ar. 

En cuanto a 1as re1aciones de producción capita1istas 
que se estab1ecen a1 inicio de 1a transición a1 capita1ismo 

en PUerto Rico, no hay a1teración de1 mode1o c1ásico europeo. 
Se trata de 1a imp1antación de 1as formas·genera1es de produc­
ción capita1ista, que Marx ha caracterizado como 1a subsunción 
forma1 de1 trabajo a1 capita1, diferenciándo1a de 1a forma 
espec~ficamente capita1ista que estab1ece un dominio rea1 
de1 capita1 sobre e1 trabajo. En e1 primer caso e1 pro1eta­
riado despojado sí de medios de producción, por e1 grado de 

Lenin hace una ac1aración importante: "Es necesario, por fin 
observar que e1 sistema de pago en trabajo se transforma a 
veces en capita1ista y se funde tanto con é1 que resu1ta casi 
imposib1e separar1os y distinguir1os { ••• ) se hace imposib1e 
decir dónde termina e1 'pago en trabajo' y dónde empieza e1 
'capi ta1ismo "' • ibid. • p. 180. 
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desarro11o de 1as fuerzas productivas caracter::Lsticas de1 pe-

r::Lodo manufacturero, no está despojado tota1mente de cierto 

d0minio sobre su proceso de trabajo. 3 

Este nive1 genera1 de1 desarro11o de1 MPC caracteriza a1 

pro1etariado agr:1co1a y manufacturero que va desarro11ando e1 

mercado 1ibre de trabajo durante 1a transición en Puerto Rico. 

Bajo esta forma genera1 de 1as re1aciones capita1istas, y deter­

minado por e1 bajo nive1 de desarro11o de 1as fuerzas producti-

vas en 1a fase manufacturera, 1a exp1otación capita1ista que se 

inicia se da por 1a extracción de p1usva1:1a abso1uta. 4 

E1 avance de 1as re1aciones capita1istas en e1 contexto 

precapita1ista dominante, comienza descomponiendo 1a estruc-

tura agraria puertorriqueña. Se inicia un progresivo proceso 

de diferenciación de c1ases en e1 agro, transformando, por un 

1ado, a 1os grandes propietarios territoria1es en una burgue-

s::La agraria, tipo "junker" y a 1os campesinos pobres en pro1e-

tariado agr:1co1a, por e1 otro. La creciente especia1ización 

de 1a econom::La agroexportadora, combinado con e1 avance de 1a 

acumu1ación originaria, 1a descomposición de 1a producción 

de subsistencia, 1a amp1iación de 1a econom::La y e1 cump1i-

miento de 1a forma jur::Ldica de 1a propiedad privada de 1a 

tierra por parte de1 Estado, que imped::La 1a apropiación 1ibre 

de ia misma, fueron modificando 1as re1aciones feuda1es pre-

va1ecientes. La organización de1 trabajo dentro de 1a 

3 c:f., Marx, E1 Capita1, Cap:1tu1o VI, (inédito), cit., 
pp. 54-77. 

4 cf., Marx, ibid., p. 56. 
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propiedad terrateniente orientada a la producciOn para la expor­

taciOn, se basaba cada vez más en necesidades estrictamente 

econOmicas, que en las condiciones extraeconOmicas caracter~s­

tica de la dependencia_personal feudal. 

Este desplazamiento se iba operando en 1a medida que el 

usufructo o propiedad de un pedazo de tierra no era ya garant~a 

para 1a subsistencia de 1a familia campesina. Combinadamente 

con ese proceso,adn persist~a la condición del régimen feudal, 

que sujetaba a1 productor a la tierra como forma de garantizar 

mano de obra a1 terrateniente. 

El crecimiento de 1a econom~a mercantil, 1a especia1iza­

ci0n agroexportadora, la incorporaciOn de nuevos implementos 

y maquinaria agr~co1a, iban favoreciendo la concentraciOn y 

centra1izaci0n de la producción en 1a propiedad terrateniente, 

10 cual implicaba profundas diferencias en las unidades econO-

micas y la estructura de clases en 1a agricultura. Aunque en 

la transiciOn se avanza el camino de la explotación capitalista, 

adn no se destruyen los atributos de la servidumbre, y las con­

diciones requeridas para la producción capitalista se van for­

jando gradual y lentamente. No exist~a una mano de obra ha­

bituada al trabajo asalariado, y gran parte de 1os instrumentos 

de trabajo eran propiedad del productor y no del terrateniente. 

Lo que tenemos que destacar al iniciar el examen de 1a transi­

ción en Puerto Rico, es la fusión que se efectüa entre las 

formas de dependencia personal y 1as relaciones capitalistas 

nacientes, sin perder de vista hacia qué tipo de relaciones 

va apuntando el movimiento histórico. A partir de este mo­

mento (1880), es que 1a formaciOn social de transición se 
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encami.na por J.a v:l.a "junker" del. capi.tal.i.smo, donde l.a propie­

dad terrateni.ente feudal. va gestando una burgues:l.a agrari.a. 

Estando en el. ori.gen del. per:l.odo de transi.ci.On esa econom:l.a 

terrateni.ente compuesta por combi.nadas formas de l.as rel.aci.o-

nes feudal.es y capital.istas. Pero también tenemos que dejar 

meri.di.anamente el.aro, que l.os cambi.os que se van operando van 

defi.ni.ti.vamente en l.a di.recci.On de despl.azar progresi.vamente 

l.as rel.aci.ones de dependenci.a feudal. por l.as capi.tal.i.stas. 

Estas transformaci.ones se vi.ncul.an di.rectamente a l.a i.ncorpo­

raci.On de nuevos instrumentos y maqui.nari.a agr:l.col.a, desarro­

l.l.ando progresivamente l.a i.ndustri.a agr:l.col.a 5 l.o que i.nci.de 

en l.a extensi.On del. capi.tal.i.smo en l.a formaci.On soci.al.. 

Hemos fi.jado el. i.ni.ci.o del. proceso de transi.ci.On al. capi.­

tal.ismo a partir de J.a penúl.tima década del. Si.gl.o XXX por va-

rías razones que i.nmedi.atamente pasaremos a di.scuti.r. En tér-

mi.nos general.es se van sentando l.as condi.ci.ones históricas 

para que el. proceso de acumul.aci.On ori.gi.nar:l.a descarte el. for­

tal.eci.mi.ento o desarrol.l.o de rel.aci.ones social.es de producci.On 

precapi.tal.i.stas ·(escl.avi.stas y feudal.es)• como también l.a 

expansi.On de Ia pequefia producción campesina. Esto qui.ere 

deci.r que l.a separaci.On del. productor di.recto de sus medi.os 

de producci.On, que ocurre durante este per:l.odo, l.o l.l.eva cada 

vez más a una si.tuaci.On de prol.etari.zaci.On de tipo formal. y 

en otros casos d"e "cuasi" o semi prol.etari.zaci.On. Además de 

comenzar el. despl.azami.ento de l.a pobl.aci.On rural. a J.os centros 

5 Leni.n, El. desarrol.l.o ••••• ci.t., p. 274. 

--·--·"'-'"-~- ....... _ 
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urbanos donde el. hacinamiento, l.a mendicidad, el. desempl.eo no 

constitu1an una al.ternativa de mejor suerte, también en esta 

m~sma l.1nea hay que sefial.ar el. auge que a partir de l.a década 

del. '80 tomo 

Dominicana. 6 
l.a emigración sobre todo hacia l.a Repdbl.ica 

Ya para este momento se ha el.iminado del. aparato jur1dico­

pol.1tico del. Estado, mecanismos extraeconOmicos necesarios para 

l.a expl.otaciOn del. trabajo en l.as rel.aciones precapital.istas. 

Nos referimos a l.a abol.iciOn de l.a escl.avitud (l.873), l.a con 

trataciOn temporal. forzoza y l.a el.iminaciOn de l.as l.eyes de 

trabajo compul.sorio. 7 

Esta mano de obra l.iberada, debido a l.as particul.ares 

caracter1sticas de este per1odo de transición y posterior al. 

per1odo de tres a cinco afios en que quedó regl.amentada, no 

vino a incorporarse masivamente a un mercado de trabajo l.ibre, 

el. cual. apenas se estaba iniciando marcado por serias deforma-

cienes. Sin embargo, su l.iberaciOn a cambio de una indemniza-

ciOn a sus propietarios de siete mil.l.ones de pesos, s1 consti-

tuyo un fuerte impul.so en el. desarrol.l.o de l.as fuerzas 

productivas, sobre todo en l.o que a l.os cambios tecnol.ógicos 

de l.a industria azucarera se refiere. Por tanto, se apuntal.O 

por dos v1as el. proceso de acumul.aciOn de excedentes, por un 

l.ado ampl.iando indiscutibl.emente el. contigente de trabajadores 

6 cf., Cruz Moncl.ova, .212.• cit., t. XI, pp. 9l.4-9l.9. 

7 vea Cap1tul.o XI, nota 55, D1az Sol.er, .212.• cit., pp. 353-367 
y Col.On, ..212• cit., p. l.l.4. 
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despose~dos de medios de producción, 8 aunque no necesariamente 

conducente a 1a estricta pro1etarización, pero s~ configurando 

una estructura socia1 diferenciada en base a ia subordinaciOn 

y exp1otación, y de1 otro proveyendo de fondos a ios propieta-

rios terratenientes, prácticamente como una subvención estata1, 

que, aunque parcialmente, amp1iaban 1a estructura productiva. 9 

Ya para fines de1 sig1o 1as imp1icaciones que tuvo ia 

1iberación de 1a mano de obra esc1ava dentro de1 proceso de 

acumu1ación originaría y de posterior tránsito a 1as re1acio-

nes de 1a fase manufacturera son seña1adas por un investigador 

de1 desarro11o de1 movimiento obrero puertorriqueño, dice 

Quintero: 

Con 1a abo1ición y con 1a crisis de 1a 
industria azucarera en 1os d1timas dé­
cadas dei sig1o, a1gunos que como 
esc1avos hab~an estado a cargo de ofi­
cios técnicos o artesanaies en ios 
ingenios comenzaron a emigrar a 1as 
ciudades principa1es. Esta apertura 
de mano de obra fue base posibi1ita­
dora para que airededor de 1896 comen­
zaran a estab1ecerse fábricas de ciga­
rros en gran esca1a y dentro de 1as 
reiaciones saiaria1es.10 

8 se señaia que para 1870 en 1a mano de obra esc1ava descan­
saba una tercera parte de ia producción azucarera, io cua1 
imp1icaba serios ajustes en e1 proceso de trabajo, una vez 
ios esc1avos estuvieron 1ibres de toda coacción estatai. 
Cf., Co1ón, ~- cit., p. iio. Véase también a Cruz Monciova, 
~- cit., t. II,""""PP:" 449, 493-494. 

9 cruz Monciova apunta otros efectos que tuvo ia abo1ici0n de 
ia esciavitud, señaiando que ei movimiento migratorio de 1os 
1ibertos de1 campo a 1a ciudad produjo: una baja de ia masa 
trabajadora rurai, aumento e1 costo de ia mano de obra y 
contribuyé ai aiza en 1os precios de art~cu1os de subsisten­
cia en ias zonas urbanas. .QE_. ~. t. II, p. 369. 

10Ange1 Quintero Rivera, "La ciase obrera y e1 proceso poi~­
tico en Puerto Rico". Revista de Ciencias Socia1es, XIII 
(1974), p. 174. 
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Inmediatamente ac1aro que estos cambios en 1a instancia 

jur1dico-po11tica de1 Estado no representan una transformaciOn 

en 1as funciones básicas asignadas a 1a superestructura co1o-

nia1 en 1a dominaciOn de1 Estado Españo1 sobre Puerto Rico. 

Esa funciOn segu1a consistiendo principa1 y fundamenta1mente en 

1a extracciOn de excedentes co1onia1es11 que ade1antaban e1 

proceso de acumu1aci0n originaria y de desarro11o de1 capita-

1ismo en 1a Metr0po1i. Las 1eyes especia1es que gobernaban a 

Puerto Rico agudizaban 1os rasgos de un Estado Co1onia1 abso1u­

tista, autoritar1o y mi1itarizado, que manten1a un sistema 

impositivo que 1imitaba todo proceso de acumu1aci0n y desarro11o 

de 1as fuerzas productivas y que sefia1aba una profunda contra-

dicción inherente a 1as primeras dos décadas de1 per1odo de 

transiciOn a1 capita1ismo. También, e1 intercambio comercia1 

que gravaba excesivamente 1os productos de importación y expor­

taciOn, 12 por un 1ado amp1iaba 1os recursos de1 tesoro metropo-

1itano y de1 otro serv1a a 1a protecciOn y expansión sobre todo 

de 1a producción cata1ana para beneficiar a 1os capita1istas 

cata1anes y a1 capita1 comercia1-usurero anc1ado en 1a co1onia. 

Es importante destacar cómo e1 pape1 mi1itar que siempre 

ha sido un ingrediente fundamenta1 en e1 dominio co1onia1 a 

que siempre ha estado sometidoPuerto Rico, cobraba una función 

11cf., Cruz Monc1ova, ~- cit •• t. II, p. 360. 

12 Impuestos sobre e1 azQcar de 1879-1889. Cruz, ~- cit •• 
t. III, pp. 3JB y 375. En 1879 impuesto a1 caf~ vea 
AsociaciOn de Agricu1tores, Actas 1893, pp. 1-3 y Jorge 
E. Sa1dafia, E1 café en Puerto Rico, san Juan, Tip. Rea1 Hnos. 
1935, p. 9. 
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principal. y pecul.iar en el. aparato estatal. bajo l.a dominación 

espafiol.a en l.a medida que no sól.o se insertaba dentro de l.a 

función represiva del. sistema, sino que contribuia, con una 

porción del. excedente extraido, a sufragar l.as acciones mil.i­

tares de Espafta en América, el. Caribe y Las Fil.ipinas. 13 

Tampoco podemos ol.vidar que estos cambios jur~dicos se 

dieron, más que nada, por una presión interna en l.a formación 

social. col.onial. que se daba a dos nivel.es: por un l.ado como 

expresión de un proceso de l.ucha y enfrentamiento armado a l.a 

Metrópol.i y del. otro por el. recl.amo de un sector de l.os gran-

des propietarios que entend~an que era ya l.a mano de obra asa-

l.ariada productiva l.a que beneficiaba sus intereses. 14 No hay 

que subestimar en este asunto l.a presión ejercida también 

desde el. exterior, sobre todo Ingl.aterra, a l.a cual. l.e era 

vital. un aumento en l.a demanda del. mercado mundial., en gran 

medida control.ado por el.l.a. Sin embargo, aunque no podemos 

ver en estas transformaciones l.a depuración y desarrol.l.o de 

un contenido democrático burgués endógeno al. EstadoEspafiol. 

tampoco éste estaba exento de manifestar l.as contradicciones 

que un desarrol.l.o capital.ista en ciertas regiones venia 

13cf., Cruz Moncl.ova, ~- cit., t. III, p. 31.3. Sobre presu­
puesto insul.ar y partidas mil.itares:Cayetano Col.1 y Toste, 
Reseña del. estado social., económico e industrial. de l.a isl.a 
de Puerto Rico, San Juan, l.B99, p. 6. 

14La postura ideol.ógica de l.os revol.ucionarios del. Grito 
de Lares (1868) defend~a estas l.ibertades. Cf., Cruz 
Moncl.ova, ~· cit., t. I, p. 446 y Diaz Sol.er, ~· cit., 
pp. 359-36-S:-
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exigiendo, 15 pero que en definitiva tarda bastante en imponerl.e 

un contenido democrático burgués a l.a estructura. estata1. 16 

Además no podemos ol.vidar, que parte de l.a natural.eza misma de 

un Estado Col.onial. es que no es expresión exacta, y en muchos 

casos puede ser J.o opuesto del. contenido desarrol.l.o y funcio-

nes del. Estado Metropol.itano, sobre este punto vol.vemos más 

adel.ante y veremos cOmo se da un cambio fundamental. en J.as 

funciones del. Estado en l.a formación social. de transición al. 

capital.ismo cuando ésta es sometida al. dominio del. capital.-

Ahora bien, tanto para Puerto Rico como sobre todo para 

Cuba, por J.as condiciones históricas particu1ares del. dominio 

co1onial. español. a fines del. Sig1o XIX, l.a ecuación no era tan 

simpl.e como podr~a aparentar l.a fórmul.a de: acumul.aci6n en l.a 

Metrópol.i y desacumul.ación en l.a Col.onia. El. proceso es suma-

mente contradictorio y compl.ejo y el. bal.ance real. es un proceso 

de acumul.ación originaria y de desarrol.J.o en J.a forma general. 

de rel.aciones de producción capital.istas con caracter~sticas 

muy particul.ares para l.as dos isl.as 

15se menciona el. interés que ten~a Cata1uña a fines del. sigl.o 
por un esti1o reformista y descentral.izante en l.a pol.~tica 
co1onial.. Cf., Tristán La Rosa, ~- cit., pp. 219 y 462. 
Es que ya para este momento J.a amenaza de perder un mercado 
protegido como el. del. Caribe no era cosa de poca monta para 
J.os capital.istas catal.anes. 

16Hay un intento de adel.antar estas reformas con el. adveni­
miento de l.a Repdbl.ica en 1873, pero en 1875 se instal.a 
otra vez l.a monarqu~a. Cf., M. TuñOn de Lara, El. movimiento 
obrero en l.a historia de España, Barcel.ona; LAIA, 1977, 
t. I, p. 193. 
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sometidas a un mismo dominio col..onial... Particul..aridades de un 

desarrol..l..o histOrico que determino en gran medida l..os resul..ta­

dos pol..~ticos que para ambas isl..as tuvo l..a Guerra de l..898. 

2. El.. proceso de acumul..aciOn originaria y l..as v~as de tran­
siciOn al.. capital..ismo. 

Es en l..a producciOn agr~col..a-manufacturera de exportaciOn 

donde van surgiendo l..os pol..os de desarrol..l..o de l..as rel..aciones 

capital..istas en Puerto Rico. La producciOn azucarera se carac-

teriza, ya en este momento, por una el.ara distinciOn entre su 

fase agr~col..a e industrial.., que tal. y como hemos anal.izado en 

el.. cap~tul..o anterior, impl..icaba un ampl..io desarrol..l..o de l.as 

fuerzas productivas, una al.ta concentraciOn y central..izaciOn de 

l..a propiedad y una brecha hacia el.. proceso de prol..etarizaciOn. 

El. procesamiento del.. café para exportaciOn también exige un 

equipo técnico más sofisticado que por l.o general. va aparejado 

a un control.. y propiedad mayor de l.os terrenos dedicados a su 

cul..tivo.l..7 Pero, por otro l.ado, por haber sido en el. café 

donde con más arraigo se dio el.. sistema de agrego, en el.. cual.. 

l..a posesiOn y usufructo de l..a tierra funcionabá como una ma-

nera de garantizar l..a fuerza de trabajo al.. terrateniente, 

presento más deformidades y l.imitaciones al.. proceso de prol..e-

tarizaciOn. 

l..7 se distinguen tres tipos de café. uno de primer grado, pro­
ducido por l..as pl.antaciones grandes, que poseen su propia 
fábrica y real.izan todo el.. proceso. El.. de segundo grado, que 
compran l.os comerciantes al.. agricul..tor y el.. que procesan arte­
sanal.mente l..os pequefios agricul..tores. Los primeros dos gra­
dos se exportaban a Europa. Carrol..l.., ~· cit., p. l..05 y 43. 
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El. per~odo de l.a transición al. capital.ismo en Puerto Rico 

guarda muchas simil.itudes con el. anal.izado para América Latina. 18 

La transición ocurre bajo l.a conservación de formas semifeuda-

l.es de trabajo que confer~an un ritmo l.ento al. desarrol.l.o de l.a 

prol.etarización, aunque enmarcada dentro de una econom~a prima-

río-exportadora, con miras a l.a acumul.aci6n de excedentes y 

con ndcl.eos de desarrol.l.o de fuerzas productivas. En el. caso 

de Puerto Rico hay un f en6meno que particul.ariza todo este 

proceso de transición durante el. Sigl.o XIX, y es l.a permanencia 

de una importante producción pequeño campesina y de mediano 

agricul.tor. Como vimos en el. cap~tul.o anterior, l.a expropia-

ción de l.a propiedad campesina se fue desarrol.l.ando durante 

todo el. sigl.o. En l.838 l.a proPorci6n de personas de l.a pobl.a-

ción total. de Puerto Rico que pertenec~a a famil.ias de propie­

tarios era del. 46.4 por ciento y ya para final.es del. sigl.o se 

hab~a reducido a 24.6 por ciento. De éstos en el. l.838 el. 44 

por ciento correspond~a a pequeños productores y el. l..7 por 

ciento a terratenientes. Mientras que a final.es del. sigl.o se 

hab~a reducido a 23.9 por ciento l.as famil.ias de pequeños pro­

ductores con trabajo estrictamente famil.iar, y a 0.7 por 

ciento l.a cifra correspondiente a l.os terratenientes. 19 

El. cundro donde se enmarca l.a transición al. capitalismo 

agrario se hace más el.aro al. incl.uir l.os siguientes datos. 

18cf., en el. pl.anteamiento que hace Agust~n Cueva sobre l.a 
"v~a junker", v~a ol.igárquica y reaccionaria que configuró 
el. desarrol.l.o capital.ista l.atinoamericano • .QE. cit., p. 80. 

19natos tomados de Quintero Rivera, 
pp. l.67-l.68. 

La el.ase obrera •.•• . . . 
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Para finales del siglo, a la pequeña producción campesina co-

rrespond~a el 76.2 por ciento del total de fincas y manten~a el 

20 por ciento de la tierra cultivada, mientras que los terra­

tenientes20 controlaban el 2.18 por ciento de las fincas, ocupando 

el 72.5 por ciento del total de la tierra distribuida en fincas, 

con un 35 por ciento de la tierra cultivada. 21 

Como vemos, la transición al capitalismo presentaba para 

este momento una combinación de propiedad latifundiaria terra-

teniente, conjuntamente con un pequeño campesinado empobrecido, 

20
siguiendo de cerca el análisis de Lenin sobre la estructura 
social agraria rusa y utilizando las cifras y categor~as dis­
ponibles en los Censos de PUerto Rico, hemos hecho la si­
guiente relación con respecto a la propiedad y control de la 
tierra en PUerto Rico: 

a. Fincas hasta 9 cuerdas*: 

b. Fincas de 10-49 cuerdas: 

c. Fincas de 50-99 cuerdas: 

pequena producción campe­
sina (campesinado pobre; 
trabajo familiar de subsis­
tencia precaria con tenden­
cia a la proletarización. 
campesino mediano (trabajo 
familiar combinado con tra­
bajo adicional de carácter 
transitorio e inestable, 
oscilando entre los extremos. 

agricultor acomodado o rico 
(pequeño terrateniente, en 
tránsito hacia un pequeño 
capita1ista agrario. 

d. Fincas de 100 cuerdas o más: terrateniente (compone 
la burgues~a agraria en re­
laciones capitalistas). 

e. Fincas de 500 cuerdas o más: gran terrateniente o 
gran burgues~a agraria. 

*Hemos tomado en cuenta que una cuerda equivale aproximada­
mente a 2.5 desiatina, medida usada en los censos rusos. 
Cf., Lenin, "Nuevos datos sobre las leyes de desarrollo del 
capitalismo en la agricultura", Obras Esco§idas, Argentina, 
Editorial Cártago, 1973, t. III, pp. 284-2 6; cf., también, 
Lenin, El desarrollo ••••• pp. 48-59. 

21cf., U.S. War Dept. Census for the Island of Porto Rico, 
Washington, 1899, pp. 354-355. 
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concentrado en el. área del. interior montafioso y cafetal.ero, 

con todavi.a un rel.ativo peso productivo, pero en definitiva 

dentro de un continuo proceso de descomposición. Hay dos el.e-

mentos que queremos destacar en rel.aciOn con este campesinado 

que nos advierten de su semiprol.etarizaci6n. En l.os 'Cll.timos 

afios del. Sigl.o XIX disminuyo notabl.emente l.a cantidad de ganado 

vacuno y cabal.l.ar. 22 

Por ejempl.o, para l.899, el. promedio de cabal.l.os y mul.as 

por finca, no l.l.ega a dos ejempl.ares por unidad. 23 Tomando en 

cuenta l.a. estructura agraria resefiada anteriormente y l.os da-

tos que ofrecen l.os censos con l.os que hemos trabajado, pode­

mos fácil.mente deducir que era numeroso el. grupo de pequefios 

campesinos que no teni.an ning'Cln cabal.l.o y otro sector que sOl.o 

tendri.a uno. Para Lenin éste es un dato el.ocuente de l.a inca-

pacidad de subsistencia del. pequefio campesino como productor 

independiente, es i.ndice de su pobreza y de l.a necesidad de 

vender su fuerza de trabajo para subsistir. 24 

El. otro el.emento al. que haci.amos referencia tiene que 

ver con l.a producciOn de cul.tivos menores o de al.imentos de 

subsistencia. La proporción de tierra cul.tivada dedicada 

22vea l.as tabl.as dedicadas a estos rengl.ones, en Carrol.l., ~· 
cit., datos de 1896; y el. Censo de Puerto Rico, 1899, ~· 
cit. 

23Estimado a base del. Censo de Puerto Rico, 1899, E.E• cit. 
El. fenOmeno se agudiza adn más para 1910, el. censo de ese 
afio reporto que sOl.o el. 41.7 por ciento de l.as fincas te­
ni.an cabal.l.os y dos de cada 100 agricul.tores teni.an mul.as. 
Tirtheenth Census of the United States Taken in the year 
1910. Statistics for Puerto Rico. Washington, 1913. 

24cf., Lenin, El. desarrol.l.o ••••• pp. 66, 71 y 132. 
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a frutos menores disminuyo en un 30 por ciento desde 1830 a 

1899, mientras que el. cul.tivo principal. de exportación durante 

l.as ül.timas dos décadas del. sigl.o, el. café aumentaba en un 21 

por ciento. 25 Muchos de l.os medianos y pequeños campesinos de-

dicaron sus tierras, no sin muchas dificul.tades al. cul.tivo 

comercial. más rentabl.e. Esto aün en el. supuesto caso de que 

fuera exitosa l.a siembra y que el. terrateniente cercano o el. 

capital. comercial. y usurero de l.a ciudad no l.e expropiara l.a 

parcel.a en pago a al.guna deuda, tra~a un hecho importante apa-

rejado: l.a necesidad, cada vez más urgente de comprar sus 

bienes de subsistencia. Con el. dato ya comentado en otro ca-

p~tul.o, que Puerto Rico nunca ha producido al.gunos de l.os al.i-

mentos y bienes indispensabl.es que consume su pobl.aciOn. Por 

ejempl.o, desde el. 1860 hasta 1896, el. comercio de importación 

hab~a aumentado en 142.2 por ciento. 26 El. val.or de l.as impor­

taciones agr~col.as l.l.egaban al. 43 por ciento del. total., y pro-

duetos como el. arroz, harinas y carne de cerdo equival.~an a 

l.as dos terceras partes del. totai. 27 

Con el. grado de precariedad y pobreza en que subsiste 

este campesinado y con l.a cada vez mayor dependencia del. mer-' 

cado que estos datos confirman, es l.Ogico concl.uir que l.a 

garant~a para su subsistencia estaba en el. camino a l.a 

25vea apéndi.ce. 

26vea apéndice. 

27La importación de arroz al.canzaba el. 13.5 por ciento del. 
val.or •total.. Cf., Bu11etin no. 13, U. S. Department of 
Agricul.ture Frank H. Hitchcock, Trade of Puerto Rico. 
Washington: Government Printing Office, l.898. 
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prol.etarización. Pero ese proceso estaba plagado de mal.tiples 

contradicciones, que a l.a formación social. col.onial. de este 

momento l.e era muy dif~cil superar, retrasándose as~ l.a acumu-

l.ación capital.ista. Sin embargo, adn con los elementos que 

hemos apuntado que adul.teraban l.a propiedad pequeño campesina, 

no hay duda que en el per~odo de transición que continua a par-

tir del 1898 bajo l.a dominación monopól.ica norteamericana, el. 

pequeño campesino acel.era su descomposición para insertarse di-

rectamente en l.as relaciones capitalistas. En esto reside la 

rapidez que adquiere l.a general.ización de las rel.aciones capi­

tal.istas en Puerto Rico durante l.a segunda fase del. proceso 

de transición. 

Vol.viendo a nuestro pl.anteamiento inicial, describimos 

el. per~odo de transición hasta el. '98 como uno que invol.ucra 

l.a expansión de l.a propiedad latifundaria y l.a subsistencia 

de la pequeña producción, de la cual inclusive se nutre y do-

mina, por las formas precarias y cr~ticas en que subsiste el 

campesino no despojado de su tierra pero ya en gran medida 

con las mismas necesidades del. prol.etario. 

Tendr~amos-que mencionar también la importancia que 

todav~a tiene dentro de la estructura agraria el campesino 

mediano, 28 que en la agricultura cañera de Puerto Rico estar~a 

asociado con el pequeño col.ono. El cual en la medida que 

la producción tan sólo ha iniciado el reajuste tecnol.6gico 

28véase el análisis de Lenin sobre el campesino mediano, al 
cual ubica en un estado transitorio e inestable, oscilando 
entre l.a burgues~a agraria y el proletariado. Lenin, El 
desarrollo •••• , pp. 58-60. 
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hacia 1a centra1 de a1ta capacidad, tiene un 1igero margen de 

subsistencia antes de ir perdiendo importancia por e1 proceso 

de centra1ización y concentración más amp1ia que 1a nueva es-

tructura tecno1ógica insta1ada en 1as primeras décadas de1 

Sig1o XX, con11eva, y que a1 mismo tiempo tiende a forta1ecer 

en este per~odo a1 campesino rico y a1 terrateniente. En e1 

otro po1o de esta comp1eja estructura socia1 está e1 81.7 por 

ciento de 1a pob1ación adu1ta ocupada en 1a agricu1tura29 que 

no contro1a ninguna unidad agr~co1a y que componen e1 confuso 

y abigarrado tejido socia1 en e1 inicio de 1a transición. 

Per~odo inicia1 en e1 cua1 1as re1aciones de producción capi-

ta1istas distan mucho de ser 1as dominantes, y 1as precapita-

1istas adn no evidencian un carácter secundario y subordinado, 

aunque tendencia1 y progresivamente conduzca a e11o. 

Dec~amos a1 principio de este cap~tu1o que e1 proceso 

de acumu1ación originaria descarta en este momento e1 forta-

1ecimiento de 1as re1aciones esc1avistas y feuda1es. En todo 

10 que 11evamos discutido hemos avanzado sobre este argumento. 

En 1o que se refiere a 1as re1aciones feuda1es y semi-feuda-

1es, e1 hecho de que no se desarro11en o forta1ezcan no quiere 

decir que desaparezcan, sobre todo si tenemos en cuenta que 

constitu~an 1as re1aciones de producción dominantes. De 1a 

misma manera que e1 capita1ismo no puede aparecer de go1pe, 

as~ tampoco 1as re1aciones precapita1istas, i.e., modo de 

producción feuda1, no se e1iminan de modo sdbito. De ah~ 1a 

29censo de 1899, .2E· cit., Tab1as de Pob1aci6n y Agricu1tura. 
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necesidad en demarcar e1 per~odo de transición, y detectar 

cómo 1as antiguas re1aciones van a1terándose a1 someterse a 

condiciones correspondientes a 1as re1aciones capita1istas. 

3. La econom~a agroexportadora y 1a articu1ación de dife­

rentes modos de producción, conjuntamente con 1a trans­
formación en 1a estructura de ciases. 

A1 fina1izar 1a década de1 '70 se opera un cambio en 1a 

econom~a primario-exportadora, convirtiéndose e1 café en e1 

principa1 producto de exportación y quedando e1 azdcar en un 

segundo 1ugar de importancia. Por ejemp1o, para fina1es de1 

Sig1o XIX, e1 va1or de 1as exportaciones de café hab~an tri­

p1icado 1as de1 azdcar. 30 También a fina1es de1 sig1o, 1as 

cuerdas dedicadas a1 cu1tivo de1 café sobrepasaban a 1a caña 

por cerca de un 20 por ciento. 31 De 1878 a 1897, e1 azdcar 

hab~a disminuido su va1or de exportación en casi 1a mitad, y 

su producción bajó_un 62 por ciento comparado con 1a de 1879. 32 

Este cambio en e1 mode1o agroexportador tiene importan-

tes repercusiones en e1 ritmo y 1as moda1idades con que se va 

dando 1a transición a1 capita1ismo. Antes de entrar en 1as 

particu1aridades de este desarro11o, queremos destacar un he­

cho sobre este cambio de pape1es entre e1 café y e1 azdcar en 

e1 orden exportador, que tuvo una profunda repercusión en 1as 
caracter~sticas de este desarro11o. 

30En 1897 e1 café exportado a1canzó un va1or de 12,222599 pe­
sos mientras e1 azdcar se manten~a en 4,007,999 pesos. 
Co11 y Toste, .21?.• cit., pp. 19-22. 

31vea apéndice. 

32co11 y Toste, ~· cit., p. 20. 
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Si bien es cierto, que por un lado, la producción azuca­

rera de PUerto Rico apenas hab~a iniciado en la década del '70 

los cambios tecnológicos que permitir~an aumentar los rendi-

mientas y mantener un papel competitivo en el mercado mundial, 

y que sin haber concluido esos reajustes y transformaciones le 

sorprende la crisis mundial azucarera del •so, 33 haciendo aün 

más imperativo esos cambios, pero en condiciones mucho más 

dif~ci1es. De otro lado, hay que señalar que de 1893-1897 

importaron en maquinaria azucarera más de un millón de pesos34 

y que el aumento en 1a demanda y el precio mundial del café, 35 

constitu~a un est~mu1o fuerte para ampliar su.producción y 

modernizar la maquinaria. Hay un hecho que no podemos olvidar 

al analizar todo este problema, a partir de la década del '70 

va ocurriendo un desplazamiento relativo del intercambio co-

mercia1 entre Puerto Rico y Estados Unidos, hasta verificarse 

en la década del '90 un desplazamiento absoluto en la impar-

tancia del comercio con Estados Unidos, con la excepción de 

los dos años que duró el tratado de reciprocidad entre Estados 

33aaja el precio mundial del azdcar producto del aumento en la 
producción de azücar de remolacha. A partir de 1881, el 
azdcar de remolacha sobrepasa al de caña en el mercado mun­
dial, y se mantiene hasta la primera década del Siglo XX. 
Cf., Moreno Fragina1s, ~- cit., t. III, Series de Produc­
ción Mundial. 

34A partir de 1883 las Balanzas Mercantiles engloban la maqui­
naria azucarera en una partida general y otras por tipo de 
metal. Sin embargo, para los años del 'SO, en que s~ pode­
mos computarla, sobrepasa los 100 millones de pesos. Y de 
1893 a 1897, la partida de maquinaria y equipo azucarero y 
de básculas de pesar caña alcanzó el 1,072,039 pesos, con 
un promedio anual en importación de equipo tecnológico azu­
carero de 214,407 pesos. Vea Balanzas Mercantiles, .21?.• ~-

35vea Cruz Monc1ova, ~- ~. t. V, p. 53. 
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Unidos y España. En l.872 el. movimiento comercial. con Estados 

Unidos fue de $1.3,870,925 d6l.ares y en l.897 sOl.o l.l.egO a 

$4,1.69,91.2 dOl.ares, disminuyo en un 70 por ciento; se forta-

l.ece en l.a década del. '90 cada vez más el. papel. de España e 

Ingl.aterra en el. comercio de importaciOn, y el. de España y 

Cuba en l.o que respecta a ].as exportaciones. 36 Esos datos 

refl.ejan varios procesos que es necesario precisar. Por un 

l.ado, l.a creciente especial.izaciOn azucarera en Cuba despl.azO 

el. cul.tivo del. café y ampl.iO l.a demanda por el. café puerto-

rriqueño. Du.rante ].a década del. '90 l.os intereses norteameri-

canos ten~an importantes inversiones azucareras en Cuba, 37 

absorviendo el. mercado norteamericano casi toda l.a producci6n 

azucarera cubana. Esto, por un l.ado, disminuyo a corto pl.azo 

l.a importancia rel.ativa del. azacar de Puerto Rico en el. mer-

cado norteamericano, y del. otro, creo l.a necesidad de ubicar 

3 .6 sobre el. papel. de Ingl.aterra en el. comercio con Puerto Rico, 
l.a unimos con sus posesiones y el. cuadro cambia drástica­
mente. Durante el. per~odo de l.893-1.896 España recibió el. 
24.82 por ciento de l.as exportaciones de Puerto Rico, Cuba 
el. 23.50 por ciento y Estados Unidos el. l.5.84 por ciento. 

En l.887, el. 26.8 por ciento de l.as importaciones ven~an 
de Estados Unidos, el. 26.6 por ciento de Ingl.aterra y sus 
posesiones y el. 23.3 por ciento de España. Las cifras en 
l.896 eran: el. 32.6 por ciento de España, el. 26.8 por ciento 
de Ingl.aterra y sus posesiones y el. 21..7 por ciento de 
Estados Unidos. Hitchcock, ~- cit., pp. 9-1.5. 

37Hacia l.895, se cal.cul.a que l.os norteamericanos han invertido 
en Cuba unos 50,000,000 dOl.ares. Dice Le Riverend: "Se 
l.igan entonces l.os intereses de l.a industria refinadora nor­
teamericana con l.os intereses de l.os inversionistas norte­
americanos en Cuba, de modo que éstas vienen a ser al.iados 
y apéndices de aquél.l.os". Jul.io Le Riverend, Historia eco­
nómica de Cuba, La Habana, Editorial. Universitaria, 1965, 
p. 212. 
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parte del. azdcar puertorriqueño en el. mercado europeo. Por 

tanto, mientras Cuba transitaba cada vez m4s en 1a órbita nor­

teamericana, Puerto Rico a final.es del. Sigl.o XIX fortal.ec~a 

más sus v1ncu1os comercial.es con l.a metr6pol.i, ya que España 

era el. principal. mercado del. café, y éste representaba cerca 

de dos terceras partes del. val.or total. en 1as exportaciones. 38 

De esto se desprende una concl.usi6n l.Ogica: l.as el.ases pro-

pietarias asociadas con el. café, y con el. sector azucarero 

orientado hacia Europa, sobre todo 1os grandes terratenientes 

y procesadores del. grano, cuyo eje de acumul.aci6n de exceden-

tes estaba ~ntimamente trabado con 1os intereses metropol.ita­

nos tend1an a descartar todo proyecto de independenc.ia. 39 

El. hil.o de l.o que l.l.evamos expuesto hasta aqu~ deja pl.an-

teado que 1a preponderancia de l.a econom1a agroexportadora del. 

café trastocó 1a dirección del. movimiento en que se ven1a 

dando el. desarrol.l.o de 1a formación social. bajo el. anterior 

predominio de 1a producción azucarera. Por un 1ado, l.e impuso 

el. desarrol.l.o del. capital.ismo un ritmo más l.ento y reacciona-

ria establ.eciendo 1as pautas de l.a transición al. capital.ismo 

por l.a "v1a junker". 

Aunque es cierto, como hemos apuntado antes, que el. de­

sarrol.1o tecnol.Ogico en el. azdcar no se detuvo, que el. proceso 

38vea Ba1anzas Mercantil.es, ..212• ~. l.896 y Hitchcock, ..212• 
cit., pp. 8 y 21~ 

39wil.fredo Mattos también señal.a l.os v~ncu1os e intereses 
comunes de l.os hacendados con el. estado col.onial. español. 

-debido a l.a garant1a que el. Estado habfu dado a través del. 
régimen de l.a l.ibreta, para resol.ver l.a ausencia de mano 
de obra. Cf., Wil.fredo Mattos Cintr6n, La pol.1tica y l.o 
pol.1tico en Puerto Rico, México, Editorial. Era, l.980, p. 28. 
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de concentración latifundiario y centralización continuo y en 

muchos casos con éxito, 40 también hay que afiadir que aunque la 

máquina de vapor se hab1a generalizado, la gran mayor1a de las 

unidades productivas manten1an técnicas rudimentarias de pro­

ducciOn al finalizar el siglo, 41 lo que determinaba en gran 

medida, la permanencia de los signos precapitalistas en el 

proceso de trabajo. Otras unidades que hab1an comenzado el 

proceso de centralización quebraron y aün en los casos de su­

pervivencia, la mecanización no era completa. 42 A fines del 

Siglo XIX, Cuba ten1a sOlo el 60 por ciento de las fábricas 

que hab1an en Puerto Rico, pero su capacidad total era diez 

43 veces mayor. Lo cual evidencia un alto proceso de 

40cf., Andrés Ramos Mattei, 2.E• cit., p. 25 y Cap1tulo II y 
Cap1tulo III, nota 29, de este trabajo. 

41santiago McCormick, Informe dado a la excelent1sima diputa­
ción provincional sobre el sistema de factorías centrales 
para la elaboración de azdcar, San Juan, 1880, y Referente 
a la creación de factorías centrales, 1882. Para un examen 
detal1ado de esta situación por unidad productiva vea: 
José Ferreras Pagán, Biograf1a de los riquezas de Puerto 
Rico, t. I y II, San Juan, 1902. 

42un observador de ese momento sefiala: "It may be said that 
most mills are a heterogeneous combination of old and new 
machinery in a most incongruous fashion, and that in 
consequence, the mechanical equilibrium of the process is 
so easily upset that often one portian of the mill must 
clase down, to wait upan sorne slow, weak link." William 
Dinwiddie, Puerto Rico and its Conditions and Possibilities, 
London and New York, Harper and Brothers, 1899, p. 105. 
Sobre este tema, vea también: Andrés Ramos Mattei, "Riqueza 
Azucarera: Una FUente Olvidada ara Nuestra Historia • 
.cari ean Studies • va 1 • 197 p. 109. 

43nudley Smith, The Job Being Done by Sugar in Puerto Rico. 
San Juan, 1940, p. 3. Senala Smith: "In 1898, 3 to 5 
mills, with a daily average grinding capacity of 36 tons 
of cane each turned out around 70,000 tons of sugar." 
Ibid. • p. 4. 
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concentración y desarrol.l.o productivo cubano impulsado entre 

otras cosas por l.a total. especialización azucarera de l.a eco-

nom~a cubana, por una producción mercantil. simpl.e con muy poca 

importancia en l.a estructura agraria y por una particular forma 

de insertarse 1a fuerza de trabajo esc1ava dentro de un con-

junto de condiciones económicas y social.es con el.aros ~ndices 

capital.istas, 44 que al. darse su tard~a abolición permitió una 

directa y prematura prol.etarización. 

Sin l.ugar a dudas, aün con todas l.as· limitaciones que 

l.as condiciones históricas particulares de Puerto Rico l.e con-

fer~an a l.a transformación de l.a producción azucarera, ésta 

evidenciaba el. avance de l.as relaciones capitalistas. El. esta-

bl.ecimiento de l.a Central. azucarera profundiza el. proceso de 

concentración de tierras y centralización de l.a producción. 45 

Al. hacer obsoleto l.os antiguos métodos de fabricación, un gran 

sector de l.os antiguos dueños de ingenios se transforman en 

agricultores de caña (col.anos). A través de l.a función pres-

tamista que tiene l.a Central. con l.os col.anos crea un mecanismo 

de endeudamiento que conduce en muchos casos a l.a expropiación 

44véase l.a interpretación de Marx sobre el. uso de mano de 
obra esclava por l.os propietarios de plantaciones en el. 
Sigl.o XXX, cf •• Marx, Los Fundamentos •••• , p. 378. 

45para l.898, Smith señal.a que cada fábrica mol.~a l.a caña de 
un promedio de siete agricultores. Tomando en cuenta que 
este cómputo apl.ica para una gran cantidad de fábricas que 
no eran Central.es, es l.6gico suponer que el. promedio de 
centralización para l.a Central. ten~a que ser mayor. 
Smith, ~· ~. p. 5. 
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de la tierra, 46 ampliando de esta forma el proceso de concen-

traciOn e incrementando las filas del trabajador despose~do. 

La Central también conlleva una tajante divisiOn entre el tra-

bajo agr~cola y el manufacturero o fabril, segdn sea el caso, 

necesitando un trabajo asa1ariado y diestro y un orden empre-

sarial que ten~a muy claro la necesidad de acumulaciOn para 

continuar un desarrollo productivo que permitiera la obtenciOn 

de mayores ganancias. Con una inversiOn que en estos momentos 

fluctuaba entre 300 mil y 800 mil pesos, 47 esta inversión tec-

nológica azucarera iniciada en el d1timo cuarto del siglo 

aumento los rendimientos en un 30 por ciento, de los obtenidos 

a mediados del siglo. Se sefialaba también, que las fábricas 

bien equipadas pod~an obtener márgenes de ganancias adecuados. 48 

Dec~amos que al descansar primordialmente el eje de 

acumu1aci0n de excedentes en 1a producción caf eta1era durante 

46Dinwiddie relata muy bien este fenómeno, aunque su principal 
objetivo es demostrarle al capital norteamericano azucarero 
que pueden obtener fácilmente en Puerto Rico 30,000 acres 
de cafia por central. Posteriormente 1a recomendaciOn del 
autor se cumplió al pie de la letra. Vea Dinwiddie, ~­
cit., pp. 108 y 110. 

47ne1gado presenta para 1881 muy claramente 1a estructura 
organizativa y productiva de la Central, incluyendo 1a mano 
de obra necesaria y los distintos tipos de trabajo y sala­
rios correspondiente. Sefiala la necesidad de controlar 
de 3 mil a 4 mil cuerdas. Vea, Enrique Delgado, Proyecto 
para 1a creación de una empresa de factor~as centrales para 
1a isla de Puerto Rico. San Juan, 1889. En Ferreras Pagán 
se presenta que cuatro factor~as pose~an sobre 2,000 cuer­
das y siete sobre mil cuerdas, menciona que el costo de la 
Central de Canóvanas fue de 800 mil pesos. .Q.E• ~. p. 

48ninwiddie sefiala un 3 por ciento de ganancia sobre la in­
versión para el 1897 en la Central de CanOvanas, con posi­
bilidad de duplicarla, .212.• ~· pp. 110-111. 
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esta etapa del. proceso de transición, y conjuntamente con l.as 

caracter~sticas general.es que presentaba l.a formación social. 

en este momento, el. tránsito al. capital.ismo se hizo más l.ento, 

no sól.o porque conservaba l.a propiedad terrateniente feudal. y 

muchos ingredientes de 1as re1aciones feudal.es, aunque ya a 

final.es del. Sigl.o XIX con el. espec~fico atributo de extraer 

mayores ganancias. Sino también porque l.a producción cafeta-

l.era daba cabida a formas rudimentarias y domésticas de manu­

factura, l.o que hac~a posibl.e l.a sobrevivencia, aunque preca-

ria, de un pequeño y mediano campesino. Veamos en más detal.l.e. 

El. cul.tivo y procesamiento del. café presenta un cuadro 

bastante compl.ejo y diferenciado. Diferencias en l.as unidades 

productivas, en l.a estructura de el.ases y formas del. proceso 

de trabajo y en el. tipo de producto final.. 

En l.a fase del. cul.tivo intervienen tanto l.os pequeños y 

medianos agricul.tores como l.a hacienda terrateniente, mientras 

que l.os establ.ecimientos modernos y mecanizados para el. proce­

samiento sól.o l.os poseen al.gunas grandes haciendas y al.gunos 

comerciantes de l.as ciudades que manejan también l.a manufac­

tura del. producto. 49 

¿Cómo se van acel.erando l.as rel.aciones capital.istas en 

el. café y qué caracter~sticas presenta este desarrol.l.o? La 

contestación es compl.eja y evidencia no pocas contradicciones. 

En l.o que afecta a l.a pequeña propiedad campesina, que 

incl.uso se ubica mayoritariamente en ].as regiones cafetal.eras, 

49cf., nota l.7 de este cap~tul.o. 
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el.. "boom" de1 ca:fé genera un dob1e proceso, que en de:finitiva 

conduce de una u otra manera a 1a subordinación de estos campe­

sinos, ya sea a1 hacendado terrateniente o a1 comerciante de1 

pueb1o, que en a1gunos casos coincid~an en una misma persona 

o ten~an intereses en comdn. 50 

Por un 1ado, el.. aumento en 1a producción ca:feta1era 

generó también un proceso de concentración de 1a tierra y de 

re1ativa centraJ..ización. La ampJ..iaciOn de 1as haciendas con-

J..J..evO ia expropiaciOn de gran parte de 1a propiedad campesina. 

Por otro 1ado y como una tendencia opuesta, e1 cu1tivo de1 

ca:fé se acomodo también a 1a pequefia y mediana propiedad, bajo 

un procesamiento rudimentario y artesana1 que creaba un pro­

ducto de in:ferior ca1idad pero con sa1ida tanto a1 mercado 

exterior (Cuba), como a1 interior. Por tanto, e1 predominio 

de1 ca:fé, mantuvo contradictoriamente 1a superviviencia de 

este campesinado. Ahora bien, aque11os productores indepen-

dientes, que pod~an sobrevivir, estaban ya dentro de 1os 

parámetros de J..a producción comercia1 y especia1izada, y 1as 

re1aciones de subordinaciOn en que se encontraban, ten~an un 

c1aro y determinante contenido econOmico. Destinaban menos 

cantidad de tierra a 1os productos de subsistencia y aunque 

este :fuera e1 caso, estaban dirigidos a J..a venta como mercan­

c~a, contribuyendo a genera1izar 1a econom~a mercanti1 y 1a 

dependencia de1 mercado. 

En grado cada vez mayor, e1 campesino se ve~a ob1igado 

a comprar productos de subsistencia importados, amp1iando as~ 

50cf., Buitrago, op. cit., pp. 16-17. 
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1a econom~a basada en va1ores de cambio. Esto 1os 11evaba di-

rectamente a una situación de dependencia económica con e1 

hacendado o comerciante de 1a ciudad, ya que eran éstos 1os que 

contro1aban 1a venta de 1os productos de importación y 1as casas 

comercia1es de 1a ciudad, 1a exportación de1 café. De esta 

manera, e1 endeudamiento con 1a "tienda de despacho o de raya" 

de1 hacendado, también serv~a de instrumento para 1a expropia-

ción, ·o por 1o menos, agudizaba su existencia precaria y de 

tota1 subordinación. Este desp1azamiento en 1as formas de sorne-

timiento superestructura1, i.e., coacción por parte de1 Estado, 

1a Ig1esia, costumbre, mitos, etc., por 1as formas portadoras 

de una coacción económica, iba ocurriendo pau1atinamente, y 

era extensiva no s61o a 1os campesinos "independientes" y 

medianeros, 51 sino también a productores ubicados en posición 

de servidumbre dentro de 1a misma estructura de 1a hacienda. 

En e1 ndc1eo de 1a hacienda, 1as re1aciones de produc-

ción mostraban un a1to grado de combinación y comp1ejidad, 

que frenaban e1 desenvo1vimiento estrictamente capita1ista. 

Hay que recordar que fue en 1a hacienda cafeta1era donde con 

mayor peso se dio e1 sistema de agregados, cuya re1ación de 

trabajo era de tipo feuda1. E1 agregado cu1tivaba 1a tierra 

de1 hacendado a cambio de un pequeño predio de terreno dentro 

de 1a hacienda en e1 que 1evantaba su hogar. No existe e1 

dato que muestre e1 posib1e resquebrajamiento de este sistema, 

10 que s~ podemos conc1uir es, que 1a tendencia en 1as 

51se 11ama medianero a1 campesino independiente que comparte 
1a cosecha con e1 terrateniente o trabaja en su propiedad 
a cambio de un ingreso sup1ementario u otros servicios. 
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condiciones históricas de este momento apuntaban en l.a direc-

ción de l.as rel.aciones capital.istas, aunque soportando por 

a1g1ln tiempo una especie de simbiosis con l.as rel.aciones preca-

pital.istas dominantes al. iniciarse el. per~odo de transición. 

Ahora bien, a medida que avanzaba el. proceso de transición, 

l.as rel.aciones precapital.istas adquir~an una existencia subor-

dinada y su significado se acercaba cada vez más, al. de un 

atributo de l.a expl.otación capital.ist~ abigarrada y retrógrada, 

caracter~stica de l.a "v~a junker" u ol.igárquica del. capital.ismo. 

Los ~ndices capital.istas estaban presentes en l.a hacienda 

cafetal.era de final.es de sigl.o. Esta tuvo que incorporar l.a 

tecnol.og~a apropiada para l.a manufactura del. producto de ex-

portación y de esa forma mantener l.os nivel.es competitivos 

que exig~a el. mercado mundial.. Se importó maquinaria que 

l.l.evó a l.a mecanización casi total. del. procesamiento del. grano. 

El. costo aproximado de l.a maquinaria y equipo era al.rededor de 

l.5 mil. dól.ares, 52 sin contar l.os sistemas de irrigación y el.ec-

trificación que tuvieron que montar. El. anál.isis de l.os docu-

mentos de una de l.as más grandes haciendas, 11.evan a Carl.os 

Buitrago a concl.uir: 

En general. el. resul.tado de este 
proceso fue l.a consol.idación de l.a 
tierra y el. surgimiento gradual. de l.a 
hacienda cafetal.era como empresa capi­
tal.ista. Cada vez asume más rasgos 
capital.istas. As~ refl.eja su organiza­
ción interna, constantemente se añad~a 
nueva maquinaria, l.o que muestra l.a 
meta de inversión. Esta transformación 

52cf., Dinwiddie, ~- cit., p. SS. Sobre l.a incorporación 
de maquinaria vea también l.os trabajos de Picó y Carro ya 
citados. El. Informe carrol.1 también menciona l.a existencia 
de grandes y modernos establ.ecimientos de café, ~- cit., 
p. 43. 



ocurrió gradual.mente y se nota espe­
cia1mente desde l.os afios de l.885 al. 
l.887 en adel.ante. Las haciendas insta­
l.aban facil.idades mecanizadas para ace­
l.erar el. procesamiento del. café. Esta 
maquinaria, mayormente grande y pesada, 
se manufacturaba en Francia, Ingl.aterra 
y l.os Estados Unidos ( ••• ) En muchos 
casos, se instal.aron sistemas de irriga­
ción y el.ectricidad y estos requer~an un 
desembol.so rel.ativamente grande de capi­
tal.. Secar. y tostar el. café también 
requer~a una inversión monetaria al.ta. 
Toda esta inversión se hac~a bajo l.a 
expectativa de hacer una ganancia. De 
manera que se va formando una mental.idad 
capital.ista en l.a persona del. hacendado.53 
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El.. texto citado describe el. desarrol.l.o de l.as fuerzas 

productivas que confer~a a un sector de l.a producción cafeta-

l.era l.a ruptura con l.a reproducción simpl.e y el. comienzo de 

l.a acumul.ación de capital.. Ahora bien, el. abigarramiento y l.a 

combinación de l.os procesos de trabajo que estaban en l.a matriz 

de esta acumul.ación l.e imprim~an un ritmo discontinuo y l.imita-

ban l.a reproducción ampl.iada caracter~stica de un desarrol.l.o 

abierto y espec~ficamente capital.ista. 

Hay evidencia que confirma el. uso de un trabajador des­

pose~do por l.o menos de medios de producción, aunque no siempre 

estrictamente asal.ariado, en l.a organización del. trabajo en 

l.a hacienda manufacturera de café. Dice Buitrago: 

Exist~a una vasta red de expl.otación, 
que manten~a a cada cual. en su nivel. 
socio-económico, manteniendo as~ l.as 
distinciones de el.ase. La encarnación 
concreta de esta prol.etarización es l.a 
"l.ibreta de contabil.idad" donde se 
l.l.evaban cuidadosamente l.os registros 
de productividad de l.os trabajadores, 

53cf., Buitrago, ~- cit., p. 35. 



y en al.gunas ocasiones el. consumo tam­
bién. Cada hacienda tenia su l.ibreta 
que se 11.evaba y guardaba cuidadosamente. 
Ese era el. caso de 1a famil.ia Pietri. 
Se anotaba 1a productividad por unidad 
de cada trabajador, el. ndmero de traba­
jadores, el. sal.ario pagado y 1a fecha ••• 
Las "l.ibretas" están l.1enas de l.istas 
de asal.ariados y el. trabajo real.izado, 
l.o que indica ia intensidad de1 proceso 
de pro1etarizaci0n ( ••• )Al. trabajador 
puertorriqueño se l.e pagaba con crédito 
o con "fichas", un tipo de moneda metá­
·l.ica uti1izada casi exc1usivamente en 
l.a hacienda o a veces entre haciendas, 
pero no reconocida por el. estado.S4 
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El. fenómeno del. pago no monetario o nominal. era un hecho 

bastante extendido en l.as rel.aciones social.es de este momento.SS 

Tanto el. crédito como l.as fichas 1igaban al. trabajador con el. 

hacendado a través de mecanismos de endeudamiento con l.a "tienda 

de raya". Ya para este momento, representaban una forma extrema 

de expl.otación burguesa, por el. cual. el. dueño de l.os medios de 

producción obtenia todos 1os beneficios del. ascenso de una bur­

guesia agroeXPortadora, pero sin que el. productor directo reci-

biera 1os ade1antos democrático-burgueses. Recogiendo un as-

pecto muy cercano al. que hemos pl.anteado, Marx señal.a para 1os 

paises con pl.eno dominio de l.as rel.aciones capital.istas l.o 

siguiente: 

En todos l.os demás campos, nuestro 
pais, como el. resto del. occidente de 
1a Europa continental. no s01o padece 
1os mal.es que entraña el. desarro11o 
de l.a producciOn capital.ista, sino 
también 1os que supone su fa1ta de 
desarro11o. Junto a 1as miserias 

s 4 Ibid., pp. 37, 38 y 4l.. 

SSse señal.a 1a misma situación en ia 
Ramos .r.tattei, ~· cit., pp. 19-20; 
y Mintz, ~· ~. p. 240. 

producción azucarera, 
Carrol.l., ~· cit., p. 

cf., 
18 



modernas, nos agobia toda una serie 
de miserias heredadas, fruto de l.a 
supervivencia de tipos de producción 
antiqu~simos y ya caducos, con todo 
su séquito de rel.aciones pol.~ticas y 
social.es anacrónicas. No sól.o nos 
atormentan l.os vivos, sino también 
l.os muertos.56 
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El. prob1ema que p1antea el. sal.ario no monetario en 1a 

formación del. pro1etariado tiene importantes consecuencias. 

Sabemos que para Marx el. pago en sal.ario forma 1a base misma 

de 1as relaciones capita1istas, que no es una simp1e categor~a 

formal. 

Las deficiencias en el pago monetario, en e1 uso del. 

dinero como medio de pago general.izado, es causado por serias 

anoma1~as e insuficiencias del. sistema monetario y de l.a eco-

nom~a basada en val.ores de cambio que no concuerdan con el. 

funcionamiento de 1os mecanismos de circu1aci6n propios a 1a 

hegemon~a del. capital.. Esto trae como consecuencia un ritmo 

más l.ento en el. circuito de circu1ación, que incide en l.a 

dinámica de la formación de capital~ por tanto, en e1 desa-

rrol.1o de 1as re1aciones capita1istas. 

Existe otro aspecto del. sal.ario en dinero el. cual. Marx 

precisa con rigor y que está en l.a base de l.as concepciones 

democrático-burguesas, las cual.es forzosamente estánausentes 

en este momento de transición. E1 sal.ario en dinero, como 

medio que real.iza el. val.or de cambio y como forma universal. 

de l.a riqueza, convierte a 1os individuos, tanto a los pro-

pietarios como 1os pro1etarios en cambistas "igual.es". 

56cf., Marx, El. Capital., t. I, p. XIV. 
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Cada uno aparece frente a1 otro como poseedores de dinero y re­

presenta. de esta manera. 1a "1ibertad" sin 11.mites cua1itativos. 

aunque si. cuantitativos para disponer de objetos particu1ares. 

de mercanci.as. Es decir. ya e1 obrero. a diferencia de1 esc1avo 

o e1 siervo. no queda exc1uido cua1itativamente. pero si. cuanti-

tativamente de 1a esfera de1 consumo. Por tanto. 1a forma 

sa1ario es 1a re1ación económica sobre 1a que se 1evanta en 1a 

sociedad burguesa 1as concepciones de "1ibertad" e "igua1dad" 

entre 1as personas. "pero sabemos que en 1as profundidades se 

desarro11an otros movimientos en 1os que desaparecen esta apa-

rente igua1dad y 1ibertad de 1os individuos". 57 Comienza así. 

a operar e1 fetiche. i.e •• fa1sa apariencia de1 trabajo asa1a­

riado. que ocu1ta 1a re1aci6n rea1 entre e1 capita1 y e1 tra­

bajo. 58 

Teniendo 1o anterior en cuenta. tenemos que admitir que 

1as condiciones en que se encontraba 1a fuerza de trabajo en 

Puerto Rico no tiene todos 1os atributos asignados a1 dominio 

burgués. tanto materia1 como ideo16gico y po1i.tico. Estamos 

frente a un trabajador con una 1ibertad muy mediatizada. más 

forma1 que rea1. y no só1o en 1o concerniente a su posición 

como comprador de mercanci.as. 1o cua1 era más bien un efecto 

de 1a restricción que se ejerci.a a 1a 1ibertad de 1a misma 

fuerza de trabajo. Restricción que se evidenciaba en e1 

sistema de crédito en 1a "tienda". en 1os va1es y fichas como 

sa1ario y todo e1 endeudamiento consecuente. E1 Estado 

57cf •• Marx. Los FUndamentos •• t. I. pp. 134. 135 y 169. 

58cf •• Marx, E1 Capita1, t. I, p. 388. 
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Co1onia1 garantizaba también esa subordinaciOn, ya que e1 

Código Pena1 Espaiio1 vigente en Puerto Rico prohib:1a "e1 coa-

1igarse con e1 fin de encarecer o abortar e1 precio de1 tra-

bajo y regu1ar sus condiciones". 59 No hay duda que eran meca-

nismos en extremo reaccionarios y cargados de e1ementos de 

sobreexp1otaci0n que aseguraban a1 patrOn y terrateniente 1a 

fuerza de trabajo. 

E1 asunto no estaba exento de contradicciones e inc1uso 

de conf1ictos entre 1os distintos sectores de 1a c1ase propie-

taria. A1gunos de 1os terratenientes protoburgueses, que no 

recib:1an beneficios de 1a especu1aci0n con 1a p1ata, y que por 

otro 1ado ve:1an en 1a "tienda de raya" una re1ativa fuente de 

ganancias, se daban cuenta de 1as 1imitaciones que esta situa­

ciOn monetaria causaba en e1 desarro11o de1 mercado. 60 

Tampoco podemos o1vidar que ya para este momento hab:1an fuertes 

intereses cata1anes necesitados de amp1iar e1 mercado para su 

producciOn texti1, y 1a ünica sa1ida segura que esta producciOn 

ten:1a en América era e1 mercado co1onia1 anti11ano. Por 

tanto, estaban comprometidos con su expansión, unido a esto 

estaba 1a presiOn que ejerc:1a e1 resto de 1os pa:1ses capita-

1istas para amp1iar e1 Mercado Mundia1. 

59Garc:1a, ~- cit., p. 11. 

60Los terratenientes se quejaban y seiia1aban que e1 motivo de 
1a fa1ta de circu1ante se deb:1a a 1a especu1aci0n de que 
era objeto 1a p1ata mexicana por e1 va1or mayor de 1a misma 
en otros mercados. Cf., Revista de Agricu1tura, Industria 
y Comercio, v. 1890, p. 40. También Cruz Monclova seiia1a 
como una de 1as causas de1 prob1ema monetario, 1a amp1itud 
en e1 vo1umen de 1as transacciones en 1as ü1timas décadas, 
~- cit., t. III, p. 359; también Co16n, ~- cit., p. 130. 
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No hay que perder de vista en 1a discusión que 11evamos 

hasta aqu~ sobre 1a formación de1 pro1etariado, que en e1 Censo 

de 1899 aparecen c1asificados como trabajadores que se "ganan 

e1 pan" para vivir e1 22.6 por ciento de 1a pob1ación de 1os 

cua1es e1 92.1 por ciento eran trabajadores agr~co1as. 61 Lo 

extremo de este sistema de exp1otación también queda a1 desnudo 

con e1 dato que seña1a que a1rededor de una décima parte de 1os 

que "se ganan e1 pan" eran niños entre 1as edades de diez a 

catorce años. 62 

En otro de 1os informes rea1izados a fina1es de1 sig1o 

se seña1aba 1o siguiente: "those who depend upon dai1y wages 

for support constitute the great mayority of the peop1e". 63 

Inc1u~os estos datos, porque si bien es cierto que 1as formas 

de trabajo pagado en especie y e1 sa1ario no monetario no 

eran re1aciones de excepción durante este per~odo de transi-

ción, tampoco es menos cierto que e1 trabajo asa1ariado iba 

adquiriendo un peso significativo en 1a estructura socia1 de 

este momento. Ahora bien, 1a situación descrita debido justa-

mente a1 peso que en 1a formación socia1 ten~an esas situacio-

nes intermedias de pro1etarización, iba fijando un paso 1ento 

tanto a1 desarro11o de un mercado 1ibre de trabajo y a1 de 
medios de subsistencia. 

6 1computo a base de 1as tab1as de ocupación y 1istado de ocu­
paciones de1 Censo de 1899. Hemos uti1izado 1a categor~a 
de trabajadores que aparece en e1 1istado de ocupaciones, 
en l..a. categor~a genera1 de 1os que "se ganan e1 pan" usada 
por e1 Censo e1 por ciento ser~a mucho mayor. Cf., Informe 
sobre e1 Censo •••• 1899, pp. 93, 333. 

62 Ibid., p. 310. 

63carro11, ~- cit., p. 310 
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Las 1eyes co1onia1es, en uno de esos rasgos contradicto-

rios que iba confiriéndo1e e1 desarro11o de1 capita1ismo espa­

fio1 a 1a tradiciona1 po1~tica co1onia1 abso1utista, ob1igaban 

a pagar e1 sa1ario en dinero, 64 aunque todo parece indicar que 

para fina1es de sig1o esas disposiciones hab~an desaparecido. 

Es 1ógico suponer su uso combinado, aunque hay informes que 

ubican e1 pago no monetario como una situación de excepción, 

como 1o demuestra este texto: 

The ru1e of the p1anters appears to have 
been to pay their 1aborers in money once 
a week. To this ru1e, however, there 
were exceptions. Sometimes they paid in 
va1es or tickets, redeemab1e at the store 
of the propietors. There were many 
comp1aints from workingmen that what 
they got at these stores was poor in 
qua1ity and high in price. The 1aw 
required that the wages be paid in money, 
but the emp1oyed had no means of enforcing 
it.65 

Esta redob1ada exp1otación a que era sometido e1 traba-

jador puertorriquefio, se comp1etaba con un nive1 de sa1arios 

que sin 1ugar a dudas no permit~a un nive1 de subsistencia. 

En 1a cafia, e1 sa1ario de un trabajador comdn era a1rededor 

de 30 centavos. Las mujeres y 1os nifios recib~an much~simo 

menos por jornadas de trabajo de 12 horas y más. 66 Tanto 1a 

64cf., circu1ar ndmero 27, 1857; circu1ar ndmero 52, 1863; 
Proyecto de Reg1amento de Jorna1eros, 1874, art. 22 y 30, 
en G6mez Acevedo, ..212.• ~. pp. 116, 123, 480 y 486. 

65carro11, ..212.· ~. p. 310. 

6 6 sobre sa1arios, condiciones de vida, etc., véase: Mintz, 
~- cit •• p. 240; carro11, ..212.· cit., pp. 48, 49 y 50. En 
Puerto'""'Rico 1a proporción de trabajadores entre 1as edades 
de diez a quince años era más de1 trip1e que en Estados 
Unidos, cf., Censo 1899, ..212.• cit., pp. 93-94. 
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caña como el. café son cul.tivos estacional.es, l.o que impl.icaba 

que en ciertos meses del. año l.a situación de l.os trabajadores 

era mucho peor. Lo que hemos descrito a l.o l.argo de nuestro 

trabajo refl.eja, sin l.ugar a dudas, que l.a médul.a del. tejido 

social. no es otra que l.a más brutal. y descarnada expl.otación. 67 

Los sectores popul.ares, excl.uidos de l.a participación 

pol.~tica desarrol.l.ada en l.as al.timas dos décadas donde se 

agl.utinaban en dos partidos pol.~ticos a distintos sectores de 

dominación interna (terratenientes, comerciantes, burocracia, 

profesional.es), 68 van adoptando ante esa extrema expl.otación 

nuevas formas de l.ucha. Además de l.as ya tradicional.es como 

incendio de l.as tiendas de raya y robo de productos y cul.tivos, 69 

l.os trabajadores puertorriqueños incorporaron en l.as postrime-

r~as de l.a década del. 1890. instrumentos de l.ucha caracter~sti-

cos del. prol.etariado. En l.895 y l.898 van a l.a huel.ga jornal.eros 

de pl.antaciones de caña y de central.es azucareras. 70 En l.897 

ocurre l.a primera huel.ga de un prol.etariado urbano, aunque no 

industrial., l.60 tabaqueros de l.a fábrica Ul.tramarina paral.izan 

67Hay investigadores que resal.tan l.as condiciones de paterna-
1.~smo y deferencia. Cf., l.os trabajos de Mintz y Quintero 
Rivera. 

68Para un anál.isis de l.a escena pol.~tica y l.a participación de 
l.as distintas el.ases y sectores de el.ase en el.l.a, vea: 
Mattos Cintrón, ..212• cit., pp. 40-49. 

69suitrago, ..212• cit., pp. 38-39. 

70oarc~a • ..212· cit., p. 3. Igual.dad Igl.esias de Pagán cita de 
"La Correspondencia" una huel.ga de 300 braceros en l.a Central. 
canóvanas en l.898, cf., El. obrerismo en PUerto Rico, San 
Juan, l.973, p. 48. 
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sus 1abores. 71 Esta es 1a antesa1a a una intensa 1ucha de c1a-

ses que va a caracterizar e1 desarro11o de1 capita1ismo agrario 

bajo 1a dominación monopó1ica norteamericana. Desde e1 mismo 

año de 1898 ya aparece 1a espec~f ica c1ase obrera de este mo­

mento, con un instrumento organizativo de 1ucha, La Federación 

Regiona1 de Trabajadores, en cuya formación co1aboraron prin­

cipa1mente tabaqueros y tipógrafos72 y a 1a cua1 se integraron 

mayoritariamente e1 pro1etariado agr~co1a cañero. Sin duda 

estamos frente a1 estadio más inferior de1 desarro11o de1 pro-

1etariado que genera e1 capita1ismo en sus or~genes: pro1eta-

riado agr~co1a y emp1eados de 1a manufactura cuasiartesana1. 

Qomposición por 1o demás 1ógica dentro de1 capita1ismo agrario 

de transición. Por tanto, 1a 1ucha de 1a c1ase trabajadora va 

dirigida a 1a particu1ar forma de exp1otación que genera e1 

per~odo de transición: extracción de p1usva1~a abso1uta, 

pauperización extrema y formas reaccionarias cargadas de e1e-

mentas precapita1istas de sujeción de 1a mano de obra. Todo 

1o cua1 corrobora que Puerto Rico también recorrió, en e1 

desarro11o de 1as re1aciones capita1istas, 1as v~as de1 capi­

ta1ismo o1igárquico genera1izado en ese per~odo en América 

Latina. 73 

Refiriéndose a 1as condiciones en 1as que se va desa-

rro11ando e1 modo de producción capita1ista en América Latina, 

Cueva nos dice que "están constituidas en 1o esencia1 por 

71Garc~a. ~- ~. p. 3. 
72 Ibid., p. 15. 

73cuev.a, op. cit., Cap~tu1o 5. 
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dos hechos: e1 de que e1 capita1ismo no se imp1ante aqu~ 

mediante una revo1ución democrático-burguesa que destruya de 

manera radica1 1os cimientos de1 antiguo orden, y e1 de que 

nazca y se desar·ro11e subordinado a 1a :fase imperia1ista de1 

capita1ismo". 74 

Las :formas que asume e1 desarro11o de1 capita1ismo bajo 

1a hegemon~a de1 capita1 imperia1ista norteamericano en Puerto 

Rico, 1os ana1izaremos en e1 próximo cap~tu1o, aunque debemos 

ade1antar que 1os rasgos o1igárquicos de 1a exp1otación (ex-

tracción de p1usva1~a abso1uta, pauperización creciente, 

:formas opresivas, etc.) se sostienen y en gran medida de agu-

dizan, aunque por otro 1ado 1a situación co1onia1 bajo e1 do-

minio imperia1ista norteamericano 1e imprime a 1a :formación 

socia1 puertorriquefia, e1ementos muy particu1ares y di:feren-

ciab1es de1 proceso 1atinoamericano. 

Desde este momento (1898), 1a 1ucha obrera en Puerto 

Rico está marcada por 1a exigencia de re:formas y derechos 

democrático-burgueses, y dentro de este marco es que hay que 

entender su en~rentamiento y oposición a 1os sectores de 

ciase dominante bajo 1a dominación espafio1a. Re:formas que 

siguieron en agenda bajo 1a dominación monopó1ica norteameri-

cana durante 1as primeras décadas. E1 pro1etariado que se 

mani:fiesta con intensa 1ucha de c1ases a :fina1es de1 Sig1o XXX 

y principios de1 XX, no estaba exigiendo e1 derrocamiento de 

un orden :feuda1, que cada vez más aparec~a como e1ementos 

74Xbid., p. 79. 



l.41. 

fraccionados y tota:l.mente subordinados, su l.ucha estaba diri-

gida a decantar el. contenido ol.igárquico del. capital.ismo 

naciente cuya sustancia era l.a sobreexpl.otación. 75 

A final.es del. sigl.o también aparece otro de l.os fen6me-

nos que este model.o de desarrol.l.o capital.ista entrañ~ y es su 

incapacidad para absorber l.a fuerza de trabajo emergente. El. 

proceso de acumul.ación originaria, unido al. crecimiento pobl.a-

cional. (l.a pobl.ación de Puerto Rico se dupl.ica a partir de 

l.850, al.canzando en l.899 cerca de un mil.l.6n de habitantes), 76 

unido a l.as particul.aridades de l.as rel.aciones capital.istas 

emergentes van generando una sobrepobl.aci6n rel.ativa. Esta 

se manifiesta no sól.o en el. nivel. de desempl.eo, que al.canza 

el. 36 por ciento, tomando en cuenta l.a pobl.ación mayor de diez 

años,
77 

sino también en el. inicio de un proceso emigratorio. 

Desde l.a década del. •70, comienzan l.os campesinos y jornal.eros 

75vea Antol.og1a de grandes documentos en l.a historia obrera 
puertorriqueña en Quintero Rivera, Lucha obrera en Puerto 
Rico, CEREP; también Santiago Igl.esias Pant1n, Luchas 
"Eiñañcipadoras, San Juan, l.929. 

Cinco d1as después de l.a Invasión Mil.itar Norteamericana, 
Igl.esias Pant1n señal.a: Las rel.aciones entre el. obrero y 
el. patrono, entre el. capital. y el. trabajo han de ser nues­
tro punto de mira, pues de este ül.timo defendiéndose del. 
primero depende el. propio. bienestar del. prol.etariado y l.a 
redención de Puerto Rico", .2P· ~. p. 88. 

76vea Censo de l.899, .2P· ~. pp. 40-45. 

77cómputo a base de l.as tabl.as de pobl.ación y ocupaciones del. 
Censo de l.899, .2P.· cit. Cruz Moncl.ova da una cifra mayor 
señal.ando que 2/3 partes de l.a pobl.aci6n no ten1a empl.eo, 
.2P• ~. t. III, p. 340. 
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puertorriqueños a emigrar a Cuba, Santo Domingo, Panamá y en 

e1 Sig1o XX también a Hawaii. 78 

Todo 1o que hemos apuntado hasta aqu~ va dirigido a es-

tab1ecer, sin 1ugar a dudas, dos hechos fundamenta1es para 

caracterizar este per~odo como uno de transición a1 capita1ismo, 

1a expropiación de 1os medios de producción de gran parte de 

1a pob1ación y e1 inicio en 1a formación de un pro1etariado 

sometido forma1mente a1 capita1. Ambos procesos enmarcados 

en 1as md1tip1es particu1aridades que presenta 1a transición 

a1 capita1ismo, determinadas por nuestras concretas condicio-

nes históricas, 1as cua1es hemos venido exponiendo en este 

trabajo. 

En e1 intento que hemos venido rea1izando de seña1ar 

1os e1ementos burgueses y a 1a misma vez o1igárquicos que van 

marcando 1a transformación de 1os terratenientes feuda1es, 

quedan adn a1gunos tópicos importantes por discutir. Hemos 

seña1ado a1gunos de 1os signos que van haciendo posib1e que 

1os terratenientes agroexportadores en e1 per~odo de transi-

ciOn se forta1ezcan como agentes de1 capita1 productivo y se 

inscriban, aunque de una manera particu1ar, bajo 1a exp1ota-

ción y acumu1ación burguesa. Inc1uso e1 ascenso de1 proyecto 

po1~tico de1 autonomismo, tiene que ser entendido dentro de 

este proceso de transformación c1asista que va gestando e1 

78nocumentos de 1a Migración Puertorriqueña (1879-1901), 
ndmero 1, Centro de Estudios Puertorriqueños, City University 
of New York, 1977, pp. 1-10; también Cruz Monc1ova seña1a 
que para 1895 exist~a una numerosa co1onia de puertorrique­
ños en Nueva York, ~· cit., t. III, pp. 359-366. 
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per~odo de transición. Con esto queremos decir, que el. autono-

mismo no representaba l.a gestión pol.~tica de una el.ase terra-

teniente precapital.ista, sino que fue l.a_expresión pol.~tica de 

l.os intereses de una burgues~a incipiente en el. per~odo ini-

cial. de l.a transiciOn al. capital.ismo. 

Hay dos procesos que aunque de forma ].imitada, van al.i-

mentando a esta el.ase y al. mismo tiempo evidencian el. resque-

brajamiento, sin duda l.ento, del. dominio del. capital. usurero 

y comercial.. Nos referimos a l.a consol.idaciOn que se va dando 

el. capital. comercial. y productivo agr~col.a, y el. incipiente 

capital. bancario, y que da pie a l.a formación de l.os terrate-

nientes protoburgueses y l.a burgues~a que se desarrol.l.a en el. 

per~odo de transición. 79 

Ya ~uera que el. comerciante iniciara inversiones en el. 

agro y en l.a banca o que el. terrateniente se envol.viera en l.a 

gestión bancaria, por una u otra v~a. el. resul.tado fue que 

el. nacimiento del. capital. bancario en este per~odo está unido 

79Hay una l.ista extensa de famil.ias que representan esta bur­
gues~a incipiente y que muestran l.a combinación del. capital.. 
Ejempl.o: Fabián, Fernández Mart~nez, Ledesma, Ubarri, 
Rubert, Roig, Serral.l.és, Arzuaga, Latimer, McCormick, Val.dés 
Cobián, Santisteban, Chavarri, Igaravidez, Mariani, Trigo, 
Pizá, 01.iver, Marquez, Val.divieso, etc. Para detectar esta 
rel.aci6n hay que examinar cuidadosamente varios documentos. 
José Pérez Morís, Gu~a General. de l.a Isl.a de Puerto Rico. 
Tip. El. Bol.et~n. San Juan, l.S79; Ferreras Pagán, .2E.• cit·.; 
Antonio Bl.anco Fernández, España y Puerto Rico, tip. Cantero 
Fernández, Puerto Rico, l.930; E. Gonzál.ez, Memorias, Banco 
Territorial. y Agr~col.a, l.898; José Bl.anch, Directorio comer­
cial. e industrial. de l.a isl.a de Puerto Rico, San Juan, l.894; 
Asociación de Agricul.tores, Actas, l.893; Banco Crédito y 
Ahorro Ponceño. Memorias, l.896; Farr & Company, Manual. of 
Sugar Company, l.926-1.930; Abner Gil.more, The Puerto Rico 
Sugar Manual., New Orl.eans, l.930. 
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a 1a formación de esta burgues:1a co1onia1, y a su carácter 

o1igárquico. 80 Más aún, 1a formación de bancos durante 1as. 

ú1timas dos décadas de1 Sig1o XIX, es otro de 1os fenómenos 

re1evantes en 1a caracterización de este per:1odo como uno que 

inicia 1a transición a1 capita1ismo. 

E1 primer banco se funda en 1877, Sociedad Anónima de 

Crédito Mercanti1, que en 1886 cambia su nombre por e1 de 

Banco Espafio1 de Puerto Rico. Vincu1ado a intereses espafio-

1es capita1inos y respa1dado por e1 Gobierno Espafio1, ya que 

no só1o era e1 único banco autorizado a emitir pape1 moneda, 

sino que fung:1a como agente reco1ector de impuestos, obte-

niendo as:1 dispensas contributivas, además de ser fuente de 

financiamiento en actividades gubernamenta1es (obras púb1icas 

y actividad mi1itar). En 1a década de1 '90 se fundan tres 

bancos: e1 Banco Territoria1 Agr:1co1a de Puerto Rico (1894), 

e1 Banco Popu1ar de Puerto Rico (1893); y e1 Banco Crédito y 

Ahorro Poncefio (1895)·. 81 

SOPor ejemp1o en Pérez Moris, ~- cit., vemos tanto comer­
ciantes importadores-exportadores asociados con 1a activi­
dad bancaria posterior, también comerciantes 1igados a 1a 
actividad productiva como 1a fabricación de tabacos, ejem­
p1os: Rodr:1guez Fuentes, L1ompart, Comas. En Ferreras 
Pagán, ~- ~. encontramos intereses azucareros 1igados 
a 1a actividad bancaria y comercia1. Revisando a B1anco 
Fernández, Las Memorias de 1os Bancos y Centra1es y 1as 
pub1icaciones de Farr & Company y Gi1more, se confirma 1a 
trayectoria y conso1idaci0n de 1a mayor parte de esta bur­
gues:1a durante e1 Sig1o XX. 

81cf., Ana Santiago de Curet, "Crédito, moneda y banca en 
Puerto Rico durante e1 Sig1o XIX", tesis de maestr:1a, iné­
dita, Universidad de Puerto Rico, 1978, pp. 256-265. 
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Entre e1 Banco Españo1 y e1 Banco Territoria1 contro1a-

ban e1 90 por ciento de 1a actividad bancaria en 1898. Son 

estas 1as dos instituciones bancarias82 que más directamente 

podemos re1acionar con intereses financieros externos. En e1 

caso de1 Banco Espafio1, era bastante evidente su re1ación con 

1a corona Españo1a y probab1emente con intereses franceses. 

E1 segundo, parec~a estar vincu1ado a intereses norteamerica-

nos, ya que estab1eció su capita1 en dó1ares y emitió sus 

acciones también en esa moneda. 83 

E1 crecimiento de 1a actividad bancaria durante estas 

dos décadas fue re1ativamente significativo. De 1877 a 1898 

1os depósitos bancarios aumentaron de 306,828 pesos a 3,615,053 

pesos, mientras que 1os recursos tota1es durante ese mismo 

per~odo subieron de 393,402 pesos a 7,623,025 pesos. 84 

En 1a creación de estos bancos están c1aramente identifi-

cados sectores de 1a protoburgues~a ubicados en distintas re-

giones de Puerto Rico. E1 grupo de 1a capita1 se reüne en e1 

Banco Españo1, un gran sector de1 área de Arecibo y de 1a 

Asociación de Agricu1tores se ubica en e1 Banco Territoria1 y 

Agr~co1a y e1 sector poderoso de 1os propietarios ponceños 

fundan e1 Banco Crédito y Ahorro Ponceño. No es posib1e esta-

b1ecer una distinción ciara entre cafeta1eros y azucareros 

ni siquiera entre incondiciona1es y autonomistas en 1a direc-

ción y 1os accionistas de estos bancos. Como, por ejemp1o, 

82 Ibid., p. 267. 

~Ibid. 
84Ibid., p. 266. 
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Muñoz Rivera, Mariani, Mayoral, Pizá, Serrallés, juntos en el 

Banco Crédito y Ahorro Ponceño. 85 Si., aparece como elemento 

dominante el sector comercial vinculado con España, y en evi-

dente minori.a los apellidos que asociamos con otras naciones 

europeas. Esto tiene una posible explicación, en la medida 

que gran parte de la compra de maquinaria y productos europeos 

se haci.an directamente con la casa fabricante a través de sus 

intermediarios en Puerto Rico. Por tanto, muchos de estos co-

merciantes que vinieron de Europa, manteni.an un mecanismo ere-

diticio paralelo al bancario y dada la dependencia de Puerto 

Rico del comercio europeo, estos comerciantes teni.an una 

clientela asegurada. Sin embargo, aún con el crecimiento de 

la actividad bancaria de este momento, la mayor parte del cré­

dito se canalizaba a través de las empresas comerciales y la 

fuente del mismo veni.a del exterior. 86 Este papel preponde-

rante del crédito a través del capital comercial, va dejando 

de representar las formas "antediluviamas" del capital, no 

sólo porque ya no se enmarca exclusivamente en las relaciones 

dei trabajo feudales, sino que viene a ser un instrumento del 

control indirecto del capital extranjero de pai.ses ya en 

plena fase imperialista y del capitalismo español. Estamos 

frente a los primeros exponentes de una burguesi.a compradora 

la cual el estatuto colonial refuerza y desarrolla. Aún asi., 

durante el peri.oda de transición su actuación dentro de la 

85vea Banco Crédito y Ahorro Ponceño, ·..!:!J2· cit., p. 6. 

86santiago de Curet, .!:!E• cit., p. 282. 
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econom~a 1oca1 con su agudizada función especulativa? aumentaba 

1as dificultades del desenvolvimiento y conso1idación interna 

de1 capital productivo. Vale recordar que si algo caracteriza 

1a primera fase de1 per~odo de transición, es justamente 1as 

limitaciones y dificultades con se imp1antan 1as relaciones 

capitalistas de producción, pero que aún deformadas, no dejan 

de desarrollarse. 

4. Pape1 de1 capita1 extranjero 

E1 desenvolvimiento del capita1 extranjero en Puerto 

Rico estuvo vincu1ado a la llegada de grupos de inmigrantes 

en distintos momentos del Sig1o XIx. 87 No sólo se nutre 

Puerto Rico de las riquezas que sacaron los españoles de 

América Latina88 y 1os franceses de Hait~, durante e1 proceso 

de emancipación, sino que también se asentó en Puerto Rico un 

grupo de inmigrantes, venido directamente de Europa, sobre 

todo, corsos, ma11orquinos y catalanes. 89 

Mariano Abri1, periodista autonomista, refiriéndose a1 

proceso que ya hab~a comenzado, de emigración de campesinos 

y trabajadores puertorriqueños, resa1ta como contradictorio 

el fortalecimiento de1 capita1 extranjero: 

87cf., E. Cifre de Loubriel, La inmigración a Puerto Rico 
durante e1 Sig1o XIX. San Juan, Instituto de Cu1tura, 1964. 

88cueva señala 1a importancia de la fuga de capita1 de América 
Latina que provocó el proceso de emancipación, .212• cit., 
p. 14. 

89cf., Rosa Marazzi, "El impacto de 1a inmigración en Puerto 
Rico 1800-1830", Revista de Ciencias Sociales XVIII, nú­
mero 1-2, (1974), pp. 1-42. 



Poseyendo nuestro pa:l.s como posee innumera­
b1es veneros de riquez~. a é1 vienen de 
continuo 1os extranjeros y peninsul.ares, 
formando en el. espacio de pocos afios grandes 
capita1es, como 1o demuestran esas co1onias 
de corsos, cata1anes, ma11orquines que a 
nuestra tierra emigraron y de e11a tuvieron 
Optimas frutos. Y no se exp1ica como un 
pa:l.s puede ser fuente de riquezas para l.os 
extran~eros y tumba miserab1e para sus 
hijos.90 

l.48 

A esto hay que añadir, que un gran ntlmero de estos extran-

jeros invert:l.an 1as ganancias 1ogradas en Puerto Rico en su 

pa:l.s de origen, convirtiéndose este capital. en verdadera cuña 

de capital. extranjero en Puerto Rico en funciOn del. desarro11o 

capita1ista o imperia1ista seg1ln sea el. caso, en Europa. E1 

asunto 1o p1antea con cl.aridad, Don Rafael. Mar:l.a de Labra 

diputado a l.as cortes espafiol.as, cuando dice: 

Todos 1os afios sa1e de a1l.:l. (de Puerto 
Rico) una cantidad considerabil.:l.sima 
de dinero que viene al. continente, y 
que proc.ede ya de l.os empl.eados, a 
quienes dado 1o hol.gado de sus sue1dos 
1es queda un sobrante que env:l.an a l.a 
Pen:l.nsul.a, ya de l.os comerciantes y de 
1os fabricantes de azücar que en gran 
parte son peninsulares o extranjeros, 
y que, natural.mente, as:l. que hacen su 
cosecha real.izan sus ganancias, y en 
lugar de dar con el.las un gran desa­
rrol.l.o a 1a riqueza de1 pa:l.s, sitüan 
estos fondos en Ita1ia, en Francia, 
algunos en Ing3aterra y bastantes en 
Catal.ufia, de donde resu1ta que esta 
saca constante, por espacio de veinte, 
treinta o de cuarenta afios, de l.os 
productos del. pa:l.s, constituye una de 
l.as más serias dificultades de 1a 
existencia económica de l.a pequefia 
Antil.1a.91 

90ci tado por Cruz Moncl.ova, .212.· ~. 
9icruz Moncl.ova, .212.• cit., t. XII, p. 

t. XII, 

313. 

p. 364. 
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Ya en el. per1odo de transición al. capital.ismo y en el. 

inicio de l.a fase imperial.ista del. capital. mundial., el. capital. 

extranjero ten1a importantes inversiones directas. El. capital. 

francés era el. duefio de l.a empresa ferrocarril.era, que comenzó 

a funcionar a principios de l.a década del. '9o. 92 A este capi-

tal. el. gobierno español. l.e aseguraba el. 8 por ciento sobre l.a 

inversión. Esto evidencia l.as ventajosas condiciones con que 

se establ.ec1a el. capital. monopól.ico en Puerto Rico. En vez 

del. gobierno recibir el. pago de contribuciones sobre el. capi-

tal., éste l.e otorgaba un subsidio garantizando sus ganancias~ 

Lo que muestra también una forma de desacumul.ación interna en 

beneficio del. pa1s imperial.ista. El. capital. francés también 

ten1a inversiones azucareras y, además, era el. acreedor de 

importantes central.es azucareras. 93 El. capital. ingl.és además 

de operar a través de corporaciones en el. ramo de seguros de 

vida y contra incendios, pose1a l.a más grande y moderna cen­

tral. azucarera existente en Puerto Rico para l.898, (Caóóvanas 

Sugar Company Limited), que funcionaba como una subsidiaria 

de una corporación l.ondinense. 94 

92La concesión para l.a construcción del. ferrocarril. data de 
l.888. La otorga l.a Corona Español.a al. capital. financiero 
del. Crédito Mobil.iario de Par1s, al.canzando l.a inversión 
inicial. tres mil.l.ones de francos. Se creó as1 l.a Compañ1a 
de Ferrocarril.es de Puerto Rico. Para l.898 hab1an construi­
dos 254 kms., o una tercera parte del. proyecto, comunicando 
importantes áreas azucareras. Cf., Mateo Lucchetti, Chemins 
de Fer Porto Rico, Par1s, l.892, p. 35; Compañ1a de Circun­
val.aci3n Informe San Juan, l.927, p. 2; José Bl.anch detal.l.a 
el. área que cubr1an l.as v1as y l.os puebl.os que comunicaba, 
.2E· cit., p. 1.3; Frederick A. Ober, Puerto Rico and its 
Resources, New York, l.899, apéndice, p. 249; Col.ón, ~· cit., 
p. 65. 

93cf., Central. San Vicente, Devolución, .2E• cit. 
94cf., Ferreras Pagán, .2E• cit., t. I, p. 1.4, cf., también 

Revista Agr1col.a-Mercantil., octubre, l.890, p. 55. 
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E1 capita1 norteamericano se ubicaba en corporaciones de 

seguros, pose~a además, una empresa sup1idora de petr01eo (1a 

ünica de este tipo en Puerto Rico) subsidiaria de 1a Standard 

Oi1 Company, y contro1aba a través de 1a New York and Porto 

Rico Steamship Company (1890) gran parte de 1as faci1idades 

portuarias de San Juan y e1 intercambio comercia1 con Estados 

Unidos. 95 

A 1o que hemos sefia1ado, habr1a que afiadir e1 capita1 

no de tipo monop01ico, tanto agr1co1a como comercia1 y banca-

rio que pose~an personas de estas naciona1idades como, por 

ejemp1o, 1os McCormick, Latimer, Pavensdet, Preston, etc., y 

e1 gran nümero de franceses (corsos) con empresas cafeta1eras 

y azucareras. 

Todo 1o cua1 indica que en 1a ü1tima década de1 Sig1o XXX 

y antes de 1a 11egada de1 ejército norteamericano, Puerto Rico, 

también fue un receptor de capita1 imperia1ista en formación, 

teniendo e1 capita1 europeo mucho más peso que e1 noteamericano. 

Parece ser que en Cuba también e1 capita1 ing1és hab1a ganado 

terreno en 1os d1timos años de1 Sig1o xxx. 96 Lo que imp1ica 

que 1a riva1idad interimperia1ista no es posib1e descartar1a 

de1 conf1icto bé1ico de1 '98, sino que por e1 contrario, jugO 

un pape1 decisivo. A Estados Unidos se 1e estaba haciendo 

tarde para entrar en 1a reparticiOn imperia1ista de1 mundo. 

95B1anco Fernández, ~- cit., p. 222. 

96cf., Osear Pino-Santos, E1 asa1to a Cuba por 1a o1igarqu1a 
financiera yanqui, La Habana, Casa Las Américas, 1973, 
pp. 12-13. 
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Una buena carga de dinamita ubicada con sumo cuidado97 1e va1i0 

e1 dominio mi1itar y econOmico de1 Caribe y posibi1it0 su pene-

traciOn e1 e1 Pac1fico. Hay que recordar que 1a expansión eco-

nOmica y e1 contro1 mi1itar son e1ementos profundamente so1da-

dos en e1 desarro11o imperia1ista. E1 contro1 mi1itar y 

económico de1 Caribe y 1a cuña estab1ecida en e1 Pac1fico era 

una necesidad imperia1ista norteamericana a esca1a mundia1. 

Sobre esto, vo1veremos más ade1ante. 

5. La infraestructura econ0mico-socia1 en e1 inicio de 1a 

transición a1 capita1ismo. 

Conviene enfatizar e1 pape1 que jugó e1 ferrocarri1 en 

1a expansión y forta1ecimiento de 1as re1aciones capita1istas 

en Puerto Rico durante 1a década de1 noventa. Su construcción 

además de crear un importante nüc1eo de relaciones capita1is-

tas, ven1a a aliviar, aunque fuera parcia1mente, e1 prob1ema 

neurá1gico de 1a fa1ta de v1as de comunicación interna en 

Puerto Rico. 

El tema de las comunicaciones y e1 desarrollo del capi-

ta1ismo en Puerto Rico, resu1ta un tanto comp1ejo y señala no 

pocas contradicciones. Tenemos que partir, estab1eciendo que 

el pobre desarrollo de la infraestructura f1sica, aün contando 

1as gestiones conducentes al cambio de esa situaciOn efectuado 

desde finales de los ochenta, represento con fidelidad 1as 

97Nos referimos a 1a vo1adura de1 Maine en el Puerto de La 
Habana, con 10 cua1 Estados Unidos provoca 1a llamada 
Guerra Hispanoamericana. 
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funciones que 1e hemos atribuido a1 Estado Co1onia1 Españo1en 

Puerto Rico, e1 cua1 subordin6 e1 desarro11o productivo e infra-

estructura1 de 1a co1onia. Sobre esta succión de fondos de 

acumu1aci6n, Cruz Monc1ova seña1a 1o siguiente: 

En 1a esfera hacend~stica, ahora como 
antes, 1a situaci6n segu~a dejando 
mucho que desear. No s61o a causa de 
1a preferencia y amp1itud que disfru­
taban 1as erogaciones con fines mi1i­
tares sobre 1as destinadas a 1as obras 
de fomento interior, sino de 1as repe­
tidas extracciones que 1os Gobiernos 
de Madrid verificaban de 1os fondos 
de1 tesoro 1oca1 para cubrir atencio­
nes ajenas a 1a Is1a. 

Más ade1ante añade: 

Para entonces, a causa de 1os frecuentes 
tras1ados de fondos que por medio de 
6rdenes que abarcan desde ju1io de 1872 
a junio de 1897 se hab~an verificado de 
1os fondos de1 tesoro de 1a Is1a a otros 
destinos, partiau1armente a Cuba, e1 
Gobierno de 1a Metr0po1i adeudaba a 1a 
Hacienda Insu1ar dos mi11ones quinientos 
dieciseis mi1 quinientos ochenta y seis 
pesos con cincuenta y cinco centavos 
($2,516,586.55).97 

La etapa inicia1 de mucho de 1os proyectos de infraes­

tructura iniciados durante estos años ~1a insta1ación de1 

ferrocarri1, 1a construcción de 1a carretera centra1, e1 sis-

tema de riego de Guayama, y e1 estab1ecimiento de estaciones 

agronómicas98~ hay que entender1os dentro de1 marco de con­

tradicciones que iba generando e1 desarro11o de1 capita1ismo 

españo1 en 1a po1~tica y administración co1onia1. 

97cruz Monc1ova, ~· ~. t. III, p. 318. 

98Ibid., t. III, pp. 147, 319 y 324. 
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E1 dep1orab1e estado de 1as v~as de comunicación tuvo un 

efecto dob1e en e1 camino tortuoso que siguió e1 desarro11o de1 

capita1ismo. Por un 1ado, aumentaba e1 costo de 1os productos 

de exportación, 1o que imp1icó que tan só1o 1os grandes terra-

tenientes pod~an absorber1os, haciendo más precaria 1a situa­

ción de1 pequeño y mediano agricu1tor por 1a dificu1tad en 

afrontar dichos costos, por tanto por esta v~a también se 1es 

forzaba a 1a pro1etarización. De otra parte, esta situación 

no era ajena a 1a creciente necesidad de importación de 1os 

productos de subsistencia. Refiriéndose a 1as razones para 

abandonar e1 cu1tivo de frutos menores, Muñoz Rivera escrib~a: 

Está universa1mente reconocido que las 
buenas v~as de comunicación constituyen 
una poderosa pa1anca para impu1sar e1 
progreso de los pueb1os, y este axioma 
ha11a perfecta aplicación a Puerto Rico, 
que a despecho de 1a feracidad de su 
sue1o, se ve obligado a importar del 
extranjero, para su consumo interior 
muchos art~culos que aqu~ se producen 
de ca1idad superior y que se exp1otan 
en pequeñas cantidades por 1a imposi­
bi1idad material de transportar1os a 
las pob1aciones donde ha11ar~an segura 
y 1ucrativa co1ocación. 

En efecto, nuestras tierras producen 
exce1entes papas, cebo11as, arroz, 
ma~z. habichue1as y toda ciase de 
granos y 1egumbres, ofrecen e1ementos 
propios para 1a crianza en gran esca1a 
de ganado vacuno y de cerdo, con cuyos 
productos pueden e1aborarse grandes 
cantidades de quesos, mantequi11a, 
tocino, jamones y manteca para e1 con­
sumo de 1a Isla; y, sin embargo, esos 
art~cu1os se importan de1 extranjero, 
pagándose en efectivo, que tanta falta 
hace para e1 fomento de 1a agricultura 
e industria. 



Como prueba de 1a fertilidad de nuestros 
terrenos y de 1as condiciones climatoló­
gicas de1 pa~s, bastanos consignar que 
el arroz se da 1ozanamente hasta en las 
montañas, mientras que en otras zonas 
precisa utilizar para ese cultivo 1as 
tierras bajas y pantanosas. 

Pero, como ya hemos manifestado, esos 
frutos, adn en la corta escala en que 
se cosechan, se pierden muchas veces 
en el interior de la Isla porque el 
costo de su acarreo absorbe la mayor 
parte de su precio de venta.99 

Hemos citado extensamente a Muñoz Rivera (importante l~der 
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autonomista), porque confirma con solidez nuestro planteamiento 

a lo largo de este trabajo: la especialización y la importa-

ción de productos de subsistencia es un fenómeno que se agudiza 

a partir de la dominación norteamericana pero no se origina 

con e.l.la. La imagen de un Puerto Rico decimonónico con una 

agricultura diversificada, excluida la dependencia del mundo 

exterior, se convierte en un mito, que oculta las desigualda-

des y deformaciones con que se fue originando el capitalismo 

en Puerto Rico. 

99Enfatizando el carácter especializado de la producción y la 
necesidad de importación de los productos alimenticios p~ra 
1898. Eugenio Astol señala: "Hay mucho tabaco, mucho az11-
car, mucho café, pero con esto no se come. De lo que se 
come, arroz, habichuelas, ma~z, tubérculos alimenticios, 
etc., etc.. Apenas si existe alguna que otra cuerda mal 
cultivada". 

"Puerto Rico carece de huertas a la usanza europea, el 
labrador no tiene graneros, y por esta causa, en la ciudad 
lo mismo que en el campo, la cuestión de subsistencia está 
sometida a las fluctuaciones del comercio~ 

''Interrdmpase dos meses, en absoluto, las comunicaciones 
con el exterior y nos moriremos materialmente de hambre" 
citado en Cruz Monclova, ..21?• cit., t. III, 3, pp. 281-283. 
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La situación ana1izada fue generando que un gran sector 

de1 mercado interno de Puerto Rico, representara cada vez más 

un apéndice de1 mercado metropo1itano y de 1os pa1ses imperia-

1istas. 

Enfatizamos otra vez sobre e1 hecho, de que 1as condicio-

nes que inciden en 1a abso1uta dependencia que unos años más 

tarde va a tener Puer~o Rico de 1a producción a1imenticia y 

manufacturera norteamericana hay que rastrear1as en 1a forma 

que fue adquiriendo e1 desarro11o capita1ista durante e1 

Sig1o XIX. 

En gran medida e1 mode1o agroexportador de1 Sig1o XIX se 

hab1a sostenido, aún con 1as enormes deficiencias internas en 

1a comunicación, debido a 1as faci1idades que 1e confer1a su 

carácter de Is1a. Cada centro o región productiva de importan-

cia ten1a su puerto habi1itado y manten1a una comunicación 

independiente con e1 exterior. Además, e1 activo comercio cos-

tero durante esa época, 100 constitu1a una manera de contra-

rrestar parcia1mente esas deficiencias internas. La pequeñez 

de 1a Is1a también ayudaba a evitar un abso1uto ais1amiento 

regiona1. 101 

La carretera centra1, que un1a 1a región norte con 1a 

sur, y posteriormente e1 ferrocarri1, ven1an por tanto a for-

ta1ecer y expandir procesos que se ven1an dando con un a1to 

grado de dificu1tad. E1 ferrocarri1 marca rea1mente un sa1to 

100vea Ba1anzas Mercanti1es 1837-1897, ~- cit. 

101suitrago comprueba para e1 área de su estudio que aún con 
todas 1as dificu1tades, exist1a una comunicación efectiva 
entre 1a región montañosa y 1a costa. Op. cit., pp. 51-111. 
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en e1 desarro11o de 1a industria agr~co1a, en particu1ar 1a 

azucarera. Es e1 medio de transporte necesario y e1 que co-

rresponde con 1a etapa de a1ta centra1ización productiva de1 

azücar, ya que puede transportar grandes y pesadas cantidades 

de cafia desde sitios distantes a 1a misma centra1. 102 Sin 

esta poderosa maquinaria no se hubiera podido dar 1a centra1i­

zación efectiva de1 proceso. 

Lo ,que hemos venido re1atando unido a 1os estudios y re­

comendaciones que aparecen durante estos afios, 103 vienen a con-

firmar que 1a sacarocracia protoburguesa azucarera ven~a rea1i­

zando 1as gestiones necesarias que ayudar~an a 1a recuperación 

de 1a producción. Sin embargo, 1a guerra iniciada en Cuba en 

1895, que en un principio tuvo e1 efecto de respa1dar la pro-

ducción azucarera puertorriquefia, a 1a 1arga, y a1 desembocar 

en un conf1icto bé1ico de mayor dimensión, vino a crear gran-

des desajustes internos. Se generó una crisis o escasez de 

a1imentos unidos a 1os a1tos precios de 1os mismos agudizando 

éste e1 proceso de pauperización de 1as masas despose~das, 

iniciando e1 proceso migratorio de1 campo a 1as ciudades sobre 

todo costeras, trayectoria que continüa con rapidez durante 1a 

primera década de1 Sig1o xx. 1 º 4 

1 º2 sobre 1os efectos de1 ferrocarri1 en 1a producción azucarera, 
consü1tese a Moreno Fragina1s, ~- cit., t. I, pp. 272-273. 

1 º3 vea 1os estudios de 
riormente. 

McCormick, y De1gado, citados ante-

1 º4 cruz Monc1ova, ~- ~. t. III, 
Rivera, "'La el.ase obrera ... ", p. 

3, p. 
70. 

359 y Quintero 
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Otro adelanto significativo en la infraestructura f1sica 

de la década, lo fue la instalación del sistema eléctrico y 

telefónico, ambas bajo explotación del capital privado. Los 

propietarios de estos servicios (Fabián y Valdés Cobián) eran 

claros exponentes de la protoburgues1a agroexportadora con 

evidentes v1nculos en la banca y el comercio. Blanco Fernández 

nos ofrece datos valios1simos sobre el control económico que 

ostentaban estos señores a finales del Siglo XIX y durante las 

primeras décadas del Siglo XX. Por ejemplo, Rafael Fabián 

llego a Puerto Rico en el 1875, fue el fundador de la casa 

mercantil Fabián Villar & Company (dedicada a la venta de tex-

ti les), propi.etario de edificios en san Juan, fundador de las 

primeras instalaciones telefónicas. Entre finales del 

Siglo XIX y principios del XX llego a ser presidente de im-

portantes compañ1as azucareras (en Puerto Rico: Yabucoa 

Sugar co., Santa Isabel Sugar Co., Central Pasto Viejo; en 

Santo Domingo: Boca Chica y Las Pajas). Para la década del 

'30 era presidente del Banco Territorial y Agr1cola de Puerto 

Rico, Central Coloso, y vicepresidente de la American Railroad 

Co., of Puerto Rico, y comanditario de la Compañ1a Industrial 

de Santurce. 105 

Por su parte, Valdés Cobián llego a los siete años de 

edad a Puerto Rico (1856), fue uno de los dueños de la mercan-

til "Rodr1guez, Valdés & Company", presidente de la L1nea 

Férrea del Oeste (1888), controlaba el transporte de vapor 

1 º5 Blanco Fernández, ~- cit., p. 81. 
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entre San Juan y Catafio, duefio de la Central Azucarera Ana 

Mar1a, Presidente de la Compafi1a de Luz y Fuerza Eléctrica, 

en 1930 forma parte de la junta de directores del Banco 

Popular de Puerto Rico. 106 

6. Estructura de ciases y 1a escena po11tica co1onia1 en 

el per1odo de la transición. 

Con expedientes como los que hemos mencionado y podr1a-

mos hacer una lista respetable de personas con caracter1sticas 

similares, se hace imposible sostener las caracter1sticas feu-

dales de esta clase. Estamos, sin duda alguna, ante los pri-

meros exponentes de la burgues1a criolla y colonial puertorri-

quefia. Burgues1a que se origina en el modelo agroexportador 

del Siglo XIX, que no invert1a en otro tipo de actividad manu-

facturera. Fuera de la producción para exportación, la produc-

cc~6n manufacturera era casi inexistente. Se limitaba a la 

fabricación de fósforos, licores, hielo, galletas, dulces y 

fundiciones que sup11an de cierto equipo a las centrales azu-

careras, cuyo procesamiento era más de tipo artesanal que 

fabri1. 107 Descontándose as1, la formación de un amplio pro­

letariado industrial urbano sosteniéndose de forma general el 

correspondiente a la fase manufacturera. De ah1, que la orga-

nizaci6n obrera fundada para este momento estuviera marcada 

por categor1as gremiales correspondientes al bajo nivel de 

1 º6 rbid., pp. 285, 312-315. 

1 º7 cf., Cruz Monclova, ~- cit., t. III, 3, p. 303; Blanch, 
~- cit., pp. 11-16 y Blanco Fernández, op. ~· 
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desarrol.l.o fabril.J Sin embargo, nos parece que no se ha des-

tacado con suficiente atención l.as caracter1sticas industria-

l.es que tiene el. procesamiento de azücar. Una central. azuca-

rera, con tachos al. vac~o, evaporadores, centr1fugas, mol.inos 

destrozadores, representa sin l.ugar a duda, 

impresionante fábrica. 

una moderna e 

En l.a: medida que para l.898 en Puerto Rico hab1an ya 

al.guna de estas fábricas ~22 central.es y 249 ingenios~1º8 

habr1a que cl.asificar a l.a mano de obra util.izada en su fun­

cionamiento, como parte de un incipiente prol.etariado formado 

con el. desarrol.l.o de l.a industria agr1col.a, y sobre el. proceso 

de formación de l.a burgues1a criol.l.a puertorriqueña, nos pa­

rece que se ha tendido a ocul.tar su existencia, o por l.o menos, 

no se ha caracterizado con l.a debida propiedad. El. arribo 

abrumador del. capital. monopól.ico norteamericano tiende a opa­

car que ya hab1a en Puerto Rico ampl.ios sectores de propieta­

rios terratenientes y manufactureros en tránsito hacia l.a 

burgues1a, o ya cl.aramente burgueses, aunque con l.as particul.a-

ridades que ya hemos señal.ado. De otra forma, no podr1amos 

entender l.a forma que adquiere l.a l.ucha de el.ases desde fina­

l.es del. Siglo XIX y l.as demandas del. movimiento obrero en el. 

per1odo posterior. El. nacimiento de l.a burgues1a col.onial. 

puertorriqueña se origina en el. model.o agroexportador del. 

Sigl.o XIX, as1 como también su carácter "oligárquico" y con­

tinüa su desarrol.l.o dentro del. marco que provee el. desarrol.l.o 

108vea Col.l. y Toste, ~- ~. p. l.O. 
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capital.ista agrario que como veremos también confirma su l.~nea 

reaccionaria bajo la hegemon~a del. capital monopól.ico norte­

americano. 

En l.a formación social. de transición al. capital.ismo van 

desapareciendo l.os el.ementos predominantes de l.as rel.aciones 

precapitalistas, rompiéndose el. equ~l.ibrio inestabl.e entre l.os 

distintos modos de producción caracter~stica de l.a fase ini­

cial, y adquiriendo éstos un carácter subordinado a l.a expl.o­

tación burguesa. Aunque por todo lo que l.l.evamos anal.izado 

hasta aqu~ y que corresponde al. momento inicial. de esa transi­

ción, todav~a l.os el.ementos precapitalistas que hemos exami­

nado pueden impedir el. proceso continuo de reproducción 

ampl.iada. El. per~odo que se inicia con l.a invasión mil.itar 

norteamericana y que va estableciendo l.a hegemon~a del capital. 

monopól.ico de l.a nueva metrópoli, descarta rápidamente esta 

situación. 

Hemos tratado de reseñar para final.es del. Sigl.o XIX 

cómo aparece esa combinación de el.ementos burgueses y preca­

pi ta1istas, cómo se articula la importancia de unos sobre 

otros, y cómo esa simbiosis origina su caracter~stica oligár­

quica y más espec~ficamente la "v~a junker" del capitalismo 

en Puerto Rico. 

El per~odo de transición necesariamente sostiene y con­

tinüa el proceso de acumulación originaria. La formación so­

cial. de transición del Siglo XIX deja en agenda el cubrir un 

amplio trecho de esa acumulación dada la existencia de un pe­

queño campesinado libre en condiciones de extrema debilidad, 

y el extendido sistema de agrego. En cierta medida, el. 
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1atifundio o1igárquico se sostuvo no s61o por 1as formas de 

semipro1itarizaci6n con que subordinó a1 pequeño campesino, 

sino también por e1 considerab1e aumento pob1aciona1 y por 1a 

cantidad de tierra sin cultivar bajo su propiedad, recordemos 

que e1 área promedio por finca de más de 100 cuerdas era de 

1,705 cuerdas, y 1as fincas con menos de 100 cuerdas ten~an un 

área promedio de 8 cuerdas. 109 

E1 cuadro que presenta Cuba a fina1es de1 sig1o es bas-

tante distinto. En 1o que toca a 1a estructura de 1a propie-

dad agr~co1a tenemos que e1 nfunero de agricu1tores propieta-

rios es de un 28 por ciento de1 tota1 de fincas, en Puerto 

Rico esa re1aci6n es de 93 por ciento. Además, en Cuba para 

1897 hab~an 60,711 fincas que contro1aban e1 30 por ciento de1 

área tota1 y en Puerto Rico para 1a misma fecha e1 nfunero de 

fincas era un poco mayor que e1 cubano ~60,593 fincas~ pero 

contro1aban menos de1 20 por ciento de1 área tota1 de Puerto 

Rico. 11º Si a esto 1e añadimos 1a creciente penetración de 

capita1 monop61ico en 1a estructura agraria cubana, 111 no 

podemos menos que conc1uir, que esa pequeña propiedad campe­

sina sobreviviente en Puerto Rico, ya en Cuba carec~a de 

1 º 9 vea apéndice. E1 Censo de 1899 seña1a un área promedio por 
finca de 45 cuerdas. A1 tomar e1 nfunero tota1 de fincas, 
sin diferenciar 1os que tienen más de 100 cuerdas, no se 
ref1eja 1a estructura de propiedad 1atifundaria. Censo 
1899, ~- cit., p. 151. 

11ºcenso de 1899, ~· cit., pp. 
·vea Ramiro Guerra, ~. cit. , 

18, 151. 
p. 76. 

Para e1 dato de Cuba, 

111cf., Francisco López Segrera. Cuba: Capita1ismo Depen­
diente y Subdesarro11o (1510-1959), México, Editoria1 
Diágenes, 1973, pp. 176-186, y también Pino-santos, op. 
cit., pp. 19-29. 
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verdadera importancia todo lo cual apunta a un proceso más ace­

lerado de acumulación originaria y de formación de un mercado 

de trabajo libre, generando unas contradicciones de naturaleza 

distinta a las de la formación social puertorriqueña que de 

alguna manera precipitaron el proyecto independentista y refle­

jaban el carácter popular que asumió esa lucha, 

En Puerto Rico, la importancia del campesino parce1ario112 

y la permanencia de las formas de trabajo de tipo feudal (agre-

gados) clausuraba en gran medida una toma de conciencia de 

clase que unificara las posiciones en contra de la Metrópoli; 

además que el nivel y la naturaleza de las contradicciones 

de una formación social con preponderancia del pequeño 
campesino son forzosamente distintas. 

112seña1a :Marx 
parcelario 

en 
en 

su 
el 

conocid~simo texto sobre el campesino 
18 Brumario lo siguiente: 

Los campesinos parcelarios forman una masa inmensa, cuyos 
individuos viven en idéntica situación, pero sin que entre 
ellos existan muchas relaciones. Su modo de producción 
los aisla a unos de otros, en vez de establecer relaciones 
mutuas entre ellos. Este aislamiento es fomentado por los 
malos medios de comunicación de Francia y por la pobreza de 
los campesinos. Su campo de producción, la parcela no ad­
mite en su cultivo división alguna del trabajo ni aplica­
ción ninguna de la ciencia; no admite, por tanto, multipli­
cidad de desarrollo, ni diversidad de talentos, ni riqueza 
de relaciones sociales. Cada familia campesina se basta, 
sobre poco más o menos, a s~ misma, produce directamente 
ella misma la mayor parte de lo que consume y obtiene as~ 
sus materiales de existencia más bien en intercambio con 
la naturaleza que en contacto con la sociedad. La parcela, 
el campesino y su familia; y al otro lado, otra parcela, 
otro campesino y otra familia. Unas cuantas unidades de 
éstas forman una aldea, unas cuantas aldeas, un departamento. 
As~ se forma la gran masa de la nación francesa, por la 
simple suma de unidades del mismo nombre, al modo como, por 
ejemplo, las patatas de un saco forman un saco de patatas. 
Marx y Engels, "El 18 Brumario de Luis Bonaparte" en Obras 
Escogidas, Editorial Progreso, :Moscd, 1966, p. 171. 
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Sobre Cuba podemos brindar a1gunos otros datos que re-

fuerzan nuestro p1anteamiento anterior. E1 proceso de caneen-

traci6n de 1a industria azucarera fue mucho mayor en Cuba que 

en Puerto Rico, manteniéndose también una notab1e diferencia 

en 1a capacidad productiva. Por ejemp1o, en Cuba para 1899, 

207 ingenios y_centra1es produc~an 332,237 tone1adas de azú­

car,113 1o cua1 equivali.a a una capacidad productiva cinco ve­

ces mayor que 1a puertorriqueña, con un nfunero mucho menor de 

unidades productivas. Por otro 1ado, conviene recordar e1 

hecho que Puerto Rico 1e sup1~a a Cuba parte de 1a materia 

prima para 1a e1aboración de tabaco y posteriormente de 

cigarros. Esto 1e permitió a Cuba amp1iar e1 núc1eo de traba-

jadores asa1ariados emp1eados en 1a manufactura de ese pro-

dueto. Ya para 1850 Cuba con 15,000 de estos tabaqueros y 

desde 1853 empieza a estab1ecer 1as fábricas de cigarros. 114 

Lo cua1 apunta a una temprana base de formación de1 pro1eta­

riado tabaca1ero cubano, si comparamos que este fenómeno ape­

nas despunta en Puerto Rico en 1a década de1 '90, justamente 

cuando deja de darse 1a exportación de 1a hoja a Cuba. Este 

sector de1 pro1etariado cubano no só1o fue e1 gestor de1 movi-

miento obrero cubano, sino que fue sometido a una temprana 

emigración a 1a F1orida, formando a11~ una important~sima 

base de apoyo a 1a 1ucha de independencia dirigida por Mart~. 

113Guerra, .212-· ~. p. 90. 

114Le Riverend, ~- cit., pp. 164-165. 
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Lo que hemos apuntado parece señal.ar que al. despl.omarse 

l.a dominante econom1a escl.avista en l.a década del. 'SO (l.886) 

con un aparato productivo de tan importante peso en el. Mercado 

Mundial., conjuntamente con una menor importancia de l.as estruc­

turas feudal.es y pequeño-campesinas y que parec1a haber acumu­

l.ado por mucho tiempo el.aras y agudas contradicciones, el. de­

sarrol.l.o social. se vuel.ca hacia l.a prol.etarizaci6n, posibil.i­

tando el. proyecto de independencia y a l.a misma vez sel.l.ando 

su carácter popul.ar, aunque posteriormente 

tomaron un giro total.mente distinto. 

l.os acontecimientos 

La notabl.e diferencia en l.a estructura agraria y l.a dis­

tancia en l.a estructura productiva y social. de Puerto Rico 

con respecto a Cuba, marcaron para el. primero una natural.eza 

distinta de contradicciones que cancel.O l.a sal.ida independen­

tista, ni como proyecto de l.a débil. e incipiente burgues1a, 

ni como proyecto de l.as el.ases popul.ares. En Puerto Rico, l.a 

pugna interna de l.os sectores de el.ase dominante col.onial. se 

hab1a resuel.to ·a final.es del. sigl.o a favor de l.as el.ases que 

dominaban l.a producción agroexportadora y que se tradujo en el. 

proyecto pol.1tico autonomista. Autonom1a que se hab1a l.ogrado 

arrebatarl.e a España debido no tan s6l.o, a l.a maniobra pol.1-

tica de al.ianza entre un sector del. Partido Autonomista y el. 

Partido Liberal. (monárquico) Español. que forma el. gobierno en 

l.897 y que dicho sea de paso no representaba el. al.a más pro­

gresista del. capital.ismo español., aunque s1 manten1a cierta 

apertura "democrática" que permit1a favorecer el. cambio en l.a 
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po1~tica co1onia1, 115 sino también que e1 tratar de detener y 

neutra1izar 1a 1ucha revo1ucionaria cubana ob1igó a1 gobierno 

metropo1itano a p1antearse otras a1ternativas a 1a situación 

co1onia1. 116 Por tanto, e1 autonomismo en PUerto Rico se bene-

fició enormemente por 1a guerra de independencia que sosten~a 

e1 pueb1o cubano. 

E1 autonomismo, surgido a ra~z de 1a profunda crisis 

económica que se inicia en 1886, representaba sin 1ugar a du-

das un enfrentamiento a 1as formas de administración co1onia1 

y a1 orden co1onia1 españo1. Los intereses más afectados con 

e1 nuevo proyecto eran 1os que representaban en 1a co1onia e1 

monopo1io comercia1 españo1. La respuesta ante 1a amenaza 

de 1a autonom~a, se manifestó en una intensa o1a de persecu­

ción y represión durante "e1 afio terrib1e de1 '87". 117 

115A partir de 1881 cuando e1 Partido FUsionista Libera1 diri­
gido por Sagasta, comienza e1 cic1o de turnos en e1 gobierno, 
crea una nueva situación de 1ega1idad en España que otorgaba 
mayores 1ibertades, y que en cierta medida ayudó e1 desa­
rro11o organizativo de1 movimiento obrero españo1. Aún as~ 
presentaba una posición reaccionaria burguesa, si 1o compa­
ramos con 1a postura "democrática" de1 Partido Republicano, 
e1 cua1 ten~a una amp1ia base de apoyo popu1ar y espec~f i­
camente pro1etaria, cf., Tuiión de Lara, ~· cit., t. I, 
pp. 191-242. 

116sobre 1a guerra con Cuba, hab~a una amp1ia oposición en 
España, que inc1uye a1 Partido Socia1ista y e1 sector 
repub1icano encabezado por P~ y :Marga11, ibid., pp. 322-323. 

117sobre 1os 1~deres y miembros de1 Partido Autonomista encar­
ce1ados y 1os castigos y torturas a que eran sometidos vea, 
Cruz Monc1ova, ~- cit., t. III, primera parte y t. III, 
tercera parte, pp. 83-175. 
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Para superar la situación se necesitó que los autonomistas ra­

tificaran a todos los niveles su inquebrantable lealtad hacia 

España. 118 

De hecho, el programa autonomista, en materia legisla­

tiva, judicial y constitucional, hac~a suyos l.os estatutos me-

tropolitanos. En este momento la legislación española no se 

caracterizaba por sostener el.ementos democráticos-burgueses 

que garantizaran una serie de derechos individuales y sociales. 

La obtención de los mismos, descansaba en gran medida en la 

lucha pol~tica de los socialistas españoles y en las alianzas 

pol~ticas coyunturales con l.os republicanos. Por eso hemos 

ya apuntado el carácter reaccionario del sector autonomista 

que realizó el Pacto con Sagasta y su Partido Liberal. Monár­

quico. l.19 

118Por ejemplo, finalizando el 1887 y ante el nuevo incumbente 
que se hac~a cargo del. gobierno, hablando a nombre del Par­
tido Autonomista, Julián Blanco le manifestaba: en las 
solemnes y especiales circunstancias en que acababa S.E. 
de hacerse cargo del gobierno de l.a Isla, el Partido 
Autonomista hab~a cre~do que ten~a el deber, y lo cumpl~a 
con gusto, de presentarse para reiterarle una vez más el 
testimonio de su profunda adhesión a la Madre Patria, a las 
instituciones que la reg~an y a los altos poderes del Es­
tado, de su consideración y respeto a vuestra excelencia 
misma que tan dignamente los representa en esta Antilla 
y de su decidido y reflexivo amor al orden y la paz, sin 
los cual.es todo progreso y bienestar social son imposibles. 
Para la defensa y sostenimiento de objetos tan sagrados 
-agregó Blanco Sosa- V.E. y el Gobierno de S.M. pueden 
contar con el incondicional apoyo a la eficaz cooperación 
del. Partido Autonomista. Ibid., t. III, Primera parte, 
p. l.77. Este texto muestra los l~mites del. enfrentamiento 
a que ll.egaban l.os autonomistas, aún después de ser someti­
dos a los más injuriosos castigos, su hispanofilia es evi­
dente. Vea también, "Protesta del Partido Autonomista 
Puertorriqueño ante el. Presidente del Consejo de Ministros 
de España"• 1887 • ibid. 

l19E1 l~der de este sector autonomista lo era Luis Muñoz 
Rivera, cf., Cruz Moncl.ova sobre los planteamientos de 
111uñoz Rivera alrededor del Pacto. Op~ cii::., t. III, 
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El programa autonomista de 1887 y adn el que sostienen 

las facciones divididas en dos partidos después del Pacto con 

Sagasta (1897) ~Partido Liberal y Partido Autonomista Orto-

doxo~ evidenciaban más que otro tipo de reformas "democráti-

cas", el interés de la o1igarqu1a protoburguesa, en acelerar 

y amp1i~r 1os mecanismos de acwnu1aci0n interna. De ah1 que 

los problemas que más le preocupaban eran los relacionados con 

los impuestos, los aranceles, y la ampliación de la infraes-

tructura interna. 

Las clases, sectores y capas sociales que se aglutinaban 

en cada partido, no aparecen con una demarcación muy definida. 

A nivel de las clases dominantes podr1a intentarse una 11nea 

divisoria entre los intereses orientados hacia España (Partido 

Liberal), donde el grupo cafetalero era el dominante, incorpo-

randa a un sector de los terratenientes cañeros y centralistas 

peninsulares marcados por una tendencia más conservadora. 

Los ortodoxos por su parte parec1an identificarse con intere-

ses en el resto de Europa y sobre todo en Norte América, tam-

bién reclutaban a una parte del sector cafetalero, pero sobre 

todo, a los propietarios cañeros, a los cuales la crisis eco-

nómica y sus v1ncu1os con el mercado azucarero norteamericano 

los llevaba a posiciones en contradicción con la po11tica 

Primera parte, pp. 350-352. Los autonomistas identifica­
dos con los republicanos españoles estaban dirigidos por 
José c. Barbosa. Aunque éste se opon1a a cualquier tipo 
de v1ncu1o organizativo con dicho Partido, lo cual refleja 
una distancia o falta de intereses comunes con España, por 
parte de la base social que formaba los autonómicos orto­
doxos. Ibid. Apéndice V, p. 420. Sobre el Partido Auto­
nomista ort'Odoxo, ibid., Apéndice XXI, pp. 475-482. 
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española. En cuanto a 1os sectores populares, e1 núcleo com-

puesto por e1 pequeño campesinado y 1os agregados más c1ara-

mente ubicados en la producción cafetalera y dado 1a po1~tica 

de patronazgo y 1os 1azos de dependencia personal aún prevale-

ciente eran fácil.mente manipulados por e1 Partido Liberal, de 

ah~ su amplia base de apoyo durante e1 per~odo de transición. 

Los artesanos y e1 incipiente proletariado parec~a ver con 

mayor simpat~a 1as tendencias de un matiz más progresista de 

1os autonomistas ortodoxos. 12º De todas formas, si a1go real-

mente se altera con 1a 11egada de 1as tropas norteamericanas, 

es e1 crecimiento de 1a c1ase obrera y 1a importancia de la 

participación po1~tica de1 partido proletario, conjuntamente 

con un acelerado proceso de acumulación originaria y de gene-

ra1ización de1 modo de producción capitalista impulsado por 

el capital monopólico. 

120vea 1a posición de Iglesias Pant~n sobre 1a alianza de 
Muñoz Rivera con 1os 1~deres metropolitanos. En Cruz 
Monc1ova, ~- cit., t. III, p. 202. 



CAPITULO IV 

LA FORMACION SOCIAL DE TRANSICION 
AL CAPITALISMO BAJO LA DOMINACION 

NORTEAMERICANA (1898- 1920) 

1. Aspectos básicos de 1a fase imperia1ista en 1a domina­

ciOn co1onia1 sobre Puerto Rico. 

Los e1ementos que introduce 1a dominaciOn imperia1ista 

co1onia1 norteamericana sobre Puerto Rico a partir de 1898 no 

representan un rompimiento o desvincu1aci0n de1 per~odo que 

1e precede. Sin embargo, no hay duda, que 1a intervenciOn 

de1 capita1 monop01ico y 1as nuevas funciones de1 estado co1o-

nia1 van a1terando 1as formas y e1 ritmo de 1a transiciOn a1 

capita1ismo que ya se hab~a iniciado a fina1es de1 Sig1o XIX. 

La direcciOn que sigue e1 proceso es una marcada tendencia a 

1a conso1idaci0n y dominio de1 modo de producciOn capita1ista 

(MPC), sobre 1os demás modos y formas de producción articuia-

dos en 1a formaciOn socia1. La irrupción de1 capita1 monopó-

1ico en 1a formación socia1 de transición rompe e1 equi1ibrio 

entre 1os diversos modos de producción que caracteriza 1a 

transición, y va imponiendo 1a forma genera1 de 1as re1aciones 

capita1istas. 1 

1 Estamos manejando aqu1. una concepción simi1ar a 1a de Pou.1antzas, 
seña1a é1, que "1os per~odos de transiciOn se caracterizan 
por e1 predominio no conso1idado de1 MPC", Cf. Nicos 
Pou1antzas, Poder po1~tico y ciases socia1es en e1 estado 
capita1ista, México: Sig1o XXI, 1973, p. 198. En otro de 
sus textos especifica que "1os per~odos de transición en 
sentido estricto 1os caracteriza un equi1ibrio particu1ar de 
1os diversos modos y formas de producción", Cf. Las ciases 
socia1es en e1 capita1ismo actua1, México, Sig1o XXI, 1976, 
p. 22. 
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Tenemos que recordar, que la fase fabril de la producciOn 

azucarera hab~a sufrido, a partir de la segunda mitad del 

Siglo XIX, un enorme desarrollo en sus fuerzas productivas. 2 

Se instauraba as~ un procesamiento rea1mente industrial, 10 

cual ten~a un efecto directo en las relaciones que se estable-

cen entre el productor y el control de su proceso de trabajo. 

En Puerto Rico estas transformaciones, aunque lentas, hab~an 

comenzado, como ya vimos, desde finales del Siglo XIX. 3 

El grado de desarrollo a nivel mundial alcanzado por la 

producciOn azucarera a fines del siglo 10 confirma el hecho 

que el capital azucarero fue uno de los que iniciO la fase 

monop01ica del capitalismo norteamericano. El que el capital 

azucarero norteamericano estuviera ya dentro de la fase mono­

p01ica 4 y que a través de la conquista colonial, tuviera en 

el Caribe su ~rea de expansiOn, establece la ingerencia.di-

recta del capital monop01ico en el per~odo de transiciOn por 

el que atravesaba la formaciOn social puertorriquefia. 

Comprobar y analizar 10 anterior, y el significado que tiene 

el dominio colonial norteamericano al iniciarse la fase impe­

ria1ista, son los elementos principales en el examen que hare-

mas de la formaciOn social de transiciOn en Puerto Rico. 

2 Moreno Fragina1s, ~- cit., t. I, pp. 220 ss. 

3 Ramos Mattei, ~- ~-

4Cf. V.I. Lenin, "El Imperialismo, fase superior del capita­
lismo," Obras Escogidas, Moscd, Progreso, 1966, p. 732. 
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Partimos directamente de la teor~a clásica del imperia-

1ismo, porque entendemos que en ella están contemplados los 

rasgos fundamentales de la dominación imperialista de carác-

ter colonial. Por tanto, en forma de s~ntesis y reformulación 

tomaremos los planteamientos de Hilferding, Bujarin y Lenin 

que consideramos fundamentales para nuestro aná1isis. 5 

En primer lugar, se ubica al imperialismo como una fase 

particular del MPC; fase, que partiendo de la gran industria, 

adquiere un alto grado de desarrollo en la concentración y 

centralización del capital que da origen al capital monopólico 

y financiero. 6 

Segundo, la exportación de capital, producto de la nece-

sidad de aumentar la tasa de ganancia, lleva al capital mono-

pólico a una po1~tica de conquista y dominio colonial. Ya que 

es bajo el dominio absoluto del estado imperialista sobre el 

territorio conquistado que el capital monopólico obtiene los 

mayores beneficios. 7 

Tercero, la teor~a del imperialismo sostiene que la 

penetración imperialista y la intervención del capital 

5 Nos basaremos en los siguientes textos: Rudolf Hi1ferding, 
(1909) El capital financiero, Madrid, Tecnos, 1963; Nicolai 
I. Bujarin, La econom1a mundial y el imperialismo (1915), 
Buenos Aires, p y p 21, Siglo XXI, 1973 y Lenin, "Imperialismo 
- •• - • - - - • .. • ( 1917) -

6 cf. Lenin, ibid., pp. 699-726. 

7 "1a subordinación más beneficiosa y más "cómoda" para el ca­
pital financiero es aquella que trae aparejada la pérdida de 
independencia pol~tica de los pa~ses y de los pueblos some­
tidos", Lenin, ibid., p. 756 y Hilferding, ibid., p. 362. 
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monopó1ico con11eva 1a descomposición de 1as viejas re1aciones 

de producción en 1os territorios sometidos y 1a difusión de 

1as re1aciones capita1istas en 1os mismos. En e11a se especi-

fica que "e1 desarro11o desigua1, a sa1tos, de 1as distintas 

empresas y ramas de 1a industria, y de ios distintos paises es 

inevitab1e bajo e1 capita1ismo".
8 

Cuarto, 1a po11tica co1onia1 presenta 1a forma más fáci1 

de incorporar a1 mercado naciona1 parte de1 mercado mundial, 

eliminando as1 la competencia de otros Estados. Se ampli.a el 

mercado protegido a través del monopolio comercia1 de la me­

trópoli, lo que significa comprar en un mercado caro debido a 

la po11tica proteccionista de las naciones imperialistas. 9 

Quinto, por todo 1o ya señalado y por las condiciones 

extremas de explotación que ofrecen esos pai.ses ~mano de obra 

barata, jornadas de trabajo prolongadas, materias primas y 

tierra barata~ el capital monopólico obtiene sus beneficios 

bajo la forma de superganancias. 10 

Por último, pero no menos importante, hay que señalar 

el énfasis que sostienen 1os textos clásicos sobre la impor­

tancia en el desarrollo de1 aparato mi1itar en 1a fase impe­

ria1ista. E1 mi1itarismo es un fenómeno histórico tan ti.pico 

como e1 capita1 financiero; el estado imperia1ista necesita 

8 cf. Lenin, ibid., pp. 739 y 741; Hi1ferding, ibid., p. 363. 

9 cf. 
2E.· 

1ocf. 
739, 

Lenin, ibid-, p. 
cit., p. 9. 

Buj ar in, ibid. , 
778. 

756; 

pp. 

Hi1ferding, ibid •• p. 362 y Bujarin, 

104-107. 114; Len in, ibid., PP•. 697, 
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ser un estado fuerte respa1dado por una gran fuerza mi1itar.
11 

Lo cua1 se traduce en 1a vio1encia, 1a represión· y 1a opresión 

naciona1 en que descansa 1a dominación imperia1ista. 

Estos son 1os parámetros que enmarcan 1a dominación co-

1onia1 de1 capita1 imperia1ista norteamericano sobre Puerto 

Rico, que necesariamente ob1iga a superar toda reducción eco-

nomicista de esta fase. La exportación de capita1 y 1a exten-

sión y ahondamiento de 1as re1aciones capita1istas en 1as 

formaciones socia1es co1onia1es, se 1ogra justamente a través 

de1 dominio de 1a fuerza y 1a represión, resa1tando as~ pro­

fundos rasgos autoritarios y antidemocráticos. 

Bajo 1a condición de dominación extrema que presenta 1a 

situación co1onia1, todos 1os e1ementos tienden a extender 

1as re1aciones capita1istas, de forma ta1, que se descuenten 

rápidamente 1as diferencias entre 1a formación socia1 metro­

po1i tana y 1a co1onia1. Justamente, e1 examen de 1a formación 

socia1 puertorriqueña durante e1 proceso de transición a1 ca­

pita1ismo bajo 1a dominación imperia1ista, presenta e1 desp1a­

zamiento ace1erado de 1as formas y modos precapita1istas, 

comp1etando un intenso proceso de acumu1ación originaria a1 

mismo tiempo que garantizaba 1a reproducción amp1iada producto 

de 1a irrupción directa de1 capita1 monopó1ico. Por tanto, 

en e1 mode1o agroexportador que sostiene e1 capita1monopó1ico 

11Hi1ferding, ~- cit., p. 378; Lenin, ibid., p. 789. 
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en el per~odo de la transición en Puerto Rico, tiene total 

pertinencia el destacar la acumulación originaria, la super­

ganancia colonial y el desarrollo desigual. 12 

Nos interesa enfatizar lo señalado por la teor~a del 

imperialismo en el caso de la dominación colonial. Aqu~ el 

capital monopólico tiene totalmente asegurado la superganancia 

colonial a través de las condiciones favorables que estas far-

maciones sociales presentan para la explotación máxima de la 

fuerza de trabajo y de los demás recursos para la producción. 

Lenin sefialaba: "En estos pa~ses atrasados el beneficio es 

de ordinario elevado, pues los capitalistas son escasos, el 

precio de la tierra relativamente poco considerable, los sala-

rios bajos y las materias primas baratas". 13 Bajo el dominio 

colonial, el capital monopólico también recibe los enormes 

beneficios que se obtienen a través del monopolio comercial, 

la extensión de un mercado protegido y el establecimiento de 

un estricto y directo control estatal que asegura y favorece 

primordialmente los intereses de la burgues~a imperialista y 

los sectores de la burgues~a colonial vinculados subordinada-

mente al modelo de acumulación. Esto nos conduce a establecer 

desde ahora que el Estado Colonial que se desarrolla desde 

1898 en Puerto Rico, representa desde ese preciso momento el 

poder hegemónico de la burgues~a monopólica norteamericana. 

12véase sobre este aspecto el valioso análisis de Samir Arnin, 
aunque no compartimos la marcada estaticidad del "modelo" 
presentado por él. .QE. cit., pp. 188~206 y 209. 

l 3 Lenin, "Imperialismo ••••••• ", E.E• cit., p. 739. 
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Esto no excl.uye el. desarrol.l.o y fortal.ecimiento de ciertos 

sectores de l.a burgues~a l.ocal., l.a cual. ve restringido su po­

der al. pl.ano de l.a esfera pol.~tica interna14 y el. control. de 

ciertos aparatos de l.a superestructura pol.~tica e ideol.ógica, 

l.os cual.es funcionan como estructuras mediadoras entre el. po-

der metropol.itano y l.a base social. y económica de l.a formación 

social. col.onial., confiriéndol.e en cierta medida un carácter de 

"l.egal.idad" al. dominio imperial.ista col.onial.. 

2. Al.gunos aspectos del. capital.ismo norteamericano en el. 
inicio de l.a fase imperial.ista. 

Se ha sefial.ado que Estados Unidos entra con l.os dos pies 

en el. campo imperial.ista a partir de l.a Guerra Hispano-Cubana-

Norteamericana del. l.898, l.a cual. representó una el.ara estrate-

gia mil.itar y económica en el. Caribe y el. Pac~fico, capitaneado 

por l.os intereses del. capital. monopól.ico ya en desarrol.l.o. 

Recuérdese que obtiene como bot~n de guerra por medio del. 

Tratado de Par~s el. dominio col.onial. sobre Puerto Rico, Las 

Fil.ipinas y semi-col.onial. sobre Cuba. El. hecho de que l.as 

negociaciones se l.l.evaron con extrema rapidez favoreciendo 

todas l.as demandas norteamericanas, sin ninguna interferencia 

de l.as naciones europeas refl.eja l.a fuerza que ya represen-

taba el. poder~o·mil.itar norteamericano. 15 
Ten~a un aparato 

mil.itar cuidadosamente formado, al. cual. sel.e dedicabagrandes 

1 4usamos el. término de esfera o escena pol.~tica en el. mismo 
sentido de l.a reformul.ación que hace Poul.antzas de ese tér­
mino en Marx, Cf. Poul.antzas, Poder ••••• , pp. 297 y 31.9. 

l.5Bujarin, op. cit., pp. l.60-1.89. 
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recursos, pero que le iba a ofrecer ganancias considerables, 

sobre todo en lo que respecta a la región del Caribe y Centro-

américa en este momento. El porciento de gastos militares con 

respecto al presupuesto nacional norteamericano en 1875 fue de 

35.5 por ciento y en 1905 de 56.7 por ciento. Ya para 1908 

Estados Unidos era el pa~s que dedicaba la mayor parte de su 

presupuesto al aparato militar y le segu~a en segundo lugar 

Inglaterra. 16 En la década de 1920 hab~a fuerzas militares 

norteamericanas estacionadas en tres pa~ses extranjeros, ya 

para la II Guerra Mundial exist~an fuerzas de los Estados 

Unidos en 39 pa~ses. 17 En el transcurso de la década de 1910 

se suceden una serie de intervenciones militares: Repüblica 

Dominicana, Hait~. Nicaragua, Panamá y otros, que le aseguran 

el control del área. 

Son muchos los autores que concuerdan que el interés 

de Estados Unidos en el Caribe obedec~a en primer lugar a una 

necesidad estratégico-militar por dominar el Golfo de México, 

la ruta al Mississippi, y más tarde para resguardar el Canal 

de Panamá (1914). 18 En segundo lugar, la necesidad de 

16H. Magdoff, La era del Im~erialismo. 
Nuestro Tiempo, 1969, p. o. 

México, Editorial 

17sobre este tema y el papel que Cuba representaba en los pla­
nes de anexión por Estados Unidos durante el Siglo XIX. Cf. 
O. Pino Santos, El Asalto a Cuba por la Oligargu~a Finan­
ciera Yanqui. La Habana: Casa Las Américas, 1973, pp. 19-29. 
También Harold U. Faulkner, American Economic History, New 
York, Harper and Row~ 1954, p. 559 y Philip S. Forner, La 
guerra Hispano-Cubano-Americana y el surgimiento del imp"e= 
rialismo norteamericano, Madrid, LAKAI editor, 1975, t. 2 
1898-1902. 

18un ejército de 20,000 hombres intervino en la guerra del '98 
en el caribe. Cf. Forner, ibid., t. 2, p. 2. 
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expansión económica, con todo l.o que ésta impl.icaba en l.a fase 

imperial.ista. En real.idad, no importa cuál. de l.os dos intere-

ses ven~a primero, ambos estaban muy bien sol.dados y en l.a 

consecución de l.os dos objetivos, Estados Unidos l.ogró un éxito 

rotundo. 

En Puerto Rico se ha señal.ado que l.a razón más poderosa 

para l.a Intervención Norteamericana en estos territorios, l.o 

fue l.a necesidad de supl.ir su demanda interna por azúcar, 19 el. 

cual. es uno de l.os pocos productos del. que Estados Unidos no 

puede autoabastecerse. Es cierto, que el. azúcar está profun-

damente l.igada al. desarrol.l.o del. capital. imperial.ista en 

Estados Unidos y l.o veremos inmediatamente, pero no debemos 

ol.vidar que el. caso de Fil.ipinas, apunta al. hecho de que el. 

importante mercado Chino y l.a expansión en Asia eran razones 

también muy poderosas detrás del. conf l.icto bél.ico iniciado en 

el. Caribe. 20 

Tanto Hil.ferding, Bujarin como Lenin, están de acuerdo 

en reconocer que Estados Unidos representa un ejempl.o cl.ásico 

del. avance del. capital. financiero en l.a etapa imperial.ista 

del. capital.ismo. Anotemos al.gunas caracter~sticas importantes 

de l.a econom~a norteamericana. 

19José A. Herrero, "La Mitol.og~a del. Azúcar", mimeo, p. 9. 
Cf. Faul.kner, ibid., pp. 550-552; también Bujarin, .21?.· cit., 
p. 98 y Lenin, "Imperial.ismo •••••• ",p. Sl.. 

20oaniel. Guer~n y Ernest Mandel., La concentración económica 
en Estados Unidos, Buenos Aires, Amorrortu, l.970, p. 40 y 
Faul.kner, ibid., pp. 391.-392. 
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Desde mediados del. Sigl.o XIX, el. producto anual. de l.a 

industria superaba el. de l.a agricul.tura. Ya para l.900 l.a pro-

ducción manufacturera dupl.icaba en val.or a l.a agr1col.a. En 

l.894 Estados Unidos era el. pa1s cuya producción manufacturera 

ten1a el. val.or más al.to en el. mundo y produc1a más de l.a mitad 

del. val.or total. de l.a producción manufacturera de Europa. La 

exportación del. capital. aumentó de l.897-l.914 cinco veces 

($684.5 mil.l.ones a $3,513,8 mil.l.ones). En este mismo per1odo, 

Canadá y México eran l.as principal.es áreas de inversión. Por 

otro l.ado, en el. per1odo entre l.as dos guerras mundial.es, el. 

66 por ciento de l.as importaciones norteamericanas. l.o consti-

tu1an materias primas y productos semimanufacturados para uso 

de l.a industria. 21 

Los autores consul.tados parecen coincidir en que el. pri-

mer per1odo de concentración y central.ización del. capital., es 

decir, l.a formación del. capital. monopól.ico en Estados Un-idos 

fue de l.897-l.914. Lenin sefial.a que "casi l.a mitad de l.a pro-

ducción gl.obal. de todas l.as empresas del. pa1s estaban en l.as 

manos de una centésima parte del. total. de empresas. 22 

También Bujarin da cuenta de l.a rapidez con que se rea­

l.iza el. proceso de concentración y central.ización en Estados 

Unidos, y sefial.a que a l.a cabeza del. movimiento figuran dos 

inmensos Trusts: el. del. Petról.eo (Standard Oil. Comp.) y el. 

21Ibid., pp. 684, 568 y 692. 

22Lenin comienza su cap1tul.o sobre l.a concentración y el. mono­
pol.io con el. examen de Estados Unidos. Ah1 se encuentra un 
anál.isis más detal.l.ado de este proceso. Cf. Imperial.ismo 
- - ••.•••.. ' p. 700. 

------------------------· 
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del. Acero (United States Steel. Corp.), que corresponden a dos 

grupos financieros, Rockefel.l.er y Morgan, y que control.an a su 

vez dos de l.os más poderosos bancos: El. National. City Bank, 

el. primero, y el. segundo el. National. Bank of Commerce, y añade 

que ningdn nuevo trust puede ser fundado sin su intervenciOn 

o l.o que es l.o mismo, "el. monopol.io de l.os monopol.ios". 23 

Estos datos cobran más rel.evancia cuando vemos a estos 

señores Rockef el.l.er y Morgan vincul.ados directamente con el. 

capital. monopOl.ico del. azdcar en Puerto Rico y el. Caribe. Lo 

cual. ~deja establ.ecido~ que en Puerto Rico se da un acel.e-

rado desarrol.l.o capital.ista bajo l.a penetración imperial.ista 

de ese modo de producciOn, y al. nivel. de desarrol.l.o en que se 

encontraba l.a primera fase imperial.ista norteamericana. 

Tanto Lenin, Hil.ferding como Bujarin incl.uyen en sus 

anál.isis del. capital. monopOl.ico norteamericano el. famoso 

Trust del. Azdcar, y es que sin l.ugar a dudas l.o que nos l.l.egO 

en l.898 al. Caribe, era l.a "crema y nata" del. Imperial.ismo 

naciente. 

Vamos a incl.uir l.o que sobre el. Trust Azucarero aparece 

citado en Hil.ferding, y retomado más tarde en el. texto de 

Lenin. 

23La Standard Oil. pose~a en l.9l.O, l.as acciones de 62 compañ~as, 
y se encontraba l.igada a un gran ndmero de empresas (hol.an­
desas, al.emanas, francesas, suecas, ital.ianas, rusas, sui­
zas). Sobre l.a United Steel., Bujarin señal.a que es l.a más 
importante sociedad de control. del. mundo. Cf. Bujarin, ~ 
cit., p. 87 y p. 92. También Lenin señal.a que l.a Standa-¡;-a­
Oil., se fundO en l.900 con un capital. de l.50 mil.l.ones de dO­
l.ares que obtuvo dividendos de l.900-l.907 por val.or de 367 
mil.l.ones de dOl.ares. Ibid., p. 705. 



El trust americano del azúcar se fundó 
en 1S87 por Havemeyer, mediante la fusión 
de quince sociedades pequefias que, juntas 
daban un capital de seis millones y medio 
de dólares. El capital en acciones del 
trust se fijó en 50 millones. Inmediata­
mente el trust subió los precios del azú­
car refinado y bajó los del azúcar en 
bruto. Una investigación que se inició 
en 1888 dio como resultado que el trust 
ganaba aproximadamente 14 dólares en una 
tonelada de azúcar refinado, lo cual le 
permite pagar dividendos del 10 por 100 
sobre todo el capital en acciones, esto 
es el 70 por 100, aproximadamente, sobre 
el capital desembolsado realmente en la 
fundación de la sociedad. Además el 
trust pod~a permitirse a veces el pago 
de dividendos extra y la acumulación de 
reservas enormes. Hoy tiene el trust 
un capital en acciones de 90 mi11ones 
de dólares (1909).24 
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3. El papel del capital monopólico en el per~odo de la tran­
sición al capitalismo (1898-1920). 

No debe haber duda en que la expansión de las relaciones 

capitalistas durante la última fase del per~odo de transición, 

en Puerto Rico, se llevo a cabo bajo la hegemon~a del capital 

monopólico norteamericano y que creó las condiciones pol~ticas 

y económicas apropiadas que ya hemos resefiado para la pol~tica 

colonial del imperialismo. Esto permitió en mayor medida con 

posterioridad al per~odo que nos ocupa, la expansión en la 

formación social colonial de otros estadios del capital norte-

americano y comprobamos que el dominio colonial sobre Puerto 

24Hi1ferding utiliza este ejemplo para explicar lo que es ga­
nancia de fundador. Y también cita a Havemeyer como repre­
sentante de una nueva ideolog~a capitalista: "The day of 
the individual," dice imperiosamente Havemeyer a los defen­
sores de lo viejo "has passed; if the mass of the people 
profit at the expenses of the individual should and must go," 
cf., ~- cit., p. 252. 
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Rico contribuyó a sol.ucionar l.as necesidades propias de l.a 

fase monopól.ica de l.a acumul.ación para el. capital. norteameri-

cano. Ya hemos sefial.ado que l.a expansión imperial.ista del. '98 

permitió el. control. de importantes fuentes de abastecimiento 

de azacar, art1cu1o básico para el. consumo de l.a pobl.ación nor-

teamericana y materia prima de l.as poderosas refiner1as de l.a 

costa este que integraban el. "trust azucarero". Hasta final.es 

del. Sigl.o XXX el. abastecimiento de azacar del. mercado norteame-

ricano descansaba en un numeroso grupo de pa1ses. Sin embargo, 

con el. dominio establ.ecido en el. Caribe, se convirtieron Cuba 

y Puerto Rico, pero fundamental.mente l.a primera, en el. área 

principal. de abastecimiento. 

TABLA X 

Fuentes de abastecimiento de azacar 
para Estados Unidos 

Lousiana (cafia) •••••••• 
Oeste de Estados 
Unidos (remol.acha) ••••• 
Hawai (cafia) ••••••••••• 
Puerto Rico (cafia) ••••• 
Fil.ipinas (cafia) ••••••• 
Cuba (cafia) •••••••••••• 
Otros ••••••.••••••••••• 

Promedio 
l.897-1.901. y 
por ciento 

l.1. l. 

3.2 
l.2. o 
2. l. 
0.7 

l.6 .6 
54.3 

l.927 !!/ 
por ciento 

0.72 

l.4.68 
l.2.00 
9.l.8 
8.20 

54.99 
0.23 

l.932 y 
por ciento 

2.6 

21.. l. 
l.6 .4 
l.4.7 
l.6.6 
28.2 
0.4 

Fuentes: Datos de l.as col.umnas a/ en U.S. Tariff Commission, 
Report No. 73, Washington l.934, p. l.59, citado por 
José A. Herrero, La Mitol.og1a del. Azücar, mimeo, 
p. 9. 

Datos de l.a col.umna b/ del. Manual. of Sugar Co., New 
York, Farr & Co., 19~0. p. 29. 
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Por otro 1ado, 1as condiciones que acompañaban a1 capi­

~a1 monop01ico en e1 contexto de transiciOn por que atravesaba 

1a co1onia eran especia1mente favorab1es para 1ograr una ex­

p1otaci0n máxima, manteniendo 1as formas más reaccionarias de 

desarro11o: sa1arios miserab1es, jornadas 1abora1es extendi­

das, amp1ia exp1otaci0n de trabajo femenino e infanti1, condi­

ciones infrahumanas de trabajo y materias primas y tierra 

barata. Todo 10 cua1 se combinaba con e1 a1to grado de desa­

rro11o de 1as fuerzas productivas caracter1stico de1 capita1 

monopó1ico y con una po11tica co1onia1 que aseguraba ese desa­

rro11o, posibi1itando as~ 1a extracciOn de una superganancia 

co1onia1 que compensaba con creces 1a ca~da en 1a tasa genera1 

de ganancia. 

Como veremos más ade1ante, e1 capita1 monopó1ico soste­

n~a un amp1io contro1 económico y po11tico en 1a nueva re1a-

ci6n co1onia1. Es un capita1 de1 más a1to nive1 de desarro11o, 

donde están presente 1os más poderosos intereses económicos 

norteamericanos de este momento. Importantes inversionistas 

y directores de 1as compañ1as azucareras norteamericanas en 

Puerto Rico -compañ~as de contro1 o ''ho1dings companies''­

como 10 eran: James H. Post, Char1es F. Adams, Horace 

Havemeyer, Wi11iam F. Morgan, Thomas A. Howe11, Robert F. 

Herrick, etc., aparecen ubicados a nive1 de dirección de 1as 

más importantes refiner1as de1 este de Estados Unidos, de 1os 

más poderosos intereses financieros, de 1as compañ1as 
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azucareras norteamericanas en Cuba, asociados con ferrocarriles, 

transporte mar1timo, alimentos, etc. 25 

El desarrollo de la producción azucarera del Caribe du-

rante las primeras décadas del siglo, dijimos que estaba con-

trolada por un.capital del más alto nivel de concentración y 

centralización. Por tanto, el privilegiar a una u otra área 

va a depender del nivel general de los costos de producción y 

de las posibilidades de aumentar la tasa de ganancia, determi-

nados ambos por la forma y el nivel de explotación de la mano 

de obra, y también por determinadas coyunturas y situaciones 

sociales y po11ticas que pudieran amenazar los intereses impe-

rialistas. Desde un primer momento la po11tica aduanera nor-

teamericana permitió una expansión general de la producción 

azucarera del Caribe. En el caso de Puerto Rico el beneficio 

era total, ya que la relación colonial eliminaba toda barrera 

tarifaria, incorporando a Puerto Rico como parte del mercado 

25Por. ejemplo, J.H. Post, de la Fajardo Sugar Ca., of Porto 
Rico, Central Aguirre Sugar Co., (Puerto Rico), directivo 
de la National Sugar Refining Co., del National City Bank, 
aparece en por lo menos cuatro compañ1as azucareras en Cuba 
incluyendo la muy poderosa Cuban Dominican Sugar Co., (aso­
ciado en ésta con w. Rockefeller); Charles F. Adams, de la 
South Porto Rico Sugar Co., directivo de American Sugar 
Refining (asociado en ésta con H. Havemeyer), aparece en la 
Cuba Cane Sugar Co., y vinculado con la Cuban Dominican 
Sugar; W.H. Margan, de la South Porto Rico Sugar, de la 
poderosa Casa Margan (capital financiero), United Steel Co., 
asociado con la IT'I' y la General Electric, etc. Hemos en­
contrado v1nculos con la United Fruit Co., en: (R.F. 
Herrick, de la Central Aguirre en Puerto Rico) y la standard 
Oil Co., (Charles G. Meyer, de la Central Aguirre). 
Datos obtenidos de: Farr & Co., Manual of Sugar Co., 
1926-1930, Pino Santos, ~- cit., pp, 73 235; John Moody, 
Moody's Industrials. Moody's investors service, New York, 
1931, pp. 654, 966, 1205. También la producción azucarera 
del Sur de Estados Unidos aparece asociada con este sector 
del capital monopólico. Moody's Industrials, 1930. 
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interno norteamericano. Para Cuba también diseñaron una po1~-

t:i:ca de privilegios en 10 que respecta al az1lcar a través del 

Tratado de Reciprocidad de 1902. 26 

Ya hemos apuntado que los intereses azucareros norteame-

ricanos en Cuba ten~an un volumen significativo para finales 

del Siglo XIX. Además las condiciones que se crearon en Cuba 

a partir de 1898, a través de una dominación cuasico1onia1 

unido a las caracter~sticas del territorio cubano con amplias 

llanuras que posibilitaban un cultivo extensivo mucho mayor 

que en Puerto Rico, con una permanente fuente de mano de obra 

barata a través de la exp1otaci0n de los trabajadores haitia­

nos y jamaiquinos, 27 10 cual en Puerto Rico no se diÓ, hizo de 

1a inversión norteamericana azucarera en Cuba una más cuantiosa 

y rentab1e. Ya para 1927 esta inversión en Cuba a1canzaba 1os 

800 mi11ones de dó1ares, mientras que en Puerto Rico era alre­

dedor de 63 mi11ones de d01ares. 28 Los costos de producción 

en 1920 en Cuba eran de 150.68 de dó1ares por tone1ada de azd-

car mientras que en Puerto Rico eran un poco más a1to, 166.03 

de d01ares por tone1ada de azdcar. 29 Ya para fina1es de 1a 

década de1 '20 todos 1os investigadores concuerdan que 1a 

26sobre 1os efectos de este Tratado, véase a: Guerra, 
cit., p. 85; LOpez Segrera, ~- cit., pp. 192-197 •. 

27cf., Guerra, ~- cit., p. 85 y Pino Santos, ~- cit., p. 158. 

28Para Cuba, vea López Segrera, ~- cit., p. 207; para Puerto 
Rico vea Bai1ey y Justine Diffie, 'i>c>rto Rico: A Broken 
P1edge, New York, Vanguard Press, 1931, p. 209. 

29cf., C1ark, ~- cit., p. 631. 
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expansión azucarera en Puerto Rico hab~a a1canzado su 1~mite 

máximo~º por 1o menos en 1o que toca a 1a expansión agr~co1a 

y 1asdemandas que impu1saba e1 desarro11o de1 movimiento 

obrero hac~a más dif~ci1 sostener 1os sa1arios a1 nive1 de 

pauperizaci6n preva1eciente. Todo 1o cua1 unido a 1as condi-

ciones que se crearon en Cuba a partir de 1927 con 1a reforma 

arance1aria propu1sada por Machado, 1a crisis de1 29 y e1 as-

censo en 1933 de un gobierno de tipo reformista e1 cua1 tuvo 

una existencia de tan s61o unos meses, forzó a 1os Estados 

Unidos a conceder1e mayores privi1egios a sus intereses azuca-

reros en Cuba a través de 1a Ley Costigan-Jones y e1 nuevo 

tratado de reciprocidad de 1934 entre Cuba y Estados Unidos. 31 

Se vió as~ reforzado e1 mode1o monoproductor azucarero cubano, 

mientras en Puerto Rico se iniciaba su dec1ive. No era cues-

tión de una competencia monopo1~stica en e1 área, que por todo 

1os argumentos anteriores quedaba descartada, sino que obede­

c~a a un reajuste y forta1ecimiento de 1as inversiones norte-

americanas azucareras en Cuba, dado sus posibi1idades de expan-

sión y de obtención de mayores tasas de ganancias. Por tanto, 

3 ºIbid., p. 483 y Arthur Gayer, Pau1 T. Homan y Ear1e K. James, 
The Sugar Economy of Puerto Rico, New York, Co1umbia 
University Press, 1938, p. 17. En e1 Informe de1 Comisionado 
de Agricu1tura y Trabajo de 1924, se informa que 1os costos 
de producciOn en 1922 eran: Cuba $2.14 centavos por 1ibra 
de azdcar y en Puerto Rico $4.04 por centavos, op. cit., p.6. 

31sobre 1os efectos de 1a nueva re1ación económica con Estados 
Unidos, LOpez Segrera sefia1a: "E1 afio de 1934 marca e1 ini­
cio de un nuevo per~odo en 1a sociedad y economi.a cubanas 
por 1as siguientes razones: es e1 afio en que e1 imperia1ismo 
norteamericano, recuperado de 1a crisis mundia1 de1 sistema 
que se produjo en 1929, frustra 1a revo1uci6n cubana de 1933 
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quienes vieron realmente afectados sus intereses fue la burgue-

s~a azucarera colonial puertorriqueña a la cual se le fijó 

desde este momento un proceso de total debilitamiento y a quien 

también le conven~a por lo menos al sector más solvente en ül-

tima instancia, un nuevo modelo productivo y de acumulación 

que le permitiera ubicar sus excedentes en otros sectores eco-

nómicos. De todas formas eran ya otros los nuevos intereses 

económicos metropolitanos que se combinaron con emergentes 

fuerzas sociales en la colonia los que intentaron cambiar las 

formas de explotación y contradicciones generadas en el modelo 

agroexportador, iniciando a partir del '40 un nuevo proyecto 

productivo que consolidaba la relación co1onia1. 32 

Hemos fijado el per~odo final de la formación social de 

transición para las primeras dos décadas del Siglo XX. Como 

siempre sucede, estos intentos de periodización exacta no co-

rresponden exactamente a los procesos reales. Sin embargo, 

hay algunas consideraciones que nos permiten ser lo menos ar-

bitrario posible. Son estas dos primeras décadas las que sos-

tienen 10 que hemos considerado como el primer gran flujo de 

capital monopólico norteamericano, y a la primera gran expan-

sión azucarera que culmina en 1920 con el aumento exorbitante 

del precio, de aproximadamente 5.50 e/lb en 1919 subió a 

y sus propósitos nacionalistas de desarrollo ••••• e hizo más 
dependiente del azücar nuestra econom~a al concederle pref e­
renciales a este producto para su exportación a Estados 
Unidos, 10 cual estimuló su producción", Cf. ~- ~, p. 255. 

32para un análisis interesante de este per~odo, cf., Mattos 
Cintron, ~· cit., Cap~tulo VI. 
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20 c/1b en 1920, reconocido este per~odo corno 1a~Danza de 1os 

Mi11ones~ 33 A fina1es de ese mismo año e1 precio hab~a bajado 

dramáticamente a 6 c/1b, generándose as~ 1a primera gran cri-

sis azucarera de1 Sig1o XX. Su efecto sobre e1 capita1 trajo 

e1 desp1azarniento de 1os más débi1es y un mayor proceso de 

concentración y expansión de1 capita1 financiero. 34 En Puerto 

Rico marcó 1a entrada de nuevo capita1 monop61ico azucarero, 

1a venta de numerosas centra1es consideradas de capita1 1oca1, 

1a expansión y forta1ecirniento de1 capita1 monop61ico ya exis­

tente, y de a1gunos sectores de 1a burgues~a co1onia1. 35 Lo 

cua1 iba inc1inando e1 peso hacia e1 dominio de1 MPC en 1a 

formación socia1. 

Es también en 1a década de1 '20, que se inicia e1 com-

p1eto deterioro de1 sector agroexportador de1 café, reduciendo 

su importancia, que no intentamos subestimar, a sup1ir e1 mer-

cado interno. A 1a misma vez que se va quebrando su dominio 

en 1a esfera po1~tica interna representada por e1 Partido 

33cf. Pino santos, op.cit., pp. 81-87. 

34La década que se inicia en 1920 fue una de profundos cambios 
para 1a econom~a norteamericana. Después de una breve rece­
sión en 1921, e1 capita1 norteamericano entra en una fase 
de conso1idaci6n sirni1ar a 1a de principios de sig1o, con 
una singu1ar expansión de1 capita1 financiero. Se generan 
excedentes manufactureros, se desarro11an nuevos sectores 
productivos, (autom6vi1es y equipos e1éctricos). Aumentan 
1as tarifas para proteger 1a producción agr~co1a interna, 
perdiéndose e1 mercado europeo de estos productos (e1 mer­
cado puertorriqueño adquiere mayor importancia). Cf., 
Fau1kner, ~- cit., pp. 535, 604-613, 628. 

35En 1a década de1'20 se estab1ece 1a United Porto Rico Sugar 
Co., 1a cua1 compra tierras (28,843 cuerdas) y cinco centra-
1es. Cf. Diffie, ~- cit., p. 50. 



i88 

Libera1 (ex Unión y Federa1) en e1 par1amento co1onia1. Otras 

fuerzas sociaies, no ya ias asociadas con ias reiaciones pre-

capita1istas, (campesinos y terratenientes semicapitaiistas), 

aparecen en ia 1ucha po1~tica coionia1, 36 (proietariado, bur-

gues~a. capas intermedias). Fue ocurriendo una totai modifica-

ción de ios rasgos marcadamente precapitaiistas mayormente 

asociados con ia producción cafeta1era. Transformaciones que 

fueron gestándose con e1 predominio de 1a producción capita-

iista azucarera que amp1ió ace1eradamente ia concentración de 

ia tierra y ia producción, forzando a 1a pro1etarización ai 

desemp1eo o ia emigración de ios sectores campesinos. La des-

composición de ias reiaciones precapita1istas iocaiizada en ia 

montaña,también se evidencia en e1 intenso proceso migratorio 

interno. En 1a primera década ia migración ocurr~a dei área 

cafeta1era hacia ia cañera y tabacaiera, por ejempio en ese 

per~odo aumentó ia pobiación totai en 17.3 por ciento y en 1os 

17 municipios de mayor concentración de cu1tivo cañero ei au-

mento promedio de 1a pobiación ascendió a 45.4 por ciento 

mientras que en ios municipios de mayor cu1tivo de café ia 

pobiación se redujo en un promedio de -4.2 por ciento~7 

36Ei Partido Libera1 (terratenientes protoburgueses y sectores 
burgueses) ganó 1as eiecciones coioniaies desde i904-i932, 
pero durante ia década dei '20 tuvo que compartir ei par1a­
mento con e1 Partido Sociaiista (pro1etariado agr~coia y 
artesanos) y rea1izar a1ianzas con e1 Partido Repubiicano 
(a1ta burgues~a agraria y centraiista. Sobre este tema 
véase Mattos Cintrón, E.E• cit., pp. 98-99 y Angei G. Quintero 
Rivera, Confiictos de ciase y poi~tica en Puerto Rico, R~o 
Piedras, Huracán, i976, p. i25. También cf. nota nWn.ero iio 
de este cap~tuio. 

37Quintero Rivera, "La ciase obrera •••••• ", p. 70. 
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Durante 1as próximas dos décadas ya 1a dirección de1 

proceso migratorio se daba de1 ca:fé, 1a caña y e1 tabaco hacia 

1as ciudades y a1 exterior. De 1899 a 1920 e1 desemp1eo au-

mento en 3 por ciento mientras que de 1920 a 1939 aumenta en 

17 por ciento. La emigración, so1amente a Estados Unidos, 

habia sido de 11,700 personas, mientras de 1920 a 1929 habian 

emigrado 43,000 puertorriqueños. 38 E1 mode1o de acumu1aci6n 

comenzaba a re:f1ejar 1a pro1etarizaci6n "re1ativamente b1o­

queada"39 que evidencian muchos de 1os pa::lses dependientes y 

subdesarro11ados en e1 proceso de desarro11o de1 capita1ismo, 

cuando no existe una estructura industria1 que pueda absorber 

1a mano de obra despojada de 1os medios de producción. 

De todas :formas, en 1a década de1 20, estas contradic­

ciones apuntaban a 1a dinámina misma que adquir::lan 1as re1a­

ciones capita1istas de producción, más que a situaciones o 

contradicciones determinadas por re1aciones precapita1istas. 

Además, 1os terratenientes ca:feta1eros evidenciaban dos 

procesos que corr::lan para1e1os. Por un 1ado, e1 sector que 

permaneció dentro de 1a producción necesariamente tend::la a 

depurar sus rasgos burgueses producto de estar insertos en una 

econom::la predominantemente capita1ista y vincu1ada orgánica-

mente en todas sus áreas ~producción de medios de producción, 

38c:f. José L. Vázquez Ca1zada, "La pob1aci6n en Puerto Rico", 
en Mar::la T. Ga1iñanes, Geovisi6n de Puerto Rico, R::lo Piedras, 
Editoria1 Universitaria. 1977, pp. 169-173. 

~9Estamos usando este término siguiendo 1a concepción de Samir 
Amin sobre 1a aparición en 1as :formaciones peri:f éricas de 
per::lodos y procesos que b1oquean 1a expansión capita1ista en 
:forma re1ativa. C:f. Samir Amín, op. ~. p. 221. 
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de medios de consumo o subsistencia, canal.es financieros, meca­

nismos de mercado y sector comercial., etc.~ a un capital.ismo 

tan desarrol.l.ado como el. norteamericano. A l.a misma vez ocurr~a 

un reacomodo o despl.azamiento de l.os propietarios cafetal.eros 

a otros sectores, 40 como el. comercio, l.a banca, bienes ra~ces, 

construcción, todas estas actividades estimul.adas y en un en-

sanche permanente por el. desarrol.l.o del. capital.ismo en un mo-

mento de asentamiento conjunto del. capital. monopól.ico y finan-

ciero en l.a sociedad col.onial.. También habr~a que ipcl.uir 

aqu~ l.os nuevos sectores emergentes descendientes de l.a econo-

m~a tradicional., ubicados ya fuera como agentes intermediarios 

del. capital. monopól.ico norteamericano, o por el. contrario, en 

situaciones intermedias entre el. capital. y el. trabajo, incu-

bándose as~ capas medias de profesional.es e intel.ectual.es que 

buscaban un orden económico y social. que garantizara su super-

vivencia dentro de formas democrático-burguesas cada vez más 

desarrol.l.adas. Por tanto, el. ritmo de expansión de cada una 

de l.as fracciones de l.as capas medias y de al.gunos sectores 

no productivos estará determinado por el. grado de desarrol.l.o 

del. capital.ismo y de l.a ampl.iación del. aparato estatal. col.o-

nial.; combinándose con l.a permanencia de formas mercantil. 

simpl.e y sus agentes asociados. 

Al. final. de l.as primeras dos décadas ya se hab~a esta­

bl.ecido y extendido por todo el. pa~s con l.a intervención del. 

4 ºEl. Informe Brookings comenta espec~ficamente 
de l.os cafetal.eros a otras áreas económicas, 
cia o a su sal.ida de Puerto Rico, cf. Cl.ark, 

este trasl.ado 
a 1a burocra-
.2.E • cit., p. 521.. 
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de medios de consumo o subsistencia, cana1es financieros, meca-

nismos de mercado y sector comercia1, etc.~ a un capita1ismo 

tan desarro11ado como e1 norteamericano. A 1a misma vez ocurr~a 

un reacomodo o desp1azamiento de 1os propietarios cafeta1eros 

a otros sectores, 40 como e1 comercio, 1a banca, bienes ra~ces, 

construcción, todas estas actividades estimu1adas y en un en-

sanche permanente por e1 desarro11o de1 capita1ismo en un mo-

mento de asentamiento conjunto de1 capitai monopó1ico y finan-

ciero en 1a sociedad co1onia1. También habr~a que inc1uir 

aqu~ 1os nuevos sectores emergentes descendientes de 1a econo-

m~a tradiciona1, ubicados ya fuera como agentes intermediarios 

de1 capita1 monopó1ico norteamericano, o por e1 contrario, en 

situaciones intermedias entre e1 capita1 y e1 trabajo, incu-

bándose as~ capas medias de profesiona1es e inte1ectua1es que 

buscaban un orden económico y socia1 que garantizara su super-

vivencia dentro de formas democrático-burguesas cada vez más 

desarro11adas. Por tanto, e1 ritmo de expansión de cada una 

de 1as fracciones de 1as capas medias y de a1gunos sectores 

no productivos estará determinado por e1 grado de desarro11o 

de1 capita1ismo y de 1a amp1iación de1 aparato estata1 co1o-

nia1; combinándose con 1a permanencia de formas mercanti1 

simp1e y sus agentes asociados. 

A1 fina1 de 1as primeras dos décadas ya se hab~a esta­

b1ecido y extendido por todo e1 pa~s con 1a intervención de1 

40Ei Informe Brookings comenta espec~ficamente este tras1ado 
de ios cafeta1eros a otras áreas económicas, a 1a burocra­
cia o a su sa1ida de Puerto Rico, cf. C1ark, ~· cit., p. 521. 
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capital.. monopólico y en muchos casos bajo l..a dirección del.. 

aparato militar de Estados Unidos, l..a infraestructura necesa­

ria41 ~carreteras, ferrocarril.es, teléfono, telégrafo, elec­

trificación, puentes, dragado de puertos y bah1as, etc.~ 

que posibilitan no s6l..o l..a extensión rápida del.. modo de pro-

ducción capitalista sin asumir gran parte de l..os costos, sino 

también l..os requerirnientosde l..os intereses militares norteame­

ricanos en el.. Caribe y Centroamérica, cuyos puntos focal.es 

eran el.. Canal.. de Panamá y San Juan. 42 

Por úl..tirno, el.. arnpl..io trecho que ya hab1a recorrido para 

principios de l..920, l..a integración del.. mercado puertorriqueño 

al.. norteamericano, real.izándose en PUerto Rico una parte irnpor-

tante de l..a pl..usval..1a generada en l..os sectores productivos de 

Estados Unidos, tanto en bienes de producción, corno en bienes-

sal.arios. En l..os primeros años de l..a década del.. '20 constitu1a 

el.. noveno mercado para l..os productos al..irnenticios de Estados 

Unidos43 y ya para l..933 era el.. octavo mercado, incluyendo 

41La infraestructura es tan sól..o una de l..as "tareas económico­
social..es del.. Estado".dentro del.. l..l..arnado "orden públ..ico" y el.. 
"interés social..". Estas tareas incluyen también su inter­
vención en l..a educación, sal..ud, transportes, energ1a, desa­
rrol..l..o cient1fico, etc. La intervención públ..ica-estatal.. en 
estos campos representa y satisface l..os intereses de l..a 
el.ase dominante como si se cumpliera el.. interés general.. de 
l..a sociedad y nación. Cf. Nicos Poul..antzas, Sobre el.. es­
tado capitalista, Barcelona, Laia, l..977, pp. l..21-l..28. 

42cf. M. Meyn y J. Rodr1guez, "El.. aparato militar norteameri­
cano en Puerto Rico", en Revista Casa de Las Américas, La 
Habana, año l.., número l..23, (l..980), p. l..O. 

43.Angel.. G. Quintero Rivera, "La base social.. de l..a transforma­
ción ideol..ógica del.. Partido Popular en l..a década del.. '40", 
en Gerardo Navas, et. al..., Cambio y desarrol..l..o en Puerto 
Rico: l..a transformación ideológica del.. Partido Popular, 
R1o Piedras, Serie Planificación, 1980, p. 43. 
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todos los productos de Estados Unidos. 44 Para esta misma fe-

cha, Puerto Rico ocupaba el segundo lugar entre los pa~ses del 

hemisferio occidental en el ~ndice de comercio exterior per 

cápita. 45 La siguiente comparación ilustra dramáticamente lo 

que venimos describiendo. A finales de los afios veinte, míen-

tras Costa Rica ten~a un volumen de comercio exterior de 56 mi-

11ones de dólares y El Salvador de diez millones y medio de 

dólares, Puerto Rico alcanzaba la cifra de 196 millones 

anua1es. 46 

En lo que toca a la importación, esta enorme expansión 

del comercio reca~a en la creciente demanda de bienes de pro-

ducción, equipo y materiales no sólo para la producción azuca­

rera, tabacalera, sino para la construcción y desarrollo de 

toda la infraestructura f~sica a 1a que ya hicimos referencia. 

Por otro lado, se estab1ec~a una demanda permanente y ampliada 

para 1a importación de bienes-salarios, no necesariamente por 

aumento en los salarios, sino por una combinación del acele-

rado proceso de acumulación originaria, la eliminación de cul-

tivos de subsistencia, erradicación de producción precapita-

lista, y creciente aumento pob1aciona1. Ya hemos dicho que 

Puerto Rico importaba todos los alimentos básicos de la dieta 

del trabajador puertorriquefio, con excepción de algunos 

44nud1ey Smith, Puerto Rico•s Trade with Continental United 
States, Washington, Sugar Growers Association, 1938, p. 43. 

45Ibid., pp. 4 y 26. 

46ciark, .2E• cit., Apéndice #1, p. 558. 



193 

vegeta1es y frutas. 47 Importaba todo e1 arroz que consume, 

1as harinas, 1os granos, carnes y grasas, e1 baca1ao, etc. 

Desde antes de 1920, Puerto Rico constituye e1 principa1 mer-

cado para e1 arroz de Estados Unidos, e1 segundo para 1as car-

nes (a partir de 1931), e1 primer comprador de zapatos norte-

americanos (1927), e1 segundo mercado para 1os cigarri11os 

(1935). 48 Todo 1o cua1 destaca 1a importancia que fue adqui-

riendo Puerto Rico, sobre todo a partir de 1920, para 1a es-

fera de 1a circu1ación y por tanto, en 1a rea1ización de 1a 

p1usva1~a de1 capita1 norteamericano durante este per~odo, 

con un important~simo efecto en 1a va1orización de 1a fuerza 

de trabajo puertorriquefia. 

Entendemos que en 1as primeras dos décadas del Sig1o XX 

todav~a se sostienen importantes e1ementos de 1a transición, 

y que ya en 1a tercera y cuarta década de1 sig1o estamos bajo 

1as contradicciones espec~ficas de 1a dominación y desarro11o 

de1 capita1ismo agroexportador azucarero. 

La inc1usión de Puerto Rico en e1 sistema tarifaría de 

Estados Unidos y e1 1ibre movimiento comercia1 y financiero, 49 

47E1 Informe Brookings tiene un importante aná1isis sobre 1a 
proporción de1 sa1ario que e1 trabajador puertorriquefio des­
tina a diferentes productos. E1 94 por ciento de1 ingreso 
1o absorbe 1a compra de a1imentos. Destaca 1a importancia 
de 1os productos importados. Cf. ~. pp. 32-34. 

48Para más deta11es sobre este tema, véase Smith, ~· cit., 
pp. 22-39; también consd1tese, Fé1ix Mej~as, Condiciones de 
vida de 1as ciases jorna1eras de Puerto Rico, R~o P:i.-edras, 
Junta Editora de 1a Universidad de Puerto Rico, 1946, p. 21, 
notas 14 y 15, y Cap1tu1o VII, pp. 118-135. 

49La fecha que se fijó para imponer tota1mente e1 1ibre comer­
cio fue en marzo de 1902. Cf. Commercia1 of Puerto Rico, 
Washington, Department of Commerce and Labor, 1906, p. 42. 
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es e1 eje centra1 de 1a po1~tica co1onia1, as~ 1o destacamos 

cuando examinamos 1as caracter~sticas de1 Imperia1ismo. En 

este momento favorec~an 1os productos semie1aborados en Puerto 

Rico que 1a industria y e1 mercado norteamericano necesitaba, 

éstos eran e1 azdcar y e1 tabaco. En e1 caso de1 azdcar, se 

abrió un espacio económico amp1io que permitió no só1o 1a ex­

pansión de1 capita1 monop01ico norteamericano, sino que subsis-

tiendo combinadamente con éste y sin negar 1as posib1es contra­

dicciones que presentan dos estadios diferentes de1 capita1, e1 

forta1ecimiento de un capita1 1oca1 (burgues~a co1onia1) azu-

carero. A éste 1o vimos emerger dentro de md1tip1es dificu1-

tades durante 1as d1timas décadas de1 Sig1o XIX y ahora 1o 

vamos a ver depurarse ya como duefios de Centra1es Azucareros, 

medianos pero modernos, o como simp1e burgues~a agraria, den­

tro de 1os estratos más a1tos de1 co1onato, que sup1~an de 

cafia a 1a centra1. 

En e1 caso de1 tabaco, 1a estructura productiva monopó-

1ica que se estab1eci0, absorbió tota1mente e1 capita1 detec-

tado a fina1es de sig1o. La Porto Rican American Tobacco, 

parte de1 comp1ejo monop01ico norteamericano de1 tabaco for­

mado por 1a American Tobacco Campan~ se estab1eció en 1899 y 

contro1ó a1rededor de1 85 por ciento de 1a producción, mante-

niendo bajo su contro1 a una red de pequefios productores que 

1e proporcionaban 1a materia prima para e1 proceso manufac­

turero. 50 

SODiffie, ~- cit., p. 92. 
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Con l.a creación de un mismo mercado entre Estados Unidos 

y Puerto Rico, se integraba así, el.iminando todo tipo de ba-

rrera l.a inversión monopól.ica del. azúcar y tabaco y se ampl.iaba 

el. mercado metropol.itano manteniendo un monopol.io absol.uto so-

bre el. comercio de exportación e importación. Se real.izaba l.a 

extensión a Puerto Rico de l.os mecanismos financieros y comer-

cial.es y l.a absorción de procesos tecnol.ógicos de una economía 

avanzada, en otras pal.abras, se sobreponía a una economía de 

transición todo un orden económico de una sociedad industrial.. 

Esta situación de integración de mercados y de sectores 

productivos generada por l.a situación col.onial. con toda una 

serie de mecanismos de enl.ace y difusión, y por todo l.o que 

pl.anteamos en nuestra exposición, hace prácticamente imposibl.e 

el. referirse al. model.o agroexportador azucarero como unotipo 

encl.ave, 51 donde l.a cuña capital.ista monopól.ica no toca o no 

traspasa el. resto del. cuerpo social., manteniendo una permanen-

cia más o menos l.arga en l.as rel.aciones precapital.istas. 

El. interés de l.a burguesía monopól.ica estaba dirigido 

principalmente, aunque no excl.usivamente, al. control. de l.a 

producción de azúcar y tabaco y a l.a expansión del. capital. 

financiero, por tanto, el. café que había sido el. producto 

principal. de exportación quedaba excl.uido del. interés impe-

rial.ista en Puerto Rico. 

51"en su má.s estricto rigor tal. concepto se refiere a l.a exis­
tencia de "isl.otes" de capital.ismo monopól.ico incrustados 
en formaciones precapital.istas, con l.as que no guardan otra 
rel.ación que l.a de succión de excedente económico" ••• 
''fragmentos capital.istas que no impl.ica l.a l.iquidación de re­
l.aciones no capital.istas", cf. Cueva, .2E· cit., pp. l.l.O 
y l.l.3. 



196 

Las tres corporaciones azucareras norteamericanas esta-

blecidas, la south Porto Rico Sugar Company, la Central 

Aguirre Sugar Co., y la Fajardo Sugar Co., que iniciaron el 

primer per~odo de la expansión capitalista azucarera en las 

dos primeras décadas, se establecieron con un capital inicial 

total de 17.5 mi11ones de d61ares. 52 Este capital estaba di-

rigido fundamentalmente a la compra y renta de la tierra y a 

1a construcción de grandes centrales, aunque también abarcaba 

subsidiarias dedicadas a ferrocarriles, teléfonos, energ1a 

eléctrica y con un fuerte control de la actividad comercial 

(tiendas de la central) y bancaria. 53 ·Iniciaron un continuo 

proceso de concentración de 1a tierra y centralización de 1a 

producción y un sólido ritmo de acumulación en la producción 

azucarera. Ya para 1918 e1 valor de sus inversiones ~nica-

mente en e1 azúcar, alcanzaban los 20 mi11ones de dólares. 54 

Ten1an bajo propiedad 55,622 cuerdas de tierra y arrendaban 

de 1os terratenientes puertorriqueños y españoles, ya conver-

tidos en una burgues1a agraria rentista, 60,254 cuerdas. Lo 

cual representaba, un control de alrededor del 50 por ciento 

de 1a tierra dedicada a 1a cafia, y produc1an para principios 

del veinte, en sus tres centrales e1 43.6 por ciento de la 

52cf. Farr & Company, ~- cit., 1926. 

53niffie, ~- cit., Cap1tu1o IV. 

54Rea1 Estate in Excess of 500 Acres for Agricultural Purposes, 
u.s. Senate Document, No. 165, Vol. 8, Washington, DC, 1918. 
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(puerto-

rriqueño y español) azucarero en 1918, ubicado en tenencia de 

más de 500 cuerdas, alcanzaba la muy respetable cantidad de 

47.5 millones de dólares. 56 Lo cual apunta claramente a 1a 

sólida situación de la burgues~a agraria y centralista 1oca1, 

aunque como debe resultar obvio representante de un capital 

no-monopólico. El nivel de 1a burgues~a agraria azucarera 10-

cal contrasta con 1os terratenientes protoburgueses del café. 

Mientras que en los primeros dominaba el capital de tipo cor­

porativo concentrado en 18 empresas con un valor de sus pro-

piedades de cerca de 23 millones de dólares, 1os grandes te-

rratenientes del café estaban distribuidos en alrededor de 266 

capitales individuales, alcanzando sus propiedades un valor 

aproximado de 7 millones de dólares. 57 

La situación de la burgues~a azucarera 1oca1 se vio favo-

recida durante 1as dos primeras décadas por las condiciones 

generales dirigidas a favorecer a1 capital monopólico. Pero a 

partir de 1a crisis azucarera del '21 y por las mismas condi-

cienes del nivel de desarrollo de su capital, un sector sobre 

todo español y de otros pa~ses europeos de esta burgues~a. 

radicados desde el XIX,va a sucumbir ante 1a segunda expansión 

55cf. Informe del comisionado de agricultura y trabajo, san 
Juan, 1924, p. 9. 

56Real Estate •••••• , pp. 1-46. Hay que señalar que 1a burgues~a 
colonial azucarera tampoco es homogénea, la componen sectores 
que corresponden tanto a un pequeño, como mediano y gran 
capital. 

57rbid. 



198 

de1 capita1 monopó1ico y financiero norteamericano. 58 Las 

compañ~as azucareras norteamericanas se expandieron aün más 

en base a 1a compra de tierra y centra1es a un sector de1 ca­

pi ta1 estab1ecido en e1 Sig1o XIx. 59 

E1 mode1o capita1ista agroexportador azucarero fue pro-

fundizando e1 proceso de concentración y centra1ización tanto 

de 1a tierra como de 1a producción. De 1899 a 1920 1a tierra 

sembrada en caña aumenta de1 15 por ciento a1 34 por ciento 

de1 tota1 de tierra cu1tivada, en ese mismo per~odo 1a produc-

ci6n azucarera aumenta en más de seis veces, a1canzando para 

1920 un va1or de 100,000,000 d61ares. 60 Absorb~a en esa fecha 

e1 25 por ciento 61 de 1a fuerza trabajadora tota1 y e1 40 por 

ciento de 1os trabajadores agr~co1as. 62 

Los efectos que tuvo 1a integración de1 mercado co1onia1 

a1 mercado metropo1itano a través de 1a imposición de1 mismo 

sistema tarifario benefició a 1a producción azucarera y su de-

sarro11o productivo. Mientras en 1895 e1 va1or de ia 

58Diffie, ~- cit., pp. 46-60 y consü1tese a Bagué, ~- cit. 
59Gayer, ~- cit., p. 110. La Centra1 Aguirre, compra 1as 

Centra1es Machete y Cortada en 1920; 1a Fajardo compra 1a 
Centra1 Canóvanas. Se estab1ece 1a United Sugar Company en 
1926 y adquiere cinco centra1es en e1 área este de Puerto 
Rico. Ya para 1929 1as cuatro compañ~as norteamericanas 
ten~an en propiedad 94,488 cuerdas, a1qui1aban 76,181, 1o 
que representaba un contro1 de 68 por ciento de1 cu1tivo 
cañero. La tendencia era a aumentar 1a propiedad de 1a 
tierra y disminuir 1a rentada. Diffie, ~- cit, pp. 48-49. 

60Eugenio Asto1, E1 1ibro azu1 de Puerto Rico, San Juan, 1923, 
p. 636. 

61smith, ~- cit., p. 9. (Consü1tese 1as tab1as y gráficas 
de1 apéndic~ 

62c1ark, ~- cit., p. 15. 
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exportación azucarera era de 4,400,000 dólares representando 

el. 29 por ciento del val.or total. de l.as exportaciones, ya en 

l.906 alcanzaba más de 14 mil.l.ones de dól.ares y representaba 

el. 73 por ciento del total y en l.920 el. valor del. azacar ex­

portado era de 74,000,000 dól.ares (15 veces más que en l.895) 

y constitu~a el. 66 por ciento del. total. exportado. 63 El. área 

dedicada a ese cul.tivo se hab~a tripl.icado. Por otro lado, 

la estructura de las importaciones va evidenciando l.a impor-

tancia que adquiere Puerto Rico como mercado de bienes de pro-

ducción. En l.901. l.a importación de bienes agr~col.as represen-

taba 49.9 por ciento del. total., en l.906 hacia el. 41. por ciento, 

y en l.920 hab~an disminuido al. 39.5 por ciento del. totai. 64 

Las importaciones en l.895 ten~an un val.or aproximado de l.6.8 

mil.l.ones de dól.ares y en 1920 sobrepasaban los l.05 mil.l.ones de 

d6l.ares. 6 5 El. renglón de importación que más aumentó durante 

].os primeros años fue el. dedicado a las manufacturas de hierro 

y acero, que comprend~an para 1906 un l.6 por ciento del total, 

al.canzando un val.or de 3,240,649 dólares, las maquinarias 

tanto de vapor como ferrocarril.es eran los rubros más impor-

tantes. El ~ndice de las importaciones per cápita aumentó de 

l.7.5 dólares en 1901 a 48.5 dól.ares en 1920 y ya desde 1906 

el. monopolio del comercio exterior por la metr6pol.i estaba 

63Para 1895, cf. Dinwiddie, E.E• cit., 
l.906 Commercial. of Puerto Rico •••• , 
cf. Cl.ark, -22· cit., pp. 405-406. 
en el. apéndice). 

64 Ibid. 

apéndice, p. 264; para 
pp. 17 y 50 y para 1920 
(Véase tablas y gráficas 

65cf. Dinwiddie, 
• • • • • , p. 22. 

E.E• cit., p. 260 y Smith, 
Véase el apéndice • 

Puerto Rico's Trade 
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firmemente establecido alcanzando el 92 por ciento del total 

de las transacciones comerciales de Puerto Rico con otros 

pa~ses. 66 Estos datos comprueban la profunda transfo1'lllación 

económica y social que implicaba la relación colonial bajo 

la dominación imperialista, sobre todo en los primeros años, 

donde se estabanmontando las gigantescas y modern~simas fábri-

cas del capital monopólico azucarero, conjuntamente con el 

mejoramiento de las de capital local. Sólo basta recordar que 

en un sólo año (1906) se importó maquinaria por valor de cerca 

de dos millones de dólares. 67 También se evidencia que el pro-

ceso de transición giró alrededor de dos ejes vinculados di-

rectamente con la acumulación de capital metropolitana: la 

realización en Puerto Rico de la plusval~a basada tanto en me-

dios de producción como en medios de subsistencia. Es en este 

primer per~odo expansivo azucarero donde se incorporan nuevas 

unidades productivas y desaparecen las más primitivas que ope-

raban a finales del Siglo XIX. En los primeros diez años, 

por lo menos 10 nuevas centrales fueron montadas, 68 incluyendo 

las tres centrales más grandes, pertenecientes al capital 

monopólico norteamericano. Se entra en un intenso per~odo de 

ampliación del capital azucarero, se remodelan las ya exis-

tentes en el Siglo XIX. De las 22 centrales y 249 ingenios a 

66Toda la información referente al ano 1906 está tomada del 
Commercial of Puerto Rico •••• , pp. 50-51. 

67Ibid. 

68commercial, 1906, .21.!· cit., p. 19. 
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a finales del XIX, se pasa a moler toda la cana en 55 centra-

les para 1920.69 Ya para esta fecha se han eliminado las uni-

dades primitivas caracter1sticas del per1odo anterior y la 

centralización de la producción, que presupone un amplio pro-

ceso de acumulación de capital, se hab1a dado a un ritmo im-

presionante en tan s61o dos décadas. Incluyendo el 1920, 

exist1an 18 centrales cuyo valor de la producción en cada uni-

dad sobrepasaba un millón de dólares anuales. 70 Es importante 

señalar que el valor de la maquinaria azucarera era en 1913 de 

15,838,745 millones de dólares y en 1919 hab1a aumentado a 

23,501,171 de dólares, lo que equivale a una inversión anual 

de más de un millón de dólares sólo en maquinaria azucarera. 71 

Otros cambios tecnológicos importantes iban dirigidos a con-

seguir más rendimiento de azúcar por cuerda. Aqu1 reside la 

importancia del sistema de riego construido por el estado, 

contribuyendo como vemos, a una reproducción más amplia del 

capital. En 1a misma 11nea de alcanzar mayores rendimientos 

69Francisco López Dom1nguez, "Origen y desarrollo de la in­
dustria azucarera en Puerto Rico", Revista de Agricultura 
de Puerto Rico, V No. V, (1927), pp. 222 223. 

71 cómputos hechos a base de los datos de las tablas de tasa­
ción de la propiedad que aparecen en Report of the Governor, 
~- cit., 1914 y 1920. 
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se ubica 1a importación de ferti1izantes. 72 En 1901 se importo 

ferti1izantes por un va1or de 23,706 d61ares y ya en 1905 hab~a 

aumentado a 380,545 d61ares. 73 La incorporación de 1a nueva 

maquinaria se dirig~a principa1mente a 1a compra de arados de 

vapor, a1zadoras y descargadoras mecánicas, cuchi11as descuar-

tizadoras, evaporadores más sofisticados y mo1inos más grandes 

y perfeccionados. 74 Esta moderna maquinaria se concentraba en 

1a propiedad agr~co1a mayor de 500 cuerdas.75 Un dato impor-

tante que ahora cabe seña1ar, es que este proceso no era pri-

vativo de1 capita1 monop61ico, e1 ejemp1o de1 desarro11o pro-

ductivo de 1a Centra1 Mercedita y de otras, propiedad de 1a 

burgues~a 1oca1, representa una muestra contundente de1 proceso 

de acumu1aci6n y conso1idaci6n de 1a burgues~a co1onia1 

azucarera. 76 

72commercia1 ••••• , 1906, p. 52 y Smith, Puerto Rico's Trade ••• , 
.2E• cit., p. 11. La 1egis1atura co1onia1 en 1905 estab1ece 
una 1ey que regu1a 1a ca1idad de 1os f erti1izantes vendidos 
en Puerto Rico, 1a cua1 garantizaba e1 monopo1io de 1os pro­
ductores norteamericanos y e1iminaba e1 posib1e desarro11o 
de un capita1 1oca1, cf. Report of Governor, 1905. 

73commercia1 ••••• , 1906, p. 23. 

74Abner, Gi1more, The Porto Rico Sugar Manua1, New Or1eans, 
u.s., 1930-1934. 

75cf. L6pez Dom~nguez, .2E• cit., p. 223 y Rea1 Estate •••••• , 
p. 46. 

76La Centra1 Mercedita es de 1as primeras en insta1ar generado­
res e1éctricos (1901), ocurre 1o mismo con 1a insta1aci0n de 
1os c1arificadores Dorr (1923). Fue 1a primera en importar 
y distribuir 1a variedad de caña B.H. 10-12, que revo1ucion6 
1a fase agr~co1a por su resistencia a 1as enfermedades, y 
en 1a fase industria1, obten~a 1os mayores rendimientos. 
casos simi1ares a 1a Centra1 Mercedita tenemos en 1a Centra1 
Co1oso, Camba1ache, P1azue1a, San Vicente, en 1as cua1es 
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Al finalizar el peri.oda de transición, todavi.a la burgue­
si.a local posei.a el 75 por ciento de la tierra cañera y contro­

laba el 50 por ciento de la producción de azdcar en 52 centra­
les. 77 Estaba incluida en esta burgues~a las mismas familias 

que babi.amos detectado a finales del Siglo XIX. Se componi.a 
esta burguesi.a agraria de rentistas de 1as grandes compañi.as 

norteamericanas, grandes co1onos78 y centralistas, no necesa­

riamente excluyentes entre si., sino con funciones combinadas. 
Sólidamente vinculados y subordinados a1 capital monopólico, 
sobre todo financiero, a través del amplio mercado de capital 

que provei.a 1a nueva metrópoli, no babi.a contradicciones entre 

éstos y e1 capital imperialista al contrario de su existencia 
dependi.a su desarrollo, por lo menos en peri.odas de altos pre­
cios y estabilidad como fue el caso de 1as dos primeras décadas. 
Estos sectores burgueses agrarios más el sector asociado a la 
burgues~a compradora juntos con los que se ubicaban al servi­

cio profesional, técnico y administrativo de1 capital norte­

americano eran los que formaban los intereses principales en 

el Partido Republicano (antiguo Partido Autonomista Puro en el 

XIX) que defendi.a la americanización y 1a estadidad. 

están los intereses de los Georgetti, Fabián, Gonzá1ez 
l\1arti.nez, Marti.nez Domi.nguez, etc. Se inicia a partir del 
'20 un proceso de concentración del capital azucarero local. 

De 1900 a 1930 el rendimiento de azdcar por cuerda au­
menta 3.5 veces. La Guánica (de la South) aumenta su produc­
ción de 2,500 toneladas diarias a 8,000 toneladas diarias en 
1930. La gran mayori.a de las centrales de capital local au­
mentan de.300 y 500 toneladas diarias a 2,000 toneladas. 
Gi1more, ~- ~. 1930-1934 y cf., Manuel A. del Valle, 
"Development o:f Sugar House Machinery and Methods o:f Manu­
facture in Puerto Rico During Last Quarter Century", en 
Gilmore, ~- cit., 1932, pp. 55-57. 

77cf., Real Estate ••• , pp. 1-46 y López Dom~nguez, .5!E· cit., 
p. 223. 

78Los colonos se dedicaban solamente a la :fase agr~cola de la 
producción azucarera, dependi.an de 1a central en todo sen­
tido, pero sobre todo :financieramente. La central fue la 
principal prestamista hasta principios del '20. Los colonos 
presentaban una estructura diferenciada de clases y estratos, 
por tanto diferentes grados de conflicto e intereses con los 
centralistas y con e1 proletariado y semiproletariado agr~­
cola organizado. Cf., Gayer et al., op. cit., Cap~tu1o X y 
pp. 221-225. - ---

--,~:~::.:---··.~·-~-··-L. --- ~ --- ,_,_ ______ . --
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La ace1erada expansión comercia1, se sosten1a por 1a am-

p1ia integración de 1os sectores productivos en Puerto Rico con 

e1 capita1 bancario y financiero norteamericano, de1 25 a1 35 

por ciento de todo e1 crédito en Puerto Rico se rea1izaba direc-

tamente con e1 capita1 norteamericano. 79 Este crecimiento en 

e1 vo1umen de1 intercambio comercia1 desarro11ó 1os intereses 

de una burgues1a compradora, que funcionaba como agentes manu­

factureros directos de1 capita1 norteamericano. Las casas co-

mercia1es de importación y exportación de fina1es de1 Sig1o XIX 

vieron sus intereses amp1iados y forta1ecidos bajo e1 mode1o de 

acumu1ación de1 capita1ismo agroexportador azucarero. Sin em-

bargo, hay que destacar que 1a situación de un sector de esta 

burgues1a compradora no estaba exento de sostener a cierto ni-

ve1, e1ementos contradictorios con 1a burgues1a centra1ista, 

sobre todo norteamericana, debido a que éstos sosten1an una 

especie de estructura comercia1 para1e1a con 1a "tienda de 1a 

centra1", 8 º importando directamente 1os productos que se ven-

d1an a1 pro1etariado de 1a p1antación y 1a centra1. 

No hay duda que 1a incorporación a1 mercado de Estados 

Unidos, e1iminó gran parte de 1os prob1emas que más aquejaban 

a fina1es de1 Sig1o XIX a 1os sectores terratenientes proto­

burgueses 1igados a1 café y a1 azücar, y benefició a1 sector 

comercia1 que con e1 giro de su órbita económica, cambió 

79Esta cifra 1a da C1ark en e1 estudio de 1930, ~· cit., p.37. 

SOibid., p. 424. 
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también su 1ea1tad de España a Estados Unidos. Se amp1ió tam-

bién e1 sector de 1a pequeña burgues~a comercia1 y aumentó e1 

n1lmero de asa1ariados y profesiona1es asociados con e1 comer-

cio. 81 Esto se dio conjuntamente con un aumento en 1a pob1a-

ción de 1os centros urbanos que fue de 61.9 por ciento entre 

1899 y 1910. Para esa misma fecha 1a población tota1 urbana 

aumenta de 14.6 por ciento a 20.1 por ciento. 82 Datos que 

también apuntan a las transformaciones que e1 avance conjunto 

de 1a acumu1ación originaria y 1os 11.mites de1 mode1o capita-

1ista agroexportador a 1a pro1etarización va sentando en 1a 

formación socia1 de transición. Se va perfilando ya para este 

per~odo una situación que se verá agudizada en las décadas pos-

teriores. Nos referimos a1 despojo de1 campesinado conjunta-

mente con una mayor mecanización en 1a manufactura agroexpor-

tadora y sin una industria urbana que 1os recoja engrosando 

1as fi1as de 1os arraba1es de 1a ciudad. 83 La actividad in-

dustria1 urbana era m~nima, 1os estab1ecimientos fabriles de 

mayor importancia eran aqué11os dedicados a la manufactura de 

tabaco y 1as fundiciones 84 (hab~an dos, una en Ponce y otra 

81"Por ejemp1o, entre 1899 y 1910 1os contab1es cajeros y te­
nedores de 1ibros casi se triplicaron en namero (288.5 por 
ciento de aumento)". Quintero Rivera, "La base socia1 •••• " 
nota 81, p. 107. 

82José L. Vázquez Ca1zada, ~- cit., p. 173. 

83E1 Informe Brookings seña1a 1as condiciones infrahumanas de 
vida en 1os arraba1es de 1a ciudad, C1ark, ~- cit., p. 41. 

84Eran fund~ciones pequeñas pero muy modernas, de capita1 1o­
ca1 y una de e11as construyó una centra1 cornp1eta para 
Venezue1a. Cf., 1bid., pp. 456-465. 
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en San Juan) que sup1~an a1gunos aparatos y arreg1aban desper-

fectos de 1as centra1es azucareras y de 1os barcos que 11egaban 

a San Juan. Estab1ecimientc:sque hemos asociado, por 1o menos 

durante 1as dos primeras décadas, con 1a etapa manufacturera 

del capita1ismo, caracterizando 1a manera general de 1as re1a-

cienes capita1istas, por tanto, adn en una situación de apro-

piación forma1 de1 trabajo al capital. 

La burgues~a agr~co1a y compradora puertorriqueña siguió 

durante el per~odo de 1a transición forta1eciendo sus intereses 

en la actividad bancaria que hab~a iniciado a fina1es de1 

Siglo XIX. En 1908 hab~an cinco bancos asociados con capita1 

crio11o (sin negar por esto la fusión con capital norteameri-

cano), 1os cuales sosten~an a1rededor del 50 por ciento de 1os 

recursos tota1es y ya para 1920 e1 ndmero hab~a aumentado a 

trece con un 46 por ciento de los recursos. Los más importan-

tes de los asociados con capita1 1oca1 eran: el Banco Terri-

torial y Agr~co1a, e1 Banco Comercia1 y el Crédito y Ahorro 

Ponceño. E1 tota1 de1 capita1 bancario en Puerto Rico hab~a 

aumentado de 5,068,141.7 dólares en 1901 a 64,342,059 dólares 

en 1920. 85 

Las tasas de exp1otación sostenidas por el modelo agro-

exportador ten~an que ser muy a1tas, para poder haber generado 

un ritmo de acumu1ación tan amp1io como el que hemos reseñado. 

Las ganancias que se señalan para 1as compañ~as azucareras 

85cf., Register of Porto Rico, Washington, 1901 
the Governor, Washington, 1920, p. 308. 

y Report of 
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norteamericanas van de 10 a 30 por ciento anual, con años de 

más de 100 por ciento, 86 mientras que los salarios que se le 

pagaban a la mayor parte de los 79,261 trabajadores87 que ocu-

paba la producción azucarera en 1919 oscilaban entre 0.60 y 

o.so centavos por 10 y 12 horas de trabajo al d~a. y éstos 

eran los trabajadores agr~colas mejor pagados durante este 

per~odo.88 Tanto en los informes del Negociado del Trabajo 

como en los documentos de la Federación Libre de Trabajadores, 

se señala el nivel de los salarios por debajo de las condicio-

nes de subsistencia. 89 No se tiene un cuadro completo del 

sistema de explotación vigente si no señalamos cómo interviene 

en agudizar esta situación la inclusión en el sistema tarifa-

rio norteamericano. Ya hemos visto que Puerto Rico compra a 

Estados Unidos todos los art~culos de la dieta básica de su 

población. Estos productos, debido no sólo al mercado prote-

gido estadounidense, sino al alto costo de la marina mercante 

norteamericana, la ünica con la que le está permitido realizar 

el intercambio comercial, se venden en Puerto Rico a un precio 

de 14 por ciento más alto que en Nueva York. 90 Los Diffies 

señalan lo siguiente: 

86Cf., Diffie, .2E· cit .. > pp. 62-64 y 85. 

87Cf., Clark, .2E· cit., p. 15. 
88cf., Di:ffie, .2E· cit., pp. 85-86 y 169-173. 

89cf., Honoré, et al., .2E• cit., p. 13 y Federación Libre de 
Trabajadores, .2E• cit., p. 10. 

90niffie, _2E. cit., p. 213. 



As compared to 1897 when the 1aborer 
spent on1y 70 days of his year in 
paying for the imported foods such as 
rice, codfish, wheat f1our, dry 
vegetab1es and garden produce and 
meat and 1ard, the wage earner of 
1928 had to work 104 days to buy 
these things from abroad. These 
products account for more than 
65 per cent of the food of the rura1 
1aborer and his f ood bi11 requires 
about 94 per cent of his tota1 
income. The tribute he is paying 
to the American farmer for the 
privi1ege of growing the precious 
sugar cane is assured1y not sma11.91 
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La exp1otaci6n a base de 1a extracción de p1usva1~a abso-

1uta que caracterizó este mode1o productivo se exacerba a un 

grado máximo cuando se combina con 1as formas que hemos seña-

1ado de superganancia co1onia1. 

Las franquicias otorgadas por e1 presidente de Estados 

Unidos para e1 desarro11o infraestructura1 en sectores produc-

tivos de básica importancia socia1, casi en su tota1idad esta­

ban contro1adas por capita1 monop61ico. 92 E1 sistema hidro-

e1éctrico fue desarro11ado por una canpañ~a canadiense, Porto 

Rico Rai1way Light and Power Company. 93 En 1910, de un tota1 

de 34,000 caba11os de fuerza emp1eados en 1a manufactura, s61o 

1,383 eran e1éctricos, mientras que en 1920 se generaba 8,139 

e1éctricos, de un tota1 de 67,227 caba11os de fuerza. 94 E1 

sistema ferrocarri1ero también se expandió bajo e1 financiamiento 

91Ibid., p. 176. 

92cf., Diffie, .212.· cit., pp. 107-116 y C1ark, ~- cit., p. 418. 

93cf., C1ark, ~- cit., p. 366. 

94Ibid., p. 460. 
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de1 capita1 bancario canadiense que operaba en PUerto Rico 

desde 1906 ~e1 Roya1 Bank of Canada y e1 Banco de Nova 

Scotia95~ durante 1a década de1 '10 fue e1 Roya1 Bank e1 

banco de mayor vo1umen de recursos. 96 Las franquicias de 1os 

ferrocarri1es se 1as otorgaron directamente a empresas norte-

americanas como 1a American Rai1road Company, y a 1as compañ~as 

azucareras que ten~an gran parte de su capita1 invertido en 

v~as férreas. 97 La primera para 1922 ten~a un capita1 inver­

tido de 2,634,196 mi11ones de d61ares y cubr~a a1rededor de 

250 mi11as, y e1 sistema en su conjunto inc1uyendo 1as compa-

ñ~as azucareras ten~a a principios de 1a década de1 '20, aire-

dedor de 600 mi11as. 98 E1 sistema te1ef6nico paso de manos de 

1os intereses de 1a Centra1 Aguirre a 1os hermanos Sosthenes y 

Hernan Behn, 1os cua1es posteriormente fundar~an 1a Interna-

tiona1 Te1ephone and Te1egraph Corporation y de 1a que ia Porto 

Rico Te1ephone Company vino a ser una subsidiaria. 

La franquicia para esta compañ~a otorgada por e1 presi-

dente de Estados Unidos se extend~a hasta 1964, y en 1929 te­

n~an ya una inversión de más de cuatro mi11ones de d61ares. 99 

E1 capita1 monop61ico norteamericano en Puerto Rico abarcaba 

prácticamente todos 1os sectores económicos, con un mayor 

95Ibid., p. 367. 
96Report of the Treasurer, .212• ~. 1910-1920. 
97cf., Diffie, .212• cit., pp. 112-113. 
98Ibid. 

99 Ibid., p. 107 y B1anco Fernández, .212· cit., p. 324. 
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énfasis en la inversión directa en la agricultura (azacar y 

tabaco) y en el control financierolOO para su desarrollo,en el 

caso del capital local y en segundo lugar, a través de las in-

versiones en bonos del gobierno insular y municipal que finan­

ciaban la tarea económico social del estado colonia1. 101 Todo 

10 cual llevaba a una generalización más rápida de las rela-

ciones capitalistas con las particulares contradicciones y de-

formaciones que generaba el modelo agroexportador azucarero. 

El proceso de acelerada transición al capitalismo tuvo 

importantes efectos en el sector productivo cafetalero y en la 

estructura de clases asociadas a él. Los grandes propietarios 

cafetaleros que esperaron en vano que Estados Unidos prote-

giera la producción interna de café, beneficiando as~ exclusi-

vamente a su posesión colonial, chocaban con importantes inte-

reses imperialistas no sólo económicos sino de tipo estraté-

gico militar. Un documento del Congreso de Estados Unidos, 

durante el per~odo de la Primera Guerra Mundial, deja muy claro 

1a importancia de no aumentar las tarifas a1 café importado de 

Brasil, debido a su actitud pro norteamericana en la guerra 

contra Alemania. 102 

lOORecordemos que en 1a década del •20 del 25 por ciento al 
35 por ciento de todo el crédito en Puerto Rico se reali­
zaba directamente con el capital norteamericano. Cf., 
C1ark, ~- ~. p. 37. 

lOlibid., pp. 416-418. 

1 º 2 cf., Robert Broussard, 
~. Washington, U.S. 

La cuestión cafetalera en Puerto 
Congress, 1917, p. lS. 
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El. café puertorriqueño se vio sometido a l.as tarifas que 

l.os pa1ses europeos l.e impon1an a l.os productos norteamericanos, 

y al. mercado norteamericano l.o supl.1a el. café de Brasil.. 

Además de l.a desestabil.izaciOn económica, producto de l.os· cam-

bios que l.a nueva dominación impon1a, l.a producción cafetal.era 

y con el.l.a toda su estructura de el.ase, se vio afectada por una 

baja mundial. en el. precio debido a l.a sobreproducciOn brasil.era 

de final.es de sigl.o. Los al.tos precios del. per1odo l.890-1896, 

hab1a inducido a muchos propietarios a obtener préstamos hipo-

tecarios para ampl.iar y mejorar l.a capacidad de producción. 

Por tanto, l.a gran mayor1a de l.a tierra cafetal.era estaba hi-

potecada, l.a situación se agudizo con el. huracán de l.899 (San 

Ciriaco) que arrazO con 2/3 partes de l.a cosecha de l.899. 103 

Sin embargo, hay que recalcar que esto fue una crisis temporera, 

y a partir de l.903 comenzó una recuperaciOn104 en l.a que tuvo 

mucho que ver, el. Tratado de Reciprocidad de l.902 entre Estados 

Unidos y Cuba, que favorec1a enormemente a l.os productos norte-

americanos, supliendo el. café puertorriqueño al. importante mer-

cado cubano ya acostumbrado a su sabor. En l.896 se dio l.a ma-

yor exportación de l.a década a precios al.tos, con 58,780,000 

l.ibras a un val.ar de l.3,379,000 d6l.ares y en l.915 se hab1a 

acercado bastante a l.a cifra récord de exportación, con 

51,l.65,620 l.ibras pero con un val.ar de 7,082,791 dOl.ares,pro-

dueto de l.os bajos precios. Sin embargo, ya para l.924 l.as 

1 º 3
Report of Governor, ~- cit., l.900, p. isa. 

1 º 4 Raymond Crist, "Sugar Cane and Coffee in Puerto 
American Journal. of Economics and Sociol.ogy, 7, 
pp. 7 l.5. Véase el. apéndice. 

Rico", The 
2 (l.948~ 



212 

exportaciones hab~an ca~do a 23,900,000 1ibras105 y la tenden-

cia en los años posteriores era apenas cubrir el mercado in-

terno. Dos elementos se combinaron durante ese proceso de 

deterioro: 106 la pérdida del mercado europeo, producto de la 

guerra y el aumento de las tarifas y la restauración de la 

producción cubana y nuevos arreglos comerciales entre Cuba y 

Estados Unidos a finales de los '20, desplazando al café puer-

torriqueño. En el análisis de la producción cafetalera y de 

la estructura de clases con e11a asociada, durante este pe-

r~odo, se ha ca~do en el error de establecer muy rápidamente 

su 1iquidaci6n. 107 Se comparan las cifras de exportación del 

producto de 1901, con las de 1930 y se olvida no sólo el pe-

r~odo de recuperación a que hac~amos referencia sino la impar-

tante producción para e1 consumo interno que hasta la fecha 

hab~a sostenido. Incluso, el dato, con excepción hecha de 

1os primeros años, en que las cuerdas dedicadas a su cultivo 

permanec~an más o menos estable, aparece entonces sin explica-

ción. 

Hemos ya señalado, la necesaria transformación capita­

lista a que e1 sector cafetalero paulatinamente fue sometido, 

no.sólo por su total dependencia sobre todo a partir de la 

década del '20, de las instituciones de crédito norteamerica­

nas, 108 sino también por el resquebrajamiento de los lazos de 

105Ibid., pp. 114-115. 

lOGibid., p. 15. 

107cf •• 

1oscf .• 
Quintero Rivera, 

Clark, ~· ~. 

Conflictos •••••• , 
pp. 4·3s y 521. 

p. 52. 
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dependencia personal. dado l.a ausencia del. terrateniente de l.a 

hacienda, el. proceso de prol.etarizaciOn y migraciOn a l.as 

zonas cañeras que ya hemos señal.ado, como también l.a emigra-

ciOn fuera de Puerto Rico, l.as exigencias del. sal.ario moneta-

rio impul.sadas por el. movimiento obrero y el. proceso de con-

centraciOn de l.a tierra que no excl.u~a al. café. Pero, en 

este caso como en todos, l.as transformaciones se dan dentro 

de un proceso contradictorio, y es en estos sectores donde 

se da una mayor resistencia a l.a prol.etarizaciOn, con toda 

una secuel.a de rezagos de l.a renta de l.a tierra precapital.ista 

y de existencia del. pequeño campesino. Por eso, el. dato de 

l.a rel.ativa recuperaciOn de l.a producciOn cafetal.era durante 

l.as dos primeras décadas impl.icaba contradictoriamente un pro­

ceso de transformaciOn por l.a "v~a junker", aún dentro de l.a 

no disol.uci6n de l.as rel.aciones social.es de producción arcai-

cas que se ven~an arrastrando. La burgues~a nac~a aqu~ "con-

fundida y entrel.azada su origen y estructura con l.a aristocra­

cia terrateniente". 1 º9 

El. hecho de que entendamos este per~odo como uno donde 

l.as formas precapital.istas preval.ecientes se articul.an con un 

desarrol.l.o del. capital.ismo acel.erado dirigido por el. capital. 

monopOl.ico, nos permite entender varios fenómenos pol.~ticos. 

Primero, l.a dominaciOn en l.a escena pol.~tica interna y en el. 

parl.amento col.onial. de l.os terratenientes protoburguesesl.l.O 

1 º9 cueva, ~· ~. p. 85. 

1 l.Ocf., ~ta ttos CintrOn, QE. cit., pp. 60-72 y Quintero Rivera, 
Confl.ictos ••• , pp. ~69. 
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y burgues~a oiigárquica; segundo, ia correiaci6n de intereses 

entre esta ciase y ia burgues1a monopOiica hegemónica, en ias 

formas antidemocráticas, represivas y extremas que asume ia 

expiotaci6n capitaiista, sin negar por esto ia naturaieza des-

p6tica de estas reiaciones aan bajo ias formas democrático-

burguesas. Tercero, ia necesidad para ia dominación imperia-

iista, de que esta ciase mantuviera ei control pol~tico interno 

para fijar sólidamente el contenido reaccionario y autoritario 

que enfrentara las iuchas democráticas del proietariado. Por 

altimo, que el proletariado adjudicara ia responsabiiidad de 

esta situación a la clase que dominaba el parlamento coioniai 

y no a las relaciones capitalistas aan no hegemónicas, y ia 

dominación imperialista colonial de las dos primeras décadas. 

4. El estado colonial y la transición al capitalismo. 

La dominación imperialista sobre Puerto Rico evidencia 

desde el primer momento su contenido militar. Atacada y ocu-

pada desde 1898 por el ejército de Estados Unidos y mantenién-

dose durante los dos primeros afios un gobierno colonial miii-

tar. Aan después de concedérsele una administración civii 

(Ley Foraker 1900) continuo hasta 1934 el Departamento de 

Guerra de Estados Unidos a cargo de los asuntos concernientes 

a Puerto Rico. Meyn y Rodr1guez, investigadores puertorrique-

fios, dedicados a estos asuntos, sefialan al respecto: 

El Departamento de Guerra combatió 
todos los intentos por transferir la ad­
min istraci6n de la colonia al Departament.o 
del Interior. Esto refleja la importancia 
militar que se ie adscrib1a a Puerto Rico, 
y aseguraba que las consideraciones mili­
tares siempre estar~an presentes en la 



formu1ación de 1a po1:l.tica co1onia1. 
E1 mi1itarismo ha sido un componente 
importante de1 estado co1onia1 desde 
sus inicios.111 
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Por tanto, fue e1 aparato represivo de1 Estado Metropo1i-

tano e1 encargado de dirigir 1as tareas de 1a transición a1 ca-_ 

pita1ismo y de asegurar e1 dominio y reproducción de1 capita1 

monopó1ico. Quedaba as1 garantizada 1a sujeción co1onia1 de1 

pueb1o puertorriquefio, a base de1 poder, 1a fuerza y e1 terror 

de1 aparato mi1itar que un Estado tan poderoso representaba. 

La coerción y no e1 consenso112 es 1a sustancia fundamenta1, 

aunque como debe de ser obvio no se exc1uye 1a segunda, en 1a 

forma que se organiza e1 poder de 1a c1ase dominante norteame-

ricana en este peri.oda de 1a dominación imperia1ista. 

No está de más ac1arar, que 1a manera en que se estruc­

tura e1 poder burgués no es nunca en primera instancia consen­

sua 1, 113 1o cua1 es adn más reforzado en 1a dominación por 

conquista co1onia1 donde e1 aparato de1 Estado capita1ista 

metropo1itano se sobreimpone a una base y condiciones super-

estructura1es de una época de transición. No destacar en e1 

p1ano de primera importancia e1 aspecto mi1itar, por tanto 

coercitivo, de 1a dominación co1onia1 aün después de rebasada 

111M. Meyn y J. Rodr:f.guez, "E1 aparato mi1itar norteamericano 
en Puerto Rico," Revista Casa de 1as Américas, año 1, 
NCunero 1, 2, 3 (19SO), p. 10 

1 12Hugues Porte11i, Gramsci y e1 b1oque histórico, México, 
Sig1o XXI, 1980. 

113cf., en e1 aná1isis que hace Perry Anderson sobre 1os tex­
tos de Gramsci en: "Las antinomios de Antonio Gramsci"; 
Cuadernos Po11ticos, NCunero 13 ju1io-septiembre 1977, 
pp. 33 y 56. 
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1a época de transición, es rea1mente no entender un contenido 

básico de1 Imperia1ismo y e1 contenido fundamenta1 de1 Estado 

capita1ista. Es pertinente recordar e1 juicio de Lenin sobre 

estos dos aspectos: 

"e1 imperia1ismo, es decir, e1 capita-
1ismo monopo1ista, que s01o ha 11egado 
a su p1ena madurez en e1 Sig1o XX, 
atendidos sus rasgos económicos esen­
cia1es se distingue por un apego m~nimo 
a 1a paz y a 1a 1ibertad, por un desa­
rro11o máximo de1 mi1itarismo en todas 
partes". 

Sobre e1 carácter esencia1 de 1a democracia burguesa sefia1a 

contestándo1e a Kautsky: 

"No hay Estado, inc1uso e1 más democrá­
tico, cuya constitución no ofrezca a1g~n 
escape o reserva que permita a ia bur­
gue~~a 1anzar 1as tropas contra 1os 
obreros, dec1arar e1 estado de guerra ..• , 
'en caso de a1teración de1 orden', en 
rea1idad, en caso de que 1a ciase exp1o­
tada 'a1tere' su situación de esc1ava o 
intente hacer algo que no sea propio de 
esc1avos".114 

Y afiade más ade1ante: 

"Cuanto más desarrollada está la demo­
cracia, tanto más cerca se encuentra 
del programo o de 1a guerra civil en 
toda divergencia po1~tica peligrosa 
para 1a burgues~a".115 

Con estos argumentos no intentamos subestimar el papel 

de los mecanismos de consenso que fue desarro11ando la burgue-

s~a metropolitana para asegurar cómodamente e1 poder burgués 

114cf., Lenin, "La revolución 
Obras Escogidas, ~· cit., 

p. 77. 

pro1etaria y 
Tomo III, p. 

el renegado Kautsky'', 
71. 
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y col.onial. establ.ecido. La misión de "americanización" que se 

l.e asignó a importantes ramas del. aparato ideol.ógico, como l.o 

del.ata el. examen del. sistema educativo116 diseñado por l.os 

norteamericanos, aunque sabemos'que aqu1 no se cumpl.en funcio-

nes estrictamente ideol.ógicas, l.a penetración del. protestan­

tismo y el. juego pol.1tico de partidos en l.a escena pol.1tica 

col.onial. a través del. parl.amentarismo "democrático", entre 

otros, fueron mecanismos importantes para obtener el. consenti-

miento a l.a dominación col.onial. capital.ista. De ah1, a con-

cl.uir que el. per1odo que se inicia después del '40 tiene como 

el.emento dominante el. gobierno por consenso, 117 es perder de 

vista el. fundamento de l.a dominación imperialista que hemos 

venido tratando de expl.icar. 

Estábamos apuntando el. contenido represivo que en este 

particul.ar momento de l.a transición adquiere la erradicación 

de l.os modos de producción precapital.istas, conjuntamente y 

asegurando l.a acumul.ación monopól.ica. Veamos l.os aspectos 

inicial.es de este proceso. 

Las funciones económicas y mil.itares estuvieron desde 

el. primer momento combinadas. En l.os términos del. Tratado de 

Par~s (l.898), se l.e conced1a al. Gobierno Federal. Norteamericano 

l.00,000 cuerdas de tierra estatal. en Puerto Rico. 118 

116un anál.isis detal.l.ado de esta situación está en Aida Negrón 
de Jllontil.la, Americanization in Puerto Rico and the Publ.ic 
School System, San Juan, Editorial. Universitaria, l.970. 

117Mattos Cintrón, 2E· cit., pp l.28-l.30. 

118Report of the Governor, Washington, l.90l., p. l.6. 
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Además Estados Unidos conservó, en un acta ·de julio de 1902 :La 

distinción establecida por España entre tierras de :La Provincia 

de Puerto Rico y tierras de la Corona. 119 Esto quer~a decir 

que el presidente de Estados Unidos se reservaba e1 derecho de 

poseer tierras en Puerto Rico para uso de1 gobierno federal, 

entre estos usos se destacaba e1 militar. Esta medida repre-

sentaba una confiscación y traspaso de :Los recursos del pueblo 

de Puerto Rico hacia :La ciase dominante metropo:Litana, 12º 
probablemente afectó a 1os usufructuarios de estas tierras 

1anzándo1os a 1a pro1etarización y aseguraba 1a capacidad de 

extensión de 1a estructura militar de Estados Unidos en Puerto 

Rico en e1 momento que 1o entendieran necesario. Por 1o regu-

1ar, :Los historiadores puertorriqueños señalan 1a importancia 

que España conced~a en e1 presupuesto insular a 1os gastos 

militares, pero no se destaca que esta situación no sufrió 

grandes cambios con 1a nueva dominación. Por ejemplo, en e1 

presupuesto de 1899-1900 :La mayor partida se dedicaba a :Los 

fondos combinados de justicia, cortes, cárceles y po1ic~a 

insular, además de que e1 gobierno federal asum~a directamente 

:Los gastos en :Las funciones de guerra, marina y comunicacio-

nes. Esta cifra ascend~a a 2,167,156.52 dólares, :Lo cua1 

equiva1~a a más de1 doble de1 presupuesto de 1899 y 190o. 121 

p. 16. 

1 2 0La Federación Libre de Trabajadores en su Exposición de 
problemas en 1915 señaló que 61,078 cuerdas propiedad de1 
gobierno (no aclara si e1 insular o federal) estaban 
siendo explotadas por particulares y corporaciones, p. 12. 

121E1 presupuesto de 1899 fue de $1,372,552.22 y e1 de 1900 
de $1,984,645.31; para más deta11e sobre :Las diferentes 
partidas, cf., José G. de1 Va11e, A través de 10 años, 
Barcelona, 1907, pp. 39, 47 y 49. 
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Se creó un cuerpo represivo (po1ic~a y jueces) compuesto 

por puertorriqueños para atender 1os asuntos particu1ares de 

1a co1onia. Esto se traduc~a, en e1 ejercicio de 1a vio1encia 

contra los viejos modos de producción enfrentándose a los te-

rratenientes y campesinos y enfrentándose ai proietariado emer-

gente para mantenerlo sometido a la más extrema explotación 

capita1ista que se iba genera1izando. La po1ic~a insu1ar te-

n~a para 1906 a1rededor de 800 miembros dirigidos por un coro-

ne1 y comandante norteamericano. 122 En los primeros años de 

1a dominación norteamericana y producto de ias primeras medidas 

decretadas que intentaban ace1erar al máximo e1 proceso de 

acumuiación originaria, y que afectaron fundamenta1mente a 1os 

sectores campesinos, a los terratenientes cafeta1eros y a1 

"pro1etariado" organizado naciente (agr~cola y semiartesana1), 

se da la primera andanada de vio1encia y represión de1 régimen 

co1onia1. Por eso vemos a principios de sig1o unirse pol~tica-

mente a 1os 1~deres de la Federación Libre de Trabajadores con 

e1 antiguo Partido Liberal., ahora Partido Federal (después 

Partido Unión) en contra de 1o que e11os 11amaban las "turbas 

repub1icanas". 123 Se compara este momento con 1os castigos 

de1 "componente" de 1887. La polic~a respa1dada por 1os 

122En Commercial Porto Rico in 1906, se seña1a lo siguiente: 
"The efficiency of this force was severe1y tested by 
severa1 strikes occurring in 1906", op. ~. p. 37. 

123cf., Mej~as, ~- ~. pp. 73 y 86 y, cf., Bolivar Pagán, 
Historia de ios Partidos Po1~ticos Puertorriqueños, 
189B-1956, san Juan, 1972, t. I, pp. 63-87. 
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jueces 1oca1es encarce1ó, castigó y asesinó a numerosos traba­

jadores. 124 La paz y armon1a con que se identifica e1 cambio 

de 1a dominación españo1a a 1a norteamericana se ve tota1mente 

negada por estos acontecimientos. 

Uno de 1os más importantes 11deres obreros de este momento 

Ramón Romero Rosa, Presidente de 1a Unión de Tipógrafos, de San 

Juan y miembro fundador de 1a Federación Libre de Trabajadores 

(FLT) que dominó 1a 1ucha obrera hasta 1a década de1 '30, recoge 

en uno de 1os documentos más importantes de 1a 1iteratura 

obrera, su interpretación de este momento (1904): 

''En tanto, e1 capita1ismo va exten­
diendo sus tentácu1os sobre esta tierra, 
y a1 mismo tiempo arrasando con todo, 
mientras 1os pobres ob1igados por 1a mise­
ria, se despedazan 1os unos a 1os otros. 

y no hay que negar que se ha tenido 
bastante cerebro capita1ista para hacer e1 
despojo. 

Hábi1mente han sabido 1os capita1is­
tas preparar1o todo. 

Un gobierno civi1, sin propia ciuda­
dan1a. 

Una po11tica, sin p1ataforma propia. 
Una Cámara de Representantes, sin 

propia representación. 
Unos ayuntamientos, sin propias 

facu1tades. Y un pueb1o, sin propia inter­
vención en su despojo. 

* 
Y todo tan bien preparado y combinado, 

que verguenza da e1 pensar que durante cinco 
o seis anos, puertorriqueños son 1os que han 
hecho derramar sangre puertorriqueña. 

Puertorriqueños 1os que han hecho cu­
brir de 1ágrimas y 1uto hogares puertorrique­
nos, por servir inconscientes a 1a nefanda 
causa de 1os expo1iadores de1 despojo. 

124Ibid., p. 86. 
77 y 100. 

Cf., también de1 Va11e, .212· cit., pp. 53, 



Puertorriqueños l.os que torpemente 
han degradado y desprestigiado a Puerto 
Rico. 

Puertorriqueños l.os que l.e entrega­
ron maniatados al. despojo inaudito. 

Puertorriqueños magistrados, l.os que 
dieran el. veredicto de horca a l.os derechos 
que l.e compete al. pueb1o. 

Puertorriqueños jueces, que persiguen 
ignominiosamente a l.os que ans1an l.ibertad 
para esta tierra. 

Puertorriqueños l.os pol.ic1as que no 
cesan en l.a mal.évo1a empresa de perseguir 
a sus hermanos de infor~unio, dispuestos 
siempre, a toda hora del. d1a o de l.a noche, 
para metral.l.ar al. pueb1o indefenso que en 
l.os estertores del. hambre, recl.aman pan y 
trabajo. 

Y mientras 1os ahitos amos de1 bot1n, 
barren y van barriendo con todo, 
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'el. pa1s se desmembra en l.ucha incierta', 
'y el. monstruo sigue con l.a boca 
abierta'".125 

As1 1a burgues1a monop61ica y co1onia1 y e1 aparato re-

presivo co1onia1 garantizaba con toda 1a violencia que hemos 

re1atado e1 ascenso de 1as re1aciones capita1istas en su fase 

generai. 126 

Siguiendo con e1 examen de1 aparato mi1itar en Puerto 

Rico, hay que añadir, que e1 ejército de Estados Unidos ten1a 

destacado un regimiento de 548 sol.dados nativos y 31 oficial.es 

yanquis. Ya para 1906 hab1an recibido 1icenciamiento de este 

ejército 800 puertorriqueños, seña1ándose en un documento del. 

125cf., Romero Rosa, R., 
Rivera, Lucha Obrera. 

"La Cuestión Social.", 
p. 32. 

en Quintero 

126sobre 1as caracter1sticas e imp1icaciones de 1a forma gene­
ral. en 1as rel.aciones capita1istas o l.o que es 1o mismo, 1a 
subsunci6n formal. de1 trabajo a1 capital., vea: Karl. Marx, 
E1 Capital., l.ibro X, Cap1tul.o VX (inédito), México, 
Sig1o XXX, 1975, pp. 54-77. 
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gobierno norteamericano 1a uti1idad que estas personas ten~an 

a1 ocupar cargos de importancia en 1as p1antaciones cañeras. 127 

Esta compañ~a mi1itar estaba estacionada en San Juan y en un 

pueb1o de1 área montañosa (Cayey), con una estación nava1 en 

San Juan que abarcaba SO cuerdas. Por 1a importancia de este 

puerto nava1, se rea1izó e1 dragado de 1a bah~a a un costo 

para e1 gobierno federa1 de 757,500 dó1ares. 128 As~ no s61o 

se crearon 1as faci1idades que permit~an 1as operaciones mi1i-

tares de1 Caribe y Centroamérica, asegurando desde Puerto Rico 

y Cuba, primero, 1a apertura segura de1 Cana1 de Panamá (1914) 

y después desde estas tres bases nava1es (San Juan, Cuba y 

Panamá) faci1itar 1a intensa po1~tica intervencionista en toda 

e1 área. 129 En Puerto Rico 1a tarea costosísima de mejorar e1 

puerto de San Juan contribu~a a faci1itar y ampliar 1as opera-

ciones de 1a marina mercante de Estados Unidos y e1 tráfico 

mar~timo entre Estados Unidos y Puerto Rico. San Juan se con-

vierte en un importante puerto comercia1 de toda e1 área, y se 

e1imina, combinado con e1 mejoramiento de 1as v~as internas de 

comunicación, e1 comercio costero de1 Sig1o XIX y 1a importan-

cia de otros puertos en 1a Is1a, con excepción de 1os puertos 

azucareros que pose~an 1as grandes centra1es. 

La construcción de carreteras, que cump1e no só1o una 

importante función para e1 desarro11o económico, sino que tam­

bién 11ena una necesidad de tipo mi1itar, estuvo dirigida por 

127commercia1 Porto Rico in 1906, ~- cit., p. 37. 

128Ibid., p. 38. 
129M. Meyn y J. Rodríguez,~- cit., p. 9. 
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oficia1es de1 ejército norteamericano13º y generó una amp1ia 

transformación de 1os sectores campesinos en asa1ariados de 1a 

infraestructura estata1. 131 Además que su financiamiento no 

fue producto de 1a asignación directa de fondos federa1es, 

sino que éste 1e impuso una tarifa durante 1os primeros años 

de 1a dominación, a 1os productos puertorriqueños exportados 

a Estados Unidos, 1a cua1 era devue1ta a1 tesoro de Puerto 

Rico como una contribución mi1itar. 132 

Durante esos años e1 ingreso por conducto de esta fuente, 

fue de dos mi11ones y medio de dó1ares. Los cua1es se uti1iza-

ron en mejorar y amp1iar 1as faci1idades y v~as de comunicación 

(carreteras, puentes, etc.). Por ejemp1o, mientras que de 

1859-1898 se construyó un promedio anua1 de 6.8 kms., en carre­

teras, de 1898 a 1904 e1 promedio fue de 46.6 kms., y e1 tota1 

fue de 280 kms., para estos primeros años de1 Sig1o xx. 133 

Aún con 1os ade1antos de estos primeros años fa1taba mucho por 

hacer en 1a tarea económico-socia1 de1 estado y e1 mecanismo 

de financiamiento se e1iminaba con e1 1ibre comercio entre 

Estados Unidos y Puerto Rico. Sin embargo, no es de subesti-

mar, e1 co1chón infraestructura1 que ya hab~a preparado e1 

Estado, dirigido a faci1itar e1 estab1ecimiento de1 capita1 

13ºcf., Igua1dad Ig1esias de Pagán, .2E· cit., p. 90. 

131Ibid. 

132cf., w. M. Requa, 
Washington, 1943, 

Federa1 Expenditure in Puerto Rico, 
p. 3. 

Commercia1 Porto Rico in 1906, ~· cit., p. 34. 
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monopó1ico en PUerto Rico en 1as condiciones de atraso que 

impregnaban 1a formación socia1 de transición. 

E1 gobierno federa1 no subvencionó ni sostuvo inicia1-

mente 1a tarea económico socia1 de 1a co1onia, si en a1guien 

recayó 1os costos de ese monumenta1 desarro11o infraestructu­

ra1 fue en e1 campesino puertorriqueño cuya exp1otación 1a 

evidencia 1os sa1arios de 30 centavos diarios que eran pagados 

en estas tareas. Los ünicos fondos regu1ares que e1 gobierno 

federa1 asignó durante 1as primeras dos décadas fueron 1os 

destinados a1 mantenimiento de su ejército en Puerto Rico. 

A partir de 1a Primera Guerra Mundia1 se creó 1a Guardia 

Naciona1 de Puerto Rico también compuesta por puertorriqueños 

1a que s~ tuvo una asignación federa1 de 225,000 d61ares 

anua1es. 134 En 1916, cuando PUerto Rico es inc1uído en e1 

Acta de Defensa de Estados Unidos, 1as asignaciones de fondos 

federa1es a Puerto Rico crecen extraordinariamente y segu~an 

siendo 1as actividades mi1itares y represivas 1as que recib~an 

1a mayor porción. 135 Durante 1as primeras tres dééadas e1 

gobierno de Estados Unidos hab~a tras1adado a PUerto Rico 

33,532,000 mi11ones de dó1ares, 1o cua1 representaba tan só1o 

e1 10 por ciento de1 dinero enviado en 1a década de1 '30 bajo 

e1 impu1so de1 programa de reconstrucción de1 Nuevo Trato. 136 

134w. Requa, ~- ~. p. 4. 

135Ibid., p. S. 

136 Ibid., p. 15. 
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En lo que llevamos dicho hasta aqu1, y en lo que anali-

zaremos posteriormente, se comprueba un hecho, que no es posi-

ble subestimar, y que si no se resca~a en toda su importancia 

se pierde un elemento consustancial a la historia de la domi-

nación colonial norteamericana sobre Puerto Rico: el aparato 

militar del estado norteamericano intervino directamente en 

acelerar el tránsito a las relaciones de producción capitalis-

tas y aseguró por los medios coercitivos y violentos que le 

son afines mecanismos extremos de explotación y acumulación. 

Las medidas que fueron conformando el aparato jur1dico-

po11tico colonial desde e1 inicio de la dominación imperia-

lista corroboran las funciones que le hemos asignado a la 

superestructura estatal en la formación social de transición. 

Tend1an a integrar orgánicamente los distintos niveles del 

capital y los sectores económicos de la colonia con la econo-

m1a metropolitana y someter o descomponer las formas de pro-

ducción anteriores a las formas más avanzadas del capital. 

Sin embargo, las profundas diferencias entre ambas formaciones 

sociales y la propia relación co1onia1 (dominio po11tico y 

económico), impide, como debe resultar obvio, que en el pe-

r1odo de transición se descuenten esas diferencias. Las 

clases sociales caracter1sticas de las relaciones precapita-

listas no se eliminan, sino que van adquiriendo una existencia 

totalmente subordinada y adscritas a las relaciones mismas de 

explotación capitalista. 137 

137sobre la articulación de los modos de producción precapita-
1istas al modo de producción capita1sta. Cf., Pierre 
Phi1ippe Rey, Las alianzas de clases, México, Siglo XXI, 
1979, pp. 19, 70, 71. 
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veamos estas medi"bas y sus imp1icaciones: , E1 cambio de 

patrOn monetario. E1 Presidente McKin1ey de Estados Unidos 

en enero de 1899 decreto que se cambiara e1 peso españo1 cir-

cu1ante por 60 centavos de d01ar. La firma que sirviO de agen­

tes de1 Tesoro de Estados Unidos, DeFord & Co., 138 y que rea-

1iz0 e1 cambio, formaba parte de 1os intereses de 1a Centra1 

Aguirre Sugar Co., una de 1as corporaciones azucareras norte-

americanas que se estaba estab1eciendo en Puerto Rico para 

esos mismos momentos. 

La terrib1e situaciOn económica de 1as ciases más exp1o-

tadas 11ev0 a una intensa 1ucha socia1 que ya hemos comentado; 

1a situación creada por e1 cambio fue e1 motivo de 1a hue1ga 

de 1os trabajadores de 1os mue11es en 1899. 139 

"Esto estimu10 1a organización de 
1os trabajadores en uniones, a 1os que 
e1 Gobierno Insu1ar respondiO con repre­
sa1ias. Se consideraba 1as organizacio­
nes obreras contrarias a1 esp1ritu ame­
ricano (unamerican) y 1as proposiciones 
de sus dirigentes se ca1ificaban de muy 
radica1es".140 

En 1899 por orden de1 gobierno mi1itar se conge10 e1 

crédito. 141 Lo cua1 no deja dudas de 1as intenciones que 

138cf., Biagi Di Venutti, Banking Growth in Puerto Rico, 
Ba1timore, waver1y Press, 1950, pp. 12-21 y también First 
Annua1 Report of the Governor, Washington, 1901, pp. 65-66. 

139santiago Ig1esias Pant1n, Luchas emancipadoras, Tomo I, San 
Juan, cantero Fernández, 1929, p. 130. 

14ºcf., Mej1as, .!!E·~. p. 86. 

141cf., Carro11, .!!E· ~. pp. 90-92. 
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evidenciaban este concierto de medidas, propiciando 1a instan-

cia estata1 e1 avance de1 proceso de acumu1ación originaria. 

Aqu~ como en e1 caso anterior, a quienes se les forzaba a ven­

der a1 no conseguir crédito para pagar deudas y financiar 1a 

cosecha era a 1os pequeños y medianos agricultores. Las entre-

vistas que contiene el Informe Carro11 comprueban 1a precaria 

situación económica de1 mediano agricu1tor y 1a alternativa 

inmediata de vender. 142 Completando el cuadro de 1as medidas 

que abrieron brecha a 1a expansión capita1ista y penetración 

de1 capital monopó1ico, de signos marcadamente vio1entos, de 

carácter antipopu1ar y que no por casualidad se efectuaron 

bajo 1a autoridad mi1itar, cabe mencionar 1a creación de un 

nuevo sistema impositivo (Bi11 Ho11ander), 143 que empezó a 

funcionar en 1901, con una contribución de 0.5 por ciento 

sobre 1a propiedad, 1a cua1 fue tasada en 100 millones de dó-

1ares. 144 

En 1os escritos de 1a época145 queda claramente estab1e-

cido, que tanto los pequeños campesinos, como la gran mayor~a 

de 1os productores de café de menores recursos no pudieron 

pagar 1os impuestos y sus propiedades fueron embargadas por e1 

gobierno y puestas en subasta püb1ica, de 1901 a 1903 se rea1i-

zaron más de 600 casos de embargo. 146 El valor a que se tasó 

142 Ibid. 

143Report of the Governor, ~- cit., p. 49. 
144de1 Va11e, ~- ~. p. 115. 

145Ibid., p. 117. 
146 Ibid., p. 196. 
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1a propiedad agr~co1a tendió a subva1orar 1a tierra cafiera, 

dado que en ese momento no era 1a más va1iBsa, ya que hasta 

fina1es de sig1o hab~a sido e1 café e1 art~cu1o principa1 de 

exportación y también, porque gran parte de 1a tierra cañera 

necesitaba un buen sistema de riego para hacer1a productiva. 

Todo 1o cua1 propició 1a venta a muy bajo precio de terrenos147 

que después que e1 gobierno construyó un costos~simo sistema 

de regad~o en e1 área sur, fueron 1os más va1iosos y producti-

vos de Puerto Rico. Fundamenta1mente se beneficiaron 1as cor-

poraciones norteamericanas que se estab1ecieron en 1os cuatro 

primeros afios de 1a nueva dominación, y que compraron tierras 

subva1oradas, profundizándose e1 proceso de concentración en 

e1 cu1tivo cafiero. Todo parece indicar que 1os más afectados 

en este amp1io proceso de despojo fueron 1os medianos y peque-

fios campesinos de cu1tivos de subsistencia y de1 café. Estos 

fueron 1os ünicos cu1tivos que disminuyeron en términos abso-

1utos entre 1899 a 1903, e1 café en cerca de 20,000 cuerdas (de 

197,000 cuerdas a 177,754), y 1os cu1tivos de subsistencia en 

más de 25,000 cuerdas (de 227,500 cuerdas a 201,036), 148 mien-

tras e1 proceso de concentración iba en ascenso. 

Imponer 1a moneda de 1a metrópo1i era una necesidad de1 

capita1 financiero norteamericano y serv~a a 1a integración 

147Frederick Ober, Puerto Rico and Its Resources, New York, 
1899, p. 241. Este senor fue uno de 1os emisarios de bur­
gues~a norteamericana, encargado de hacer un aná1isis de 
1as condiciones favorab1es para 1a inversión de Estados 
Unidos en Puerto Rico 

148commercia1 of Porto Rico in 1906, ~- cit., p. 17. 
ConsQ1tese c1 apéndice. 
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de1 mercado y 1a producción. Se ha seña1ado que esta medida 

representó un proceso de confiscación de 1as propiedades en 

Puerto Rico, ya que 1os precios se mantuvieron a1 nive1 ante­

rior a 1a deva1uación. 149 Parece que esta medida benefició a1 

sector comerciante, con 1a venta de mercanc~as sobreva1uadas, 

perjudicó a1 capita1 bancario 1oca1 y restringió a~n más e1 

escaso capita1 circu1ante. Pero rea1mente sobre quienes re-

cayó 1os costos mayores fue en 1os trabajadores asa1ariados 

y campesinos pobres, a 1os que se 1es pagaba en moneda provin-

cia1 deva1uada, a sa1arios bajo e1 nive1 de precios anterior, 

1o que supon1a 40 por ciento menos de1 poder adquisitivo. Todo 

esto combinado con e1 costo de 1os productos de consumo a1 va-

1or de1 dó1ar, 1o cua1 también afectaba a 1os campesinos pobres 

y semipro1etarios, que ya vimos que acud1an a1 mercado para 

obtener productos esencia1es de subsistencia. Medida que 

también funcionó como una forma de despojo por 1as condiciones 

cr1ticas de subsistencia que 1e impuso a1 pequeño campesino y 

probab1emente a1 mediano. Las transacciones comercia1es y 1a 

venta de 1a tierra segu1a haciéndose con 1os precios anterio-

res. As1 1o ve~a e1 Gobernador yanqui: 

It (t~e exchange) preved to be a 
hardship upon the peop1e. This result 
ensued nor form any injustice in the 
exchange not from any 1ack of ya1ue in 
the 60 cents of American money given 
for a peso, but from the fact that the 
merchants of Puerto Rico were s1ow to 
recognize the difference in va1ue 
between a Porto Rican peso and an 
American do1lar •..• 

149Herrero, ~· cit., pp. 1-4. 



So it happened that the greed of one 
c1ass and the ignorance of others 
caused great friction in the purchase 
and sa1e of commodities and in the 
transaction of business. In fact •• 
the exchange from one currency to 
another amounted for a time a1most 
to the contraction of the circu1at­
ing medium to the extent of 40 per 
cent.150 
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E1 Acta Foraker de 1900, concedió un gobierno civi1 para 

Puerto Rico, 

"creó un gobierno bicamera1 bajo un 
gobernador nombrado por e1 presidente 
de Estados Unidos. Só1o 1a Cámara 
Baja, 1a Cámara de De1egados, era 
e1ectiva, en cambio 1a Cámara A1ta, 
e1 Consejo Ejecutivo, que cump11a 
funciones ejecutivas y 1egis1ativas, 
1a nombraba en su tota1idad e1 presi­
dente, y constaba de seis norteameri­
canos y cinco puertorriqueños".151 

No se extendió a 1os puertorriqueños ni 1a ciudadan1a ni 1a 

Constitución norteamericana. Conjuntamente con e1 Acta 

Foraker, se estab1eció una reso1ución conjunta que 1imitaba a 

1as corporaciones 1a tenencia de tierra en exceso de 500 cuer-

das.152 No hemos podido comprobar que se pusiera en práctica 

15ºu.s. War Department, First Annua1 Report of the Governor 
of Puerto Rico, Washington, 1901, pp. 65-66 citado en 
Herrero, ~- cit., p. 3. También en De1 Va11e, se seña1a 
"e1 pingue negocio que hicieron comerciantes e industria-
1es" con e1 canje, y que 1as mercanc1as ten1an e1 mismo 
precio en dó1ares que en moneda provincia1, ..2.E.· cit., 
pp. 113 y Mej1as, ~· cit., p. 86. ---

1511\lattos Cintrón, ~- cit., p. 60 y l\fanue1 Fraga Iribarne, 
Las constituciones de Puerto Rico, Madrid, Ediciones 
Cu1tura Hispánica, 1953, pp. 287-331. 

152Fraga Iribarne, ..2.E.· cit., p. 317. 
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ni adn en los primeros afias de instituida. 153 Aunque no es 

nada improbable que funcionara como un mecanismo de expropia­

ción por la venta vo1untaria que pudieron haber hecho los te­

rratenientes locales por temor a violar una disposición del 

Congreso de Estados Unidos. Lo que s1 es importante tener 

presente, como veremos más adelante, que llegan a cerca de 

500 los transguesores a 1a ley en 1918. 154 Jamás se 1e impuso 

ningdn castigo, y para cubrir 1as apariencias uti1izaban meca­

nismos de camuf1aje, por ejemp1o, no inscrib1an 1a propiedad 

de 1a tierra como parte del capital corporativo, además diver­

sificaban su propiedad agr1cola en fincas de menor tamafio. 

Esto presenta la posibi1idad de un gran margen de error cuando 

asociamos la estructura de tenencia de 1a tierra que aparece 

en los Censos, con propiedades independientes. 

La estructura po11tica creada por el Acta Fóraker preva-

1eció hasta la ley Janes de 1917, 1a cua1 Estados Unidos ante 

la posibi1idad de entrar en la Primera Guerra Mundial, promulga 

para "conceder1e" 1a ciudadan1a norteamericana a 1os puertorri-

quefios y poder1os incorporar sin mayores problemas a su ejér­

cito.155 A1 mismo tiempo que posibi1itaba sin restricciones 

el libre flujo de 1a fuerza de trabajo colonial hacia el mer-

cado de trabajo metropolitano. Esta fuerza de trabajo expul-

sada, en e1 proceso combinado de e1iminación de re1aciones 

153Herrero, ~- cit., pp. 14-15. 

154Rea1 Estate. p. 46. 

155Meyn y Rodr1guez, ~· cit., p. 10. 
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precapitalistas y el desarrollo desigual del capitalismo, com-

parte, aún con tener un estatuto legal, las mismas funciones 

y condiciones de sobreexplotación y desmovilización caracter~s-

ticas de la fuerza de trabajo inmigrante en la estructura de 

clases de la metrópoli, y su ubicación está dirigida a contra­

rrestar la tendencia a la baja en la tasa de ganancias. 156 

Los cambios que introdujo separaban las funciones legis-

lativas de las ejecutivas, que estaban combinadas en la Fórake~ 

y amplió el margen de la representación pol~tica interna a los 

puertorriquefios, tanto en el Parlamento como en el Ejecutivo 

Colonial, prevaleció la designación del gobernador por el pre­

sidente de Estados Unidos. 157 Los cambios no afectaron en 

nada el control en áreas esenciales que ejerc~a el gobierno 

metropolitano sobre Puerto Rico y que caracterizan esta rela-

ción colonial. Mattos señala que esos elementos claves de 

control colonial son: 

1. dominio militar de Estados Unidos sobre Puerto Rico 
con todo tipo de armamentos y base de operación; 

2. monopolio total del mercado puertorriqueño por el 
mercado norteamericano; 

3. imposición de la ciudadan~a norteamericana a 1os 
puertorriquefios y su consiguiente subordinación a 
todas las leyes norteamericanas en la jurisdicción 
federal;. 

156véase las valiosas observaciones teóricas que hace sobre 
este tema Manuel castells en: "Trabajadores inmigrantes 
y lucha de ciases", Revista Cuadernos Pol~ticos, :México, 
Era, Número 18, 1978, pp. 71 92. 

157cf., Fraga Iribarne, 2I!· cit., pp. 54, 56 y 333 y Carmen 
Ramos de Santiago, El Gob:rerño de Puerto Rico, San Juan, 
Editorial Universitaria, 1965, pp. 81-91. 
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4. imposición de ia moneda norteamericana a Puerto Rico 
como sujeción básica dei pa~s a toda ia estructura 
económica y financiera de Estados Unidos y a ias 
fiuctuaciones de su gran capitai; 

5. extensión y, a su vez compiemento de esas cuatro 
áreas básicas de ia superestructura poi~tica norte­
americana mediante su jurisdicción sobre inmigración, 
aduanas, correo, reiaciones obrero-patronaies, comu­
nicaciones, controi de sa1arios, decisiones judicia-
1es, quiebras, espacio aéreo y mar~timo, poder de 
expropiación, ieyes de cabotaje, organismos de re­
presión y otros.i58 

Dentro de estos parámetros, no puede haber duda que ia 

ciase que detenta ei poder estatai en ia coionia, es ia misma 

ciase dominante de ia metrópoii. Considerando en esto ias fun-

ciones particuiares, que ya hemos visto, que cumpie ia estruc-

tura estatai coioniai dado ia diferencia diametrai de ambas 

formaciones socia1es en ei per~odo de nuestro estudio y deter-

minando as~ 1a especificidad de toda 1a superestructura 

coioniai. 

Ei Par1amento coioniai, cumpie unas funciones poi~ticas 

e ideoiógicas que no deben subestimarse en ei contexto coio-

niai, contro1ado por ei Partido Unión (ex Federai y Liberai) 

que representaba combinadamente ios intereses de ios terrate-

nientes protoburgueses, de un sector de ia burgues~a y pequeña 

burgues~a agraria, resu1tó un aiiado ideai dei capitai monopó-

iico para imponer ias formas más extremas qe expiotaci6n y 

i 58:r.iattos Cintrón, .212.· cit., pp. 14i-142. 
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faci1itar e1 mode1o de acwnu1ación. 159 Su actuación durante 

este per1odo evidencia 1o que hemos seña1ado. Veamos. 

Durante este per1odo hay un evidente distanciamiento, 

má.s propiamente, una tota1 negación entre 1o estab1ecido "de 

jure" y 1o que ocurre "de facto". Ese es e1 caso de 1a 1ey 

de 1as 500 acres, que hasta en e1 informe de1 gobernador de 

1905, se resa1taba 1o negativo de 1a misma y se recomendaba 

extender e1 11mite a 5,000 acres, 160 se evidenciaba as1 que 

ni 1os gobernadores ni 1a 1egis1atura co1onia1 ten1an e1 más 

m1nimo interés en forzar su cump1imiento. La jornada 1abora1 

de ocho horas hab1a sido estab1ecida por e1 gobernador mi1i-

tar en 1899, y e1 sucesor 1a entendió injustificab1e y esta-

b1eció 1as pautas para bur1ar1a. 161 Durante todo este per1odo 

constituyó ésta un rec1amo importante en 1as 1uchas socia1es 

de 1a Federación Libre de Trabajadores (1899) formada por e1 

pro1etariado agr1co1a y tabaquero y 1os artesanos urbanos, y 

posteriormente de1 Partido Socia1ista (1915) asociado con 1a 

organización trabajadora. 162 Sin embargo, no es hasta 1935 y 

como proyecto de1 propio Partido Socia1ista en 1a 1egis1atura, 

159vea e1 va1ioso documento de 1a Federación Libre de Trabaja­
dores, "The Tyrany of the House of De1egates of Porto Rico", 
donde hace un aná1isis de1 Partido Unión y su actuación po-
11tica, en este docwnento se evidencia muchos de nuestros 
sefia1amientos sobre e1 pape1 de1 par1amento y 1a escena po-
11 tica co1onia1 en Quintero Rivera, Lucha Obrera .•• , 
pp. 47-56. 

16ºReport of the Governor, .2E· cit., 1905, p. 7. 

161cf., :Mej1as, ~- cit., p. 85. 

162cf., Programa de1 Partido Socia1ista, 1909 en Quintero 
Rivera, Lucha Obrera .....•.•. , p. 93. 
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que fina:Lmente se reconoce e:L 11mite de ocho horas en :La jor­

nada de trabajo. 163 Mientras tanto se sosten1a, sin el más 

m1nimo cuestionamiento de :La :Legis:Latura, :La exp1otaci6n pro-

:Longada de 10 a 12 horas de trabajo. Desde un principio el 

gobierno co:Lonia:L hab1a consignado en :La 1egis1aci6n :La pro­

tección y e:L derecho de :Las :Libertades civiles y "democráticas;' 

como :La :Libertad de prensa y asociaciOn. 164 Pero continua-

mente se persegu1a y vio:Laban esos derechos en :Los trabajado-

res, as1 :Lo sefia:La e:L 11der obrero Rafae:L A:Lonso: 

La huelga agr1co1a de:L afio 1918, como 
:Las de 1915 a 1917, promovida por :La 
Federación Libre de :Los Trabajadores 
de PUerto Rico, con e:L fin de impu:Lsar 
e:L progreso moral y material de :Los 
trabajadores campesinos, degenero en 
graves atentados contra :La :Libertad 
y e:L derecho, se prohibieron :Las reu­
niones pdb:Licas, e:L uso de :La bandera 
naciona:L, se prohibieron :Las manifes­
taciones por :Las carreteras, :Los fotu­
tos, en fin todo aque11o que pudiera 
tende~ a :Levantar e:L esp1ritu entre 
:Las masas, en favor de su mejoramiento 
socia:L y econOmico.165 

163cf., Mej1as, ~- cit., p. 75 y Vicente Geige:L Po:Lanco, 
Legis:LaciOn socia:L de Puerto Rico, San Juan, Departamento 
del Trabajo, 1944, p. 126. 

164aeige1 Po:Lanco, .22· ~, pp. 31-44. 

165 
Citado en Mej1as, .22· cit., p. 87, no~a 39. Aqu1 también 
se cita :La orden de:L Gobernador prohibiendo ei uso de :La 
bandera roja, para :Lo cua:L :Le daba Ordenes a :La po1ic1a. 
También aparece una carta de~J.D.H. Luce, de :La Centra:L 
Aguirre so:Licitando que "urgentemente se den instrucciones 
al Gobernador Interino de Puerto Rico que movi:Lice e:L 
ejército para proteger :La propiedad". Ibid., p. 91. 
(Obsérvese e:L tono de :La so:Licitud). 
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Con el. dato que hay que consignar, que "el. 98 por ciento de 

l.os movimientos de protesta han sido sol.ucionados en favor de 

l.os patronos". No es hasta l.9l.9 que se regul.a el. trabajo de 

mujeres y nifios, pero no se prohibe el. trabajo de menores. 

Aún as1 todo parec1a indicar que no se cumpl.1a, esto se com-

prueba tanto en l.as protestas de l.os trabajadores como en l.os 

informes del. mismo Departamento del. Trabajo. Se dejaba esta-

bl.ecido que no se cumpl.1an l.as l.eyes de menores y ninguna de 

l.a escasa l.egisl.ación obrera. Tampoco se cumpl.1a l.a l.ey que 

obl.igaba al. pago en dinero y no en fichas o val.es. 

No hubo en estas dos décadas l.egisl.ación que regul.ara el. 

sal.ario m1nimo, con excepción de l.a disposición federal. l.imi-

tanda l.a jornada en l.as obras públ.icas a ocho horas y el. in-

tente hecho en l.9l.9 por regul.ar el. sal.ario femenino y que fue 

decl.arado inconstitucional.,ni que protegiera l.os derechos de 

l.a mujer trabajadora, que tan profusamente se util.izaba en ].a 

confección de costura a domicil.io. Al. contrario, éstas junto 

con l.os nifios eran l.os peor remunerados. Tampoco se prohib1a 

el. trabajo a destajo o por pieza, sino que éste era una norma 

bastante general.izada. 166 

Del. otro l.ado estaba l.a l.egisl.ación y l.a formación de 

una estructura económico-social. que favorec1a y subvencionaba 

al. capital. monop6l.ico. Por ejempl.o, en l.904 l.a l.egisl.atura 

166carmel.o Honoré, Ramón Lebrón y C. Del.gado, Bol.et1n Especial. 
del. Negociado del. Trabajo, l.925, p. l.4. Consúl.tese todos 
l.os Informes de1 Negociado del. Trabajo, y l.os Informes del. 
Comisionado de Agricul.tura de l.91.8-l.925, se expl.ica l.a l.e­
gisl.aci6n y su viol.aciOn. 
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insu1ar aprueba una 1ey sobre contro1 de semi11as, 167 pero con 

una disposición, que 1a cafia tra1da de Santo Domingo a Puerto 

Rico no pagar1a impuesto. Esta 1egis1ación estaba directamente 

re1acionada con 1a mayor corporación azucarera norteamericana, 

1a South Porto Rico Sugar Co., con subsidiaria en Santo 

Domingo, y que cen1a en Puerto Rico una de 1as centra1es azuca-

reras más grandes de1 mundo, mo1iendo en esta centra1 (Guánica) 

1a cafia de 1as tierras que pose1a en 1a otra Anti11a. E1 

v1ncu1o con 1a sourth Porto Rico, no se 1imitaba a esto, sino 

que 1os fondos püb1icos en su mayor parte estaban depositados 

en e1 American Co1onia1 Bank, 168 primer banco de capita1 nor­

teamericano estab1ecido en 1899, de1 cua1 1os accionistas ma­

yoritarios Fred M. Scha11 y w. Scha11, 169 formaban parte de 1a 

junta de directores de 1a south Porto Rico. As1 que vemos 

por un 1ado, directores de la Centra1 Aguirre (De'Ford) sir-

viendo como agentes de1 Tesoro de Estados Unidos para e1 cam-

bio de moneda, y e1 capita1 financiero de 1a South Porto Rico 

beneficiados de 1a estructura estata1 co1onia1. E1 estado 

co1onia1 estaba as1 totalmente contro1ado por 1a burgues1a 

monopó1ica y financiera norteamericana. 

Otro dato que se ubica en esta misma dirección es 1a 

reducción en e1 va1or de 1a propiedad de1 capital azucarero 

167co16n, E., La gestación agr1co1a desde 1898, San Juan, 
Editado por Jaime Bagué, Imp. Venezueia, 1948, p. 111. 

168cf., "Report of the Treasurer of Porto Rico" en Report of 
the Governor, 1899-1920, tab1as de estado bancario. 

169Diffie, ~- cit., pp. 116-117. 
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en un 30 por cient~ e1 Informe de1 Tesorero de Puerto Rico de 

1914 1o p1antea como una medida de a1ivio temporero. 170 

Tanto en 1os documentos obreros como en a1gunos de 1os estu-

dios que se hicieron a fina1es de 1os '20 se consigna 1a eva­

sión de impuestos. 171 Sobre todo, de 1as grandes corporacio-

nes norteamericanas, 1as cua1es reportaban ganancias como en 

e1 afio 1920 de más de1 100% y sin embargo, manten~an una pro­

piedad subva1orada. 172 

La tasa de impuestos sobre ingresos favorec~a a1 gran 

capita1, se cobraba e1 12.5 por ciento sobre e1 ingreso de 

corporaciones, sin importar e1 monto tota1 de 1os ingresos 

obtenidos anua1mente. Durante estos afias 1a mayor empresa 

sostenida por e1 Estado dirigida a obtener mayores rendimien-

tos de 1a producción azucarera, espec~ficamente 1a sostenida 

por 1as corporaciones norteamericanas, fue 1a construcción 

de1 sistema de riego de1 área sur. Cubr~a 33,000 cuerdas de 

1a tierra más férti1, en 1a cua1 estaban enc1avados 1os fuer-

tes intereses imperia1istas. Se comenzó en 1907 y se finan-

ció a través de 1a emisión de bonos, inicia1mente de un mi11ón 

de dó1ares, vendidos en e1 mercado financiero de Nueva York. 173 

17 º"Report of the Treasurer of Porto Rico, 1914", en Report 
of the Governor, 1914, p. 188. 

171Federaci6n Libre de Trabajadores, Exposición de Prob1emas, 
1915, p. 11 y Diffie, ~· cit., pp. 45-82 y p. 131. 

172niffie, ~· cit., p. 131. 

173cf., Commercia1 1906 •••.. op. cit., p. 34. 
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En 1908, la deuda pública era de 2,050,000 dólares, y el pago 

del interés era 312,000 dólares, ya para 1913 año anterior a 

la inauguración del sistema de riego, la deuda llegaba a los 

5,767,000 de dólares, y para 1923 alcanzaba los 23,796,000 

dólares y la amortización anu~l era de dos millones de dóla­

res. 174 con esto se financió el moderno sistema de carrete-

ras que ya ten1a .Puerto Rico al iniciarse la década del '20 y 

el sistema de irrigación pública que necesitaban las compañ1as 

azucareras, principalmente las de capital norteamericano. 175 

Aqu1 se vuelve a constatar que durante este per1odo la función 

económico-social del estado colonial no era subvencionada por 

el estado metropolitano en su actividad pública, sino que es-

taba en manos de los inversionistas privados del mercado fi-

nanciero de Nueva York y que el pago de la duda reca1a sobre 

el pueblo de Puerto Rico si tenemos en cuenta el sistema de 

impuestos regresivo al que hicimos referencia. 

Ya aqu1 está planteado un problema vital para poder com-

prender el desarrollo histórico de la formación social puerto-

rriqueña y la complejidad de la lucha pol1tica en la situación 

colonial. El sometimiento del proletariado puertorriqueño no 

se realiza total ni exclusivamente por la burgues1a norteame-

ricana como clase, aunque ésta detenta el poder hegemónico. 

Sino que se establece una estructura mediadora ~aparato 

174ya para 1930 la deuda pública era de 50 millones de dólares. 
Cf., C1ark, ~- cit., pp. 315-317. Para 1os da~os sobre 
este particular, anteriores a 1907, consú1tese el Commer-
cial.. p. 43. 

175c1ark, ~- cit., pp. 356-366. 
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estata1 co1onia1~ que es la expresión de1 poder metropo1itano, 

determinado y a1terado por e1 particu1ar estadio de1 desarro11o 

económico-socia1 de 1a sociedad co1onia1. Se extienden 1os 

aparatos de1 Estado Metropo1itano y e1ementos superestructura-

1es de 1a sociedad imperia1ista, pero con funciones no necesa-

riamente correspondientes, inc1uso tota1mente diferenciadas y 

aqu1 otra vez, esto 1o determina e1 grado de desarro11o del 

capita1ismo en ambas formaciones socia1es. Para la formación 

co1onia1 inmersa en re1aciones socia1es de transición a1 capi-

ta1ismo y 1a metropo1itana en p1eno apogeo de 1a acumu1ación 

monopó1ica. Por tanto, 1a función estata1 debe cump1ir en 1a 

co1onia 1a agenda de insta1ar 1o más ace1eradamente posib1e 

el modo de producción capita1ista. Para 1ograr1o tiene que 

profundizar 1a acumu1ación originaria y trastocar todo e1 or-

den de re1aciones internas de 1a formación socia1 co1onia1, 

se asemeja as1 más a1 estado "o1igárquico" 1atinoamericano 

que a1 mismo estado metropo1itano que 1o engendró. 

Cueva: 

"e1 estado 'o1igárquico' 1atinoameri­
cano no puede tener, en todo caso, 
otra función que 1a de ser 1a instan­
cia encargada de crear 1as condicio­
nes superestructura1es necesarias para 
este tipo de desarro11o. Su primera 
tarea histórica consiste, por e11o, en 
forjar un marco jur1dico po11tico 
adecuado a 1a rea1ización de 1a acumu-
1ación originaria de capita1, erigién­
dose en una potencia suficientemente 
autoritaria como para vencer toda re­
sistencia que 1os grupos afectados 
pudiesen ofrecer".176 

176cueva, ~- cit., p. 134. 

Seña1a 
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Ei probiema se compiica aún más en ia situación coioniai, 

porque esta estructura mediadora (aparato estatai coioniai), 

en ei desarroiio de ia dominación imperia1ista, tiende a opa­

car ei verdadero centro dei poder y ia identificación de ia 

ciase dominante, que en ios casos co1onia1es se encuentra a1 

exterior de ia formación sociai. Se 1e puede conceder a ia 

ciase o fracciones de ciase que controian ia escena poiitica 

interna y en particuiar ei pariamento coionia1 ia responsabi­

iidad por ias condiciones superestructuraies que aseguran ia 

forma de extracción de ia piusvaiia. Formas de expiotación 

que si bien fueron generadas y mantenidas por ia burguesia 

coioniai y ios sectores semicapitaiistas ai iniciarse ei pe­

riodo de transición ai capitaiismo, no fueron revocadas totai­

mente ai dominar en ia formación sociai ei capitai monopóiico 

y ia sujeción coioniai a un pais asociado con ei desarroiio 

democrático burgués. Ei hecho de tener un pariamento coioniai 

dominado por ios sectores terratenientes más antidemocráticos 

de ia sociedad coioniai, además de rebotar ia iucha poiitica 

dei proietariado hacia eiios, aseguraba ia permanencia de ias 

formas más despóticas de expiotación que convenian tanto a sus 

intereses como a ios dei capitai monopóiico estabiecido. 

Ei modeio productivo bajo ia dominación imperiaiista 

coioniai, creó ios mecanismos apropiados, como ya hemos visto, 

para aceierar ei ritmo de ia acumuiación originaria, ya avan­

zado desde finaies dei Sigio XIX. Esto se dio a través de un 

ampiio proceso de concentración de ia tierra, de despojo campe­

sino y de subordinación de ia mediana propiedad ai capitai 

monopóiico norteamericano dei azúcar y tabaco. 
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El proceso de concentración de la tierra aumenta drásti-

camente para 1910. Más de la mitad de la tierra cultivada 

(62.7 por ciento) pertenec~a a fincas mayores de 100 cuerdas 

y entre éstas la mayor proporción de tierra cultivada, el 31.4 

por ciento se concentraba en fincas mayores de 500 cuerdas. 

(Véase apéndice). Se ha probado que la mayor concentración de 

tierra se da en los municipios con mayor proporción de la 

tierra dedicada al cultivo de la cafia. 177 De otra parte, las 

fincas que hemos identificado con el pequefio campesino (hasta 

9 cuerdas) disminuyen de 1899 a 1920 en cerca de un 50 por 

ciento. 178 La proporción de tierra cultivada en fincas meno-

res de 20 cuerdas también disminuye de 33 por ciento en 1897 a 

10.6 por ciento en 1920. Para 1916 el Informe del Negociado 

del Trabajo sefia1a que hab1an 800,000 personas sin tierra en 

Puerto Rico, 179 10 que representa el 61.5 por ciento de 1a 

población total. Con lo cual se cumpl1a una de las tareas de 

la acumulación originaria, separando al productor directo de 

sus medios de producción. 

177ver este análisis en Quintero Rivera, A., Revista #3-4, 
~- cit., p. 66. 

178Para 1910 el nfunero absoluto de fincas hasta 19 cuerdas 
(censos) aumenta. Se han sefialado tres razones para expli­
car 'esta situación: los cambios en las categor1as de codi­
ficación censal, la necesidad de los terratenientes de bur­
lar la ley de 500 cuerdas y por ü1timo 1a separación en 
fincas no es evidencia de la propiedad real, ya que un 
mismo propietario puede tener varias fincas y aparecer como 
propiedades independientes; Gayer, et a1, ~- cit., 
pp. 64 y 99; C1ark, ~- cit., pp. 496-498. (Véase apéndice). 

179Fred Fleagle, Social Problems in Puerto Rico, New York, D. 
C. Heath & Co., 1917. p. 50. 
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E1 pequefio y mediano agricu1tor, que sobrevivió a 1a 

fuerte concentración de 1a tierra en que descansó e1 primer 

per1odo de expansión de 1a producción azucarera, continuaba 

en esta fase de 1a transición con una existencia sumamente 

precaria. En e1 caso de 1os cu1tivos de subsistencia, se ha 

corroborado que 1a tremenda expansión de 1a tierra cu1tivada 

de cafia desp1az6 gran parte de estos cu1tivos. 180 Además, 

para estos cu1tivos no se otorgaba financiamiento, 181 1o cua1 

1e impon1a una situación desventa~osa a1 tener que competir 

con 1os a1imentos importados de una agricu1tura industria1 

como 1a norteamericana. 

En 1a cafia, e1 pequefio y mediano agricu1tor (co1ono), 

no era un agricu1tor independiente, estaba tota1mente subordi-

nado a1 capita1 monop61ico o a1 capita1ista 1oca1> en una 

re1aci6n expo1iativa donde todos 1os beneficios y ventajas 1as 

obten1a 1a centra1. De e11a depend1a e1 crédito, determinaba 

1a ca1idad de 1a cafia para efectuar e1 pago, y contro1aba ~as 

formas de comercia1izaci6n de1 producto. 182 Si bien es cierto 

que su existencia depend1a de esa re1aci6n, 1os e1ementos pre­

sentes en e11a eran fuente de profundos antagonismos entre 1a 

centra1 y este estrato de1 co1onato. 

1SODiffie, ~· ~, p. 143. 

181c1ark, ~- cit., p. 500. 

La amenaza a 1aabsorci6n 

182Ibid., 
nos se 

p. 624. un buen aná1isis sobre e1 sistema de co1o­
encuentra en Gayer, El!· cit., Cap1tu1o X. 
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y despojo de sus tierras por 1a centra1 estaba presente, sobre 

todo cuando exist1an mecanismos de endeudamiento que 1o f aci-

1itaban. A1 agudizarse en 1a década de1 '20 1a penetración 

de1 capita1 monopó1ico·y profundizarse aün más e1 proceso de 

concentración, su importancia disminuye hasta ta1 punto que 

apenas sosten1an e1 5 por ciento de 1a tierra cu1tivada de 

cafia. 183 

En·una situación simi1ar se encontraba e1 pequefio agri-

cu1tor de1 tabaco subordinado en 1a misma manera a 1os intere-

ses monop61icos que contro1aban 1a manufactura. 184 A partir 

de1 1920 comienza un proceso de descomposición de 1a estruc-

tura de ciase que sosten1a 1a producción de tabaco, 1a produc-

ción disminuye en un 75 por ciento y 1os ingresos se reducen 

en un 51.9 por ciento. 185 Esta crisis amp1ió aün más e1 des-

p1azamiento de 1os pequefios y medianos agricu1tores, engrosando 

1as fi1as de un ejército de reserva, que ya para este momento 

su pro1etarización aparec1a b1oqueada por 1as caracter1sticas 

de1 aparato tecno16gico y 1a especia1izaci6n agroexportadora 

de1 mode1o de acumu1ación co1onia1, aunque comenzó a funcionar 

como fuerza de trabajo co1onia1 en 1a metrópo1i. 

En cierto sentido, e1 pequefio y mediano campesino cafe­

ta1ero, que no hab1a sucumbido a 1a crisis de 1os primeros 

afios y pudo esperar 1a recuperación, con e1 desarro11o de1 

183aayer, ~- ~, p. 64. 

184niffie, ~· ~, pp. 91-95. 

185Quintero Rivera, "La base social. ", ~· cit., p. 42. 
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modo de producción capita1ista fue dependiendo menos de1 terra-

teniente y más de los mecanismos crediticios de 1as agencias 

federales. Los lazos de dependencia personal caracter·i.sticos 

de las relaciones precapitalistas se iban deteriorando, sobre 

todo a partir de 1a década del '20. Los terratenientes comen-

zaron a desaparecer del mundo del agro y se integraron en 

otras actividades urbanas, transitando hacia otra clase o ca-

tegori.a socia1. Por ejemp1o, a principios de los afias veinte 

el 86.1 por ciento de 1Ós propietarios de café de Yauco (mayor 

centro productor de café), vivi.an en 1as ciudades. 186 No es 

nada improbab1e que 1a producción cafeta1era la hubiera dejado 

en manos de 1os agregados, que todavi.a para 1940 representaban 

el 21 por ciento 187 de las fami1ias que vivi.an en la zona 

rural, pero si. es indicativo de a qué nive1 ya estaban imbri­

cadas las formas de producción precapitalistas en una forma­

ción socia1 capita1ista. 

Lo que hemos descrito alude no sólo a1 amp1io proceso 

de acumulación originaria y de proletarización, sino también 

las maneras en que la pequefia burguesi.a agri.cola y el campe­

sinado empobrecido (semiproletario) se insertaron en la far-

mación social de transición. De otra parte, ya hemos visto 

no sólo el proceso de penetración de la burguesi.a monopólica 

en el agro, sino también la conso1idación de la burguesi.a 

agraria 1oca1 durante e1 peri.oda de transición. 

186 rnforme 

187 Jl'lej i.as, 

del Departamento de Agricu1tura, 

.!!E· cit. p. 27. 

1924, p. 30. 
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Los indicadores del proceso de proletarización estaban 

claros. No tanto por un aumento de los trabajadores agr1colas, 

que de hecho permanec1an en alrededor de los 200,000, 188 sino 

por la depuración de relaciones precapitalistas que implicaba 

su nueva distribuciOn. La gran mayor1a de este proletariado 

estaba ubicado en las ramas ejes del modelo de acumulación: 

la producción azucarera y tabacalera. En el agro, gran parte 

de los productores enajenados de los medios de producción, 

aunque no separados del control de su proceso de trabajo 

(agregados), pasaron a engrosar las filas del proletariado 

agr1cola cafiero y azucarero. El proceso de migración interna 

hacia las áreas cafieras, ya discutido anteriormente, as1 lo 

confirma. En la ciudad, la manufactura del tabaco, aün con 

el productor con cierto control de su proceso de trabajo, 

generó una amplia descomposición del tradicional artesanado 

urbano. Por ejemplo, de 1899 a 1909 los tabaqueros aumenta-

ron en 197.0 por ciento, mientras los albafiiles se reduc1an 

en 8 por ciento y los sastres en 13.5 por ciento. 189 Formando 

estos dos sectores del proletariado semiartesanal la combativa 

organización obrera (FederaciOn Libre de Trabajadores y el 

Partido Socialista) que dirigió la lucha de clases durante 

estas dos décadas. 

188Informe del Departamento de Agricultura, ~· cit., p. 61. 

189Quintero Rivera, "La base social ••... ", p. 98, nota 143. 
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Es bueno recalcar que en el per1odo de transición se dan 

profusamente elementos de las relaciones precapitalistas. No 

sólo por la permanencia de sus rasgos distintivos en un amplio 

sector de la estructura de clase del agro (pequefia propiedad 

y sistema de agrego), sino también por formas de esa explota-

ción (pago en vale, endeuoamiento en la tienda de la central 

y de la hacienda) que se insertaron en el desarrollo capita­

lista antidemocrático, marcado por la sobreexplotación y la 

superganancia colonial. 

Ya consumado el per1odo de transición, los 1ndices del 

desempleo, el proceso migratorio interno hacia los centros 

urbanos, y la creciente emigración a Estados Unidos de los 

puertorriquefios, que hemos sefialado, van sefialando las partí-

cularidades que la hegemon1a del modo de producción capita-

lista iba imponiendo con relación a la emigración. Se ha se-

fialado que en términos relativos a su población, la emigración 

puertorriquefia representa uno de los más grandes éxodos pob1a­

ciona1es en la historia. 19° Fenómenos de esta magnitud fueron 

incubados en el modelo de acumulación que hemos venido exa-

minando. La necesidad de esa fuerza de trabajo colonial para 

la acumulación de capital en la Metrópoli, es parte integral 

del modelo de acumulación que se establece en la formación 

social colonial. 

Un proyecto de independencia no pod1a surgir de la bur-

gues1a colonial que hemos descrito, al contrario, sus intereses 

19ºcf., Vázquez Calzada,~- cit., p. 169. 
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van conformando en e11a un profundo carácter antinaciona1. 

E1 pro1etariado marcado adn por estratos artesana1es y pro­

ducto de1 grado de desarro11o de esta formación socia1, se 

manten1a en un estado de subdesarro11o po11tico que 1e impe­

d1an distinguir 1a c1ase dominante detrás (o a1 frente) de1 

Estado 01igárquico. Vincu1ado desde sus inicios corporativa-

mente a 1as uniones tradeunionistas de 1a metrópo1i, aspirando 

por tanto a 1os 1ogros democráticos burgueses obtenidos por 

e1 pro1etariado norteamericano y sin ap1icación en 1a co1onia, 

era también incapaz de un p1anteo independentista durante 

estas dos décadas. Esto no exc1uye a e1ementos independentis-

tas en 1as fi1as pro1etarias pero que no 1ograron a1canzar, 

por 1as razones ya expuestas, una dimensión mayoritaria. 

De1 dnico sector que pod1a surgir ta1 propuesta indepen­

dentista, pero marcada con el tinte reaccionario de la afio-

ranza de un pasado en descomposición, era de 1a pequeña bur-

gues:la agraria. ciase con una dependencia contradictoria con 

e1 capita1 monopó1ico, afectada por e1 despojo y la subordina-

ción a estos intereses. En 1~ amalgama de clases, sectores 

de ciase y capas que nutr1an a1 Partido Unión, esta pequefia 

burgues1a estaba inc1uida, pero en d1tima instancia 1a posi­

ción que preva1ec1a en e1 Partido Unión era 1a dei acomodo 

con ios intereses corporacionistas. Lo dnico que iogró en 

esa dirección, fue que e1 Partido Unión inc1uyera en 19i3 

dentro de su cambiante interés sobre ei "status", en ia tri­

iog1a de su p1ataforma, 1a a1ternativa de 1a independencia. 191 

i911\1attos Cintrón, E.E· cit., p. 
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En reaiidad, ia estructura de ciase, en que se iba desenvoi­

viendo ia transición ai capitaiismo y su particuiar desarroiio, 

durante estas dos décadas, no estaba madura para que ningdn 

sector social se adscribiera y defendiera un proyecto nacio­

naiista. Situación que faciiit6 ei camino ai desarroiio dei 

capitaiismo y ia dominación imperiaiista durante ias dos pri­

meras décadas del Sigio XX. Con esto no queremos decir que ei 

camino estuviera expedito y iibre de contradicciones, ia intensa 

iucha de ciases de este per~odo, ias demandas por reformas de­

mocrático burguesas, que descontaran ei carácter oiigárquico, 

que impuisaba ei movimiento obrero, era ia forma en que se 

manifestaba la amenaza a ese régimen de expiotación. El eie­

mento nacionaiista aparecerá posteriormente, ya cuando ei 

capitaiismo agrario hubo estabiecido su pieno dominio en ia 

formación sociai, pero sin una vincuiación orgánica con ia 

iucha de ciases dei proietariado. 
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10 2 ~ 36'7 "" ~A 

"'" A 
''O I~ 

Poncc 99 .L 220 o - -ir !l 07:< 120-586 
10 3 f<RA "" 'A~ Q gQ7 .l._~,_ 

Fuentes: Censos de l.899 y 1910• Wnsh. • J.900 y 1913-



Tnb1a de Agr:l.cu1tura II 

Proporct.6n de J.a Proporc:l.6n Proporc:l6n Proporct.6n Prororc:l.6n 
ti.erra. cul.tt.vndn cu1t:l.vada cu1tt.vada cu1t:l.vada cu1t1.vn.da 
del. Aren. tota1 en cana en ca:fé en tn.bRCO en :rrutoe M. 

del. 4rea do]. drea del. Aren del. A rea 
cu1t:l.vndR cu1t1.vada cu1t:.:l.vadR cu1t:lvadn. 

l.828 4 l.2 22 2.5 63 
Puerto R:lco 899 2J. J.o J. -· 

" ,.., .. " q '"-·" u. 
Agua.d:l.11.n 89 .. ,.~ ti 3 o. ;.,5 

" o u7 7 o "'"'." M 7 
J\rec:l.bo "·o ,u u. " .. o 2 2.o o o. 7.5 

828 9 o. 73 
Bnynmón - .l. • o u. .. ... 

LY 0 '"'· "' º· 6 

"' ~ ... u. ""'' Guaynma. L~ , ~¿ 

'" .. ~ 7 ti 
828 3.5 20 7 '<>7 

nu~ncno ... '" 9J.O "º .l. o . G 
6 i .. u • 57 

M?y&gl.tez .l. "' u. 
'" o 13 .l. u • 7 

"' .l. ""' Pone e ~" 
l9 .U 9 .... u • 5 

FttenteR: C6rdovn, ~ ~. y Censos do 1899 y 1910, !!E.· ~ 

··-·-~-.~~ ........ --~--------------------------



Año 

l.91.0 

l.91.5 

l.920 

l.925 

l.930 

l.935 

Tabl.a III 

Importancia de l.as Importaciones de 
Al.imentos Rel.ativas a l.as Importaciones 

Total.es de Mercanc~as Norteamericanas 

Val.or Importacio- Val.ar Todos Porciento 
nes Al.imentos Bienes Jmpor- mentos en 

ta dos al. total. 
($1.,000.00 u.s.) ($1.,000.00 u.s.) tac iones 

l.l.,394 26,478 43 

l.4,097 30,l.50 47 

35,772 90,724 39 

29,539 79,l.98 37 

25, l.68 73,079 34 

22,678 63,574 35 

D. Smith, Puerto Rico's trade ••• , p. 37. 
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Año 

1897 

1898-1909 

1910 

1911-1919 
1920 

1921 

1922 

1923 

1924 

1925 

1926 

1927 

1928 

1929 

1930 
1931 

1932 

1933 

1934 

Tab1a IV 

Producción de Café, 1897-1952 
(quinta1es) 

Cantidad Año 

117,837 1934 

* 1935 

527, 177 1936 

* 1937 

532, 093 1938 

441,942 1939 

383,679 1940 

253, 710 1941 

289,083 1942 

341,772 1943 

363,346 1944 

~>11,247 1945 

323,933 1946 

184,466 1947 

53,000 1948 
60,000 1949 

100,902 1950 

113,811 1951 

90,000 1952 

254 

Cantidad 

90,000 

80,000 

258,555 

205,370 
166,392 

189,491 

326, 520 

162,314 

307. 059 

169,590 

222,317 

~u0,>147 

150,815 

295,800 

237 7 619 
243,800 

224,500 

172,000 

300,097 

*No hay datos. 

FUente: Rafae1 PicO, Nueva Geograf~a de Puerto Rico, p. 453. 



Tab1a V 

Dinámica pob1aciona1 en 1os principa1es centros urbanos 
1910-1940* 

255 

& de cambio pob1aciona1 en e1 per~odo de: 

Puerto Rico (pob1aci6n 
tota1) 

San Juan y áreas urba-
nas adyacentes 

San Juan 

R~o Piedras 

(Bayam6n) 

(Ca taño) 

Pon ce 
(segunda ciudad) 

Jllayaguez 
(tercera ciudad) 

1910-20 1920-30 1930-40 

16 .3 

46.7 

88.7 

97.4 

37.9 

19.7 

15.5 

18.8 

60.6 

180.4 

24.7 

6.7 

27.5 

93.8 

21.1 

47. 5 

48.7 

1.2 

22.1 

22.0 

35.9 

*La información no es referente a 1os municipios de dichos 
nombres sino exc1usivamente a su área urbana. 

FUentes: US Bureau of the Census, 15th Census of the US 
1930; Out1ying Territories and Possessions, 
Washington, 1932, p. 1 y Censo, Puerto Rico 1940, 
Washington, 1942, p. 3. 

Tomada de Quintero Rivera, "La base socia1 •••• ", cit. 



Año 

1898 

1936 
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Tab1a VI 

Carreteras y Ferrocarri1es en Puerto Rico 

Carreteras 
(mi11as) 

Caminos 
Mejorados 

(mi11as) 

158 

2286( 1 ) 

Ferrocarri1es 
(mi11as) 

185 

1010 

Area Tata 
de Puerto Rico 

(mi11as 
cuadradas 

3435 

(1) Inc1uye caminos mejorados y en mantenimiento por municipios. 

Fuente: D. Smith, Puerto Rico Sugar Facts, Washington 1938, 
p. 4. D. Smith, Sorne Standards far Measuring Puerto 
Rico's Economic and Socia1 Progress, Washington 1937, 
p. 38. 

Tomada de José A. Herrero, La mito1og~a •••• , cit. 



Acres de 

Tabl.a VII 

Tierras, Producción y N1lmero de 
Trabajadores en e1 Sector Azucarero 

(años se1eccionados) 

1909-10 1919-20 

caña en cu1tivo 145,433 227,815 

Tota1 acres en caña 178,984 240,151 

Producción en tone1adas 347,000 485,000 

N(Ílnero de trabajadores 87,643 84,837 

FUente: v.s. C1ark, ~- cit., p. 646. 
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1927-28 

-------
237,436 

751, 000 

90,000 



NCunero 

Va1or 
nes de 

Va1or 
nes de 

Tab1a VIII 

A1gunos Indicadores EconOmicos, 
1900, 1910 y 1920 

1900 1910 

de acres cu1tivadas 380,000 ----
exportaciones (mi11o-
d01ares) 8.5 38 

importaciones (mi11o-
d01ares) 9 30.5 

258 

1920 

670,000 

1.55 

96 

Fuente: Hibben y PicO, Industria1 deve1opment of Puerto Rico, 
p. 1-5. 
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Tab1a IX 

Tipos de Mo1ino, 1910 

Centra1 Mo1ino de Mo1ino de 
Moderna Vapor Bueyes 

N11mero de mo1inos 41 14 91 

Producción en tone1adas 335,750 8,937 2,099 

Tone1adas por mo1ino 8,189 638 23 

Porciento exportación 96.4 76.6 --
Porciento consumo 1oca1 3.6 23.4 100% 

Fuente: v.s. C1ark, ~- .2..!..!.:.• p. 615. 



Tabla X 

Tierra y maquinaria por tamaño de finca 1910 

Categori.as de A rea promedio % del total de % del.. valor 
tamaño (cuerdas (cuerdas) tierra en fincas total.. de maqui-

narias y edificios 
(A) (B) 

1) menos de 5 2.3 2.3 2.2 

2) 5-9 6.6 3.6 2.6 

3) 10-19 l..3.4 6.5 4.3 

4) 20-49 30.2 12.9 8.2 

5) 50-99 67.2 12.0 8.4 

6) 100-174 l..28.2 10.6 s.2 

7) 175-499 282.3 20.3 19.0 

8) 500-1,000 661.9 10.5 11.2 

9) Más de 1,000 2,141.8 21.3 35.9 

Fuente: Censo de 1910, ~- cit. 

Tomada de Quintero Rivera, "La clase obrera •••• II", cit., p. 80. 

B-A 

-0.1 

-1.1 

-2.2 

-4.7 

-3.6 

-2.4 

-1.3 
-0.7 

-14.6 

B 
X 

.96 

.72 

.66 

.66 

.70 

.77 

.94 

1.07 

1.69 

~ 
en 
o 



Tamafio 

Tabl.a XI 

Porciento del. total. de tierra cul.tivada en 
fincas de diferentes categor~as de tamafio2 

(1897 l.920) 

de finca l.897 l.91.0 

261. 

1920 

menos de 20 cuerdas 33.0% l.2. 4% l.0.6% 

20-49 l.7.5 l.2. 9 l.2.6 

50-99 l.3.6 l.2. o l.l.. 6 

más de l.00 35.9 62.7 65.l. 

l.OO-l.74 l.3. 5?* l.0.6 l.0.3 

l.75-400 l.9.7? 20.7 l.9.5 

más de 500 2.7? 3l..4** 35.3 

*Cuadros l. y 2 corresponden al. primer art1cul.o de esta serie, 
publ.icado en el. nWllero anterior de l.a Revista de Ciencias 
Social.es. 

* No hay data accesibl.e para estas categor1as en l.897; cal.­
cul.ado en base a una distribución al.rededor del. tipo de 
finca promedio mayor de l.00 cuerdas (201..6 cuerdas). 

** El. Censo Agr1col.a de l.9l.O afiade que de ese 31..4%, l.0.5% 
corresponde a fincas entre 500 y l.,000 cuerdas y el. 21..3% 
restante a fincas mayores de l.,000 cuerdas, cuya extensión 
promedio se sefial.a en 2,l.4l..8 cuerdas. 

Fuentes: Para l.897, US war Dept., Census for the Isl.and of 
Porto Rico, Wash., l.899, pags. 354-355; para l.9l.O, 
US Bureau of the Census, Thirteenth Census of the 
United States, V. VII, "Agricul.ture", wash., l.9l.3, 
pág. 989; para l.920, Fifteenth Census, "Agricul.ture, 
Porto Rico", l.932 • 

Tomada de Quintero Rivera, "La el.ase obrera •.. II", cit., p. 65. 
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Tabl.a XJ:J: 

uso de l.a Tierra en Puerto Rico (000 cuerdas) 

l.899 l.909 l.9).9 l.929 

Total. cul.tivado 478.0 542.7 660.6 756.6 

caña 72.l. l.45.4 227.8 237 .8 

café l.97.0 l.86.9 l.93.6 l.91.7 

área total. 2,l.98.4 2,l.98.4 2,l.98.4 2,J.98.4 

Fuente: Arthur D. Gayer, et al., The Sugar Economy of Porto 
Rico, Col.umbia University Press, l.938, p. 21. 
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Tab1a XIII 

EmE1eo y Eroducción en azúcar 
1910-1940 

y tabaco 

1909-10 1919-20 1927-28 1939-40 

ª· emp1eo indus-
tria azucarera 87,643 84,837 90,000+ 123, 886 

fase :fabri1 
so1amente 5,898 8,466 n.d. 8,740 

b. producción 
en tone1adas 347,000 485,000 751,000 935,500 

c. cuerdas en 
cafia 178,984 240,151 237,432 308,500 

a personas bº por ton. .253 .175 .120 .132 

c cuerdas bº por ton. .516 .492 • 316 .330 

d. emp1eo manu-
:factura de tabaco 7,543 5,583 n.d. 539 

e. producción 
cigarros (mi1es) 145,917 188,413 152,101 1,372 

:f • producción 
cigarri11os 
(mi1es) 11,700 14,204 19,414 5,009 

+Estimado 

Fuentes: V~ctor C1ark et a1, Porto Rico and Its Prob1ems; 
wash., 1930, p. 646. (Para a, by c hasta 1928); 
José A. Herrero, La mito1og~a de1 azúcar, S.J., 
1971, p. 71 (para b y c en 1939 y 40); u.s. 
Bureau o:f the Census, 16th Census, 19407 vo1. III 
Manu:facturers, wash., 1940, pp. 1141-2 (para a :fase 
:fabri1 y d); S.L. Descartes, ~- cit., (para e y :f); 
16th Census, PUerto Rico, Bu11. 2, wash., 1942 
(para a en 1940). 

Tomada de Quintero Rivera, "La base socia1 ••• cit. 



Afio 

1899 

1910 

192·0 

1926 

1929 

1934 

FUente: 

Tab1a XIV 

Porcentaje FUerza Trabajadora 
Desocupada, Años Se1eccionados 

Por 
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ciento 

17 .o 

17 .9 

2.0.0 

3.0.2 

37.0 

35.0 

Manue1 M. D~az, PUerto Rico Labor Movernent, p. 15. 



Tabl.a XV 

Crecimiento de l.a Pobl.aciOn ocupada 
en l.os Servicios y en el. Gob±erno 

l.91.0 l.920 

Servicios 57. l.28 42,823 

Doméstico 51.,391. 35,643 

Pro:fesional. l.,365 3,41.5 

Otros 4,372 3,765 

Transportación y 
Comunicación 9,080 l.0,063 

Gobierno 4, 060 6, 365 
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l.930 

55, 736 

38,406 

6,894 

l.0,436 

l. 7. l.37 

l.l.,423 

FUente: II. Perl.o:f:f, Puerto Rico's economic :future, Chicago, 
l.950. p. 401.. 
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azticar 
8 • 
o " 

" / escl..avos -----

l..780 l..800 l..850 l..873 

Producción Azucarera y Nfunero de Escl..avos 

Fuente: Steward, et. al..., The Peopl..e of Puerto Rico, 
University of Il..l..inois Press, l..956, p. 46. 



N1lmero 

Gráfica II 
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Fuentes: Fray Ifiigo Abbad y Lasierra, Historia geográfica, civi1 y natura1 de 1a Is1a de 
San Juan Bautista de Puerto Rico, 1782, editada y anotada por José J. Acosta, San 
Juan, 1866, pp. 324-329; Pedro T. Córdova, Memorias geográficas, hjstóricas, eco­
nómicas, estad~sticas de 1a Is1a de Puerto Rico, San Juan, 1831-1833; Instituto 
de Cu1tura, 1960, v. II, p. 407, v. III, p. 463, v. VI, pp. 430-437; Cruz 
Monc1ova, Historia de Puerto Rico, Sig1o XIX, R~o Piedras, 1970, 6 vo1s. 
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Gráfica IV 
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FUentes: COrdova, .2E· cit.; Acosta, ~- cit.; Censo de l.S99, 
op. cit. 
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1900 

Movimiento Comercia1 

Fuente: Cruz Monc1ova, Historia de Puerto Rico, Sig1o XIX, 
R~o Piedras, 1970. 
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Porciento del. tota1 de tierra cu1tivada dedicada a l.os más 
importantes cu1tivos (1827 l.920). 

Fuentes: Para 1827, Córdova, ~· cit., para l.862, Acosta, 
~- cit., para 18 u.s.war Dept., ~- cit., para 
1909 y 1919 1os informes anua1es del. gobernador 
para l.os afios l.910 y l.920. 

Tomada de Quintero Rivera, "La ciase obrera •••.• I", cit. p. l.63. 
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Grá:fica IX 

Porciento del. total. de tierra cul.tivada dedicada a cada co­
secha por concentración de tierra en :fincas mayores de 500 
cuerdas (1910) 
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Toma.da. de Quintero Rivera., "La el.ase obrera •••• :Il'. .. , cit., p. 67. 
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